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L11s enfermedades producidas por Clostri-
d ios conslituyen fundamentalmente el antiguo 
grupo de las G angrenas gaseosas (enflsemato-
sas) o Septicemias gangrenosas, de un lado, y 
de otro l11s roxi-infecciones por anaer obios. De 
ah! su closificación en Clostridiosis sépticas 
(Gangreno, Lobado, Basquilla), y Clostridiosis 
l ó.ricas (Tét11nos, Botulismo). Han sido llama-
das también Anaerobiosis y Traumatosis, re-
cientemente. 
Ambos grupos tienen de común estar produ-
cidos por gérmenes del género Ctosfridiurn, que 
producen en las especies atacadas, por lo geroe-
ral, espor.;dicamente, sin contagio de enfermo 
a sano, un estado toxi-infeccioso muy g rave, 
con fo rmación de focos microbianos loclllizados. 
Los Clostridlos productores, que viven en el 
suelo, m11 teri11s orgánicas, contenido intestinal, 
heces fecales, etc. , producen tan grllvísimc:~s le-
siones penelrllndo en el organi~:~mo por solucio-
nes de continuidad cutline11 o mucosll, o t ras-
portados por la sangre se fijan en tejidos morli-
flclldos o deficienres (experiencill de C h11uveau, 
1875). 
En el grupo de las C lostridiosis sépricas, el 
foco bacteriano es de tendencia invllsorll, pro-
duciendo enérgicas inflamaciones edem11tosas, 
enflsemlltosas y hemorrágicas, que acllrreon la 
mortiflc11ción y destrucción de los tejidos (ne-
crosis) con producción de gases malolientes, ya 
en el teji do subcutlineo (Gangrena), submucoso 
(Basquilla), muscul11r (Lob11do), óseo (Osreope-
r iostitis) o parenquimlltoso (rinón pulposo, he-
patitis necrosante, etc). 
En el grupo de las Clostridiosis tóxicas 1< 
gérmenes son de localización estricra, liberanc 
la toxin11, la cual se difunde por el organism• 
fijándose después en órganos electivos (Tér 
nos), o bien, como sucede en el Borulismo, 
gérmen ni es parásito , ni capaz de reproducir: 
en los rejidos. desarrollándose saprofiricamen 
en productos alimenricios, sobre los cuales el 
bora o con tamina su toxina, lll cual es absorbi1 
al ser ingeridos aquéllos. La toxina microbiar 
es en ambas Closrridiosis de fijación neurotrop 
ejerciendo una acción lrrltellva y exclrante en 
Tétanos, y paralizanre en el Botulismo. 
Historia. - Desde los primirlvos tiempos m 
dicos son bien conocidos le G~ngrena clási• 
(Gangrena de los hospirales) y el Tétanos. 
también, en los animales, el Lobado y la Ba 
quilla. 
Pasteur (1877) descubre el Vibrion septi 
en la Gangrena; Arloing, Cornevin y Thom 
(1879) llislan el Bacterium Chauveaui del Ct 
bunco sintomático; Nicolaier (1884) el Bac, 
del Tétanos, y liSÍ queda abierto el esrudio eri 
lógico de esros procesos. 
Lu guerra mundial de 1914 somerró e re· 
sión el problema bacteriológico de estas ro: 
Infecciones, dererminando, en general, su pe 
genlsmo y el poder tóxico de los gérmenes 
consiguiendo lo preparación de sueros poli\ 
lenres. · 
Posteriormente ha sido ampliada la liste 
estas nosopatías en los animales, se han hec 
nuevos estudios y clasificaciones de los Clost 


























gresos en los métodos inmunizan les (sueros, 
anatoxinas y an~culrivos). 
Etiologla.-EI clásico concepto de qu~ la 
Gangrena gaseosa es la complicación de un 
traumatismo obiuro (infección púlridll de las 
heridas), se ha ido ampliando a sus infecciones 
congéneres, para las cuales, las causas ocasio-
nales o predisponenres, obran en rodas ellas 
con análoga importancia. De ahí la extensión a 
todo el grupo de la designación de Traumatosis, 
que riene lógicas y contadas excepciones. Su 
clasificación, desde esre punto de vista, sería: 
A). Traumatosis externas: 
a). Superflci11les. 
t . Gangrena clásica o septicemia 
gangrenosa, por infección ac-
cidental o quirúrgica, causada 
por Cl. (vibrión} séptico, Cl. 
Welchii (Bacilo perfringens), 
Cl. edematiens, Cl. histo!iti-
cum y orros, en el hombre y 
animales. 
Causas predisponenres: heri-
das abiertas en piel o muco-
sas. 
b). Profundas. Gangrena del parro. 
B). Traumarosis in ternas: 
a). Superficiales. 
2. Basquilla, bradsot o braxy, 
edema gaseoso y hemorrág'ico 
del cuajar en los óvidos, cau-
sado por C/. welchii (tipo A de 
Wilson), y sus tipos análogos 
B (8. agnQ, C (CI. paludis), y 
D (CI. ovitoxlcum). 
Causas predisponenles: para-
sirosls, indigestiones, cólicos. 
b). Profundas. 
3. Lobado, carbunco sinromáli-
co, rauchsbrand, infección sep-
ticémica con focos de localiza-
C:ón miorropa, producido prin-
cipalmente por Cl. Chauveaui. 
Causas predisponen!~: prin-
cipalmenre m~ológicas. 
C). Traumarosis tóxica. 
4. Tétanos, infección de una he-
rida por Ct. telani. 
D). Tox icosis 111imen ticia. 
5. flotulismo, impregnación de 
111imenros con toxina de G/. 
botulinus. 
Boclorioloii•.-Los clostrldlos son bacilos anaerobbs o 
mirroae~óf!los, productores de endo>~oros más gruesos 
qu• el bacilo gener4dor (formas clos1rid1um), ¡:ramposit:-
vos generalmente, suelen descomponer los medios prolei-
cos por loJ dCCIÓn de enz1mas, Y con frecuencia lermcntan 
los hidrocubonados. Muchos producen ~ases nauseabun-
dos y segregan 1ox1nas en~rgicas. Ml chas especies son 
patógenas. 
Su ccoloqla u el suelo , donde están profusamente di-
fundidos aún en tierras vírgtnes. El C l. ••elchii se halla 
Siempre en l1eces humanas, el C/. tctaui en un 10·40 •¡, de 
heces de animales, el Cl. borulinum en un 80 ' • de las de 
gd!O, y asf otros. De aquí su frec uencia en el polvo, lodo, 
es1i~rco l, 1ec1Jl, manrillo, e1c., aún e:n vida saprofítica, y 
también en los cadciveres, mterviniendo en el SCRundo pe-
riodo de la putrefacción (putrefacción gr:s o anaerobia) por 
prop~gación mtes linal. 
Su fo rma es la de bacilos g rilndcs de 0'5 a 1 micra de 
ancho por 3 a 8 de la rgo, ligera m en le curvos, pltomorfo,, 
con formas filamentosas largas y fo rmas involutivas, de 
bul i>o, navícu la, hmón, tic., que degeneran en bdcilos hin-
ch~dos , no esporógenos u •Ori!Onles•, y irecuemes <for-
mas sombra • por aut6lisis en inicio de esporulación. 
El esporo es oval o esférico y su formación es terminal, 
simple o doble, subterminal o ecuQtonal, sin que nada de 
ello srn rig urosamenle especifico. 
Todos so n móviles, especialmente en cultivos jóvenes, 
por posur lla¡¡elos perít:rlcos, a .excepción del CJ. welchii, 
cl Cl. biferwenliWS y acaso el C/. fertium. El primrro, 
adem~s de su inmovilidad, es el único, entre todos los pa-
tógenos, que posee cápsula. 
Su finción es fácil con hs anilinas corrientes, loman el 
Gram, y presenlan muchas veces gruesos granos proto-
plásmicos inlensamenle reñidos, a guisa de ~ranulaciones 
mela ~romásicas, pero v.an perdiendo la facul tad tinlórea a 
medida que trascurren los días de cultivo. 
En s u meleboJismo son anaerobios. Exigen para ser 
cuhindos, alguno de C!.SIOs recursos: que el oxigeno sea 
utraido con bomba; sustituido por otro gas indiferente 
(hidrógeno, nitrógeno, gas del alumbrado); aislado el culti-
vo del aire con capa de porafiM o acdle de vaselina; 
absorbido el oxigeno o reducido hasta rebajar el potencial 
Eh a límites de oxidación-reducción muy bajos (sulfitos, 
compuC!.SIOs de hierro reduCidos, pirogalol y legía potásica, 
ácidos grasos no saiUr~dos, ¡¡lucosa activada, cistinas, 
Rlutalión); ca m e coc1da, especialmente bigado cocido (mt-
dio de Mar1in, v:celenle aún en condiciones aerobias, con 
7'4 de pH y fuertemente esterilizado); mtiodo Fortn<r, 
sembrando media placa con un germen muy aerobio, romo 
Cromob~ctl!n·uw prodigiosum y ce!'Tando hermiticamrnte 
con plastilina. 
Son de nutrición t ldgmte para producir cultivos exhu-
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beran tes y se aprovechan sus apetencias proteolisicas o 
sacarolisicas para düerendarlos y aún clasifica rlo~. Sangre 
y suero favorecen mucho su desarrollo, y el asptclo de las 
colonias en agar glucosado con sangr<, da tipos de dile· 
re:nciación específica (mltodo Zeissler). Exigen divmos 
aminoácidos, especialmente triptófano y algunos nvcui tan 
una vitamina t.special. 
los cultivos, exigen un pH de 7-7'4. la temperatura 
óptima t.s 37", pero los hay rermólllos que crecen entre 
5()..60" y muchos vegetan a temperaturas de 20" y menoru. 
Los caldos se enturbian difusamente, y en algunos, como 
caldo glucosado, caldo de hígado, se ven desprenderse, 
lenta o bulliciosamente, las burbu jas de gases. Tienden a 
formar pelicnla düusa sobr< las superficies húmedas, y 
aún a crecer <n d agua de con~ensación (CJ. telam), 
siendo preciso para obtener colonias que se evapore la 
bumedad supuficial. 
En placa .:le agar se obtienen colonias redondeadas, de 
borrles festoneados, rizosos y aún filamentoso&, m6s rara· 
mente de borde continuo (CI. welchil), mamelonadas en el 
centro (Cl. sporógenes, CJ. bistolylicum), o pc>limorfas 
(CI. teli1RI). 
En columna de agar glucosado, muy propio para dis-
criminación de gérmenes, los gases fragmentan el m<dio, y 
se aislan colonias ind<pendientos de centro opaco y perile· 
ría traslucida. 
En pla ca de agar glucosado con sangre, d~ Zeiss!er, se 
pueden obtentr cuatro tip<'s de colonias: 
Tipo 1: colonias de hasta 3 mm. de diámetro, forma 
botón o disco, coloración fresa, lueRo pardo cola, al final 
verde reseda, con un gran halo hemolisico (CI. we/chii). 
Tipo 11: colonias d• 0'5 a 1 mm. redondeadas o lobosas, 
con fuertes prolongaclones,:hemolisis variable (U. oráema· 
tiens, Cl. teli!!m/. 
Tipo flf: trama f1lamentosa fina que tiende a cubrir 
gran parte de la placa aparentando una mancha mate des· 
igu~l , con lupa finas prolongadones en los bordts, hemoli· 
sis escasa o nula (C/. sépticum). 
Tipo IV: colonias redondeadas, forma de botón y matiz 
de madreperla, mas rara loma lobulada y •n hoja 4e 
parra, d<sarrollan estr•chos halos hemolisicos ~ue forman 
depresión en cuyo fondo se halla la colonia (C/. chauvet). 
En suero coagulado y huevo coagulado s• demu<litra 
la capacidad ~roteol isica y por d contrario dichos medios 
no se licilan por los sacarolisicos. la ma)"orla R<rminan 
poco en gelatina. El Cl. tetani lo hace en la forma típica 
de abeto invertido seguida de licuación. 
En medios adicionados de sales biliares (medio de Mac 
Conkey) se desarrollan con gran fl uorescencia casi todos 
tos clostridios, menos el C/. chau•ei y el C/. oedematien.v. 
En la bioquimia de los clostridíos sus funcior.es mh 
notables son la fermrntariva o didst~sica, la producdón de 
gases, la de toxiuas y la de hemolisinas. 
Por acción fermentativ~ los closrridios obran sobr< las 
albúminas (pro teoliSicos) con al>undanrt producdón de 
dmoniaco, ácidos, principalmtnte bulirico, C!tc., y :os hidro-
ca rbonados (sacarolisicos), con gran prcducdól• de gases, 
dtstruy•ndo los ttjidos tanto vivos (gangrena), como 
mu.rtos (putrefacción gris o anaerol>ia). S< clasúican en 
clostridios de acción milla, prlncipaimenle proteolisica 
Cl. sporrlgenes, histolyticum, aerofélidum, bifermentans. 
botulinum ), o principalm<nte proteolísica (CI. srpticum, 
perfringtns, chauvei, oedemztiens), y en clostridios de 
acción exclusiva, bien sacarolfsica (CI. !allax, bulirycam, 
multifermt ntans, ltrtium, tetanomorphum, sphenoides) o 
más raramente proteolisico (CI. teta ni). 
la producción de gaus es abun&nto, induso en mt· 
dios carentrs de hidrocarbonados (agua peptonada, casei· 
nada), si bien la adición de ellos la aumenta extraordiM· 
riamente. los gas"-' más cormntu, son C 02 y H2 on pro-
perdones diversas según la espede clostrid1ana. la cantí· 
dad de ¡¡ases varia desde 100 cmJ por litro de cultivo hasta 
más d< mil, tn uno a tres días. Muchos gases son de 1• 
serie dt! metano, mal~litntes, nauseabundos, c•daviricos, 
otcittra, y denuncian la especie microbiana a que p<rtenc· 
cen (olor a manteca rancia del C/. chau•ei). 
La formación de hemolisina es común d la mayoria de 
los ~ridios (eiec!os en agár hem~tko, mttodo Zússler~ 
y de muchos de ellos (CI. tetani, perfringens, sepricum, 
ch~uvei, edematitns) se puede obr•ner hemolisina filtra · 
l>le d< gran zcción sobre los hematíes de camero. El C/. 
tela ni produce una enirgica hemolisina (tetanolisina) aún 
en sus cepas a tóxicas~! suero normal dt caballo, conejo 
y homl>re, es de acdón antih~olí slca. Algunos clostridios 
tambitn producen leucocidinay 
l a producción de toxinas es una de fa s funcionu más 
c.ractfHst1~grupo, de la que dependen los ef<etos 
pa tógenos más considerables. Son tod•s ellas toxinas so· 
lubles o exotoxinas, iácil e.< por tanto ¿e obtener mvlrro 
por pr<cipilación con S 04 NH4 o recursos análogos. Su 
producción es independiente de la actividad fermen tativa 
del gérnaen.(Y aún s. duda (Shw nan y S rule, 1928) si su 
formadón esiñtra o u rracelulzr, ya que la adición de fll· 
lrados tóxicos a leche estenlizada ¡• puesta en estuia 4 37' 
se asegurrt qae aumenta considerablemente la toxicidad. 
Dentro de la mism~ especie var!a consid,.ablemenre tl po· 
der !oxigeno s.gún la etpa y las condiCiones de med10. 
las exoroxina< clostridianas son de un poder tóxico 
superior a todos los venenos conocidos. la tetánica mata 
al caballo a la de 1 c. c. de fil trado, y en el hcmbre la dosis 
!~tal rs de 0'25 mligramos. Pero es más enér~ica la botuh· 
nica, cuya rlosis morral es de 0'0084 mgrs. para el hombre. 
Su acción pa t6g~na iundamenral es neurotropa, aunque 
tambien ejerzan otras acciones secundanas no menos gra· 
ves1 como focos dt n~crosis en lo~ puntos tt oculados, 
como rambien en hígado y riñón (hepati tis necrosanre. 
riñón pulposo en los ovinos), hemolisis y hemoglobinuria 
(hemog· ol>inuria badlar de los bovir.os), aumento de pr<· 
sión sangulnea con producción de est.dvs hemorrágicos 
generales, ere. 
Casi rodas son termolábiles, y aún la luz solar las are· 
r.úa y destruye. la desrcadón len t., reduciddS a pofv~. les 
conserva mucho tiempo su potencia tóxica ¡· las hace muy 
resistentts al calor (\20' C. durante una hora) y demás 
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agtnt<s. :as diluciones ácidas y alcalinas dest•uyen las 
toxinas. 
Algunas cepas dr ciutas especies (CI. perlrin[/ens o 
we/chif), produc<n cuatro toxinas distintas, que al operdr 
antigéotumrnte originan ao ti toxinzs igualm<ntr dis tintas. 
En rl Cl. /eldni producen la misma toxina las r istintas 
ct pas. En el C/. botulinum se describen hasta cinco tipos 
A 8 C D y E, por su dHertnte tipo de toxina, y ad<más se 
s<ñala que en el tipo A ltabria otras cuatro distintas y tres 
.,, el B. 
la utructura anligtnica de los clostridios parece anéi-
loga a las de otras bacterias móviles, y asl trn~rian anti-
genos H (ftagelares) termo"ábilrs, y antlgenos O (somáti-
cos) termostables, dependiendo la especificidad tipo deter-
minada por aglutinación de los primeros, y la especificidad 
grupo de los se~undos. En el C/. séplicum, a pesar de la 
superposición de las distintas cqas, parece qu: existen 
ba!la cuatro r<ceptores O especihcos, ruyos cualro grupos 
"prrmarios se subdividen conforoe zl tipo del anligrno H. 
E:n el CL chauvei hay un anli¡¡eno O común a cepas bo•i-
nas y ovinas, pero d anligeno H es muy compl<jo, a trnor 
de origen animal. país d~ origen, etc. Las relaciones anti-
gln!cas entre los dos clostridios citados parecen muy in ti· 
roas. El C/. telani tendr\a siete grupos anti¡¡_~ nicos, el Cl. 
botu/lnum siete u ocho, ~ C/. sporó[/tnes do;¡y el C/. per-
lrin[/tns pame muy complejo en su estructura antiglnlca. 
srn haber sido auo clasiftcados sus receptores de grupo. 
La resistencia de los clostridios, como corre>ponde a 
girmenes e>poru!ados, es en gcneral muy alta. Algunos 
rtsisten le ebullición varias horas, así como la putrefac-
ción, conser;andose en~ ti~rra durante arios. 
la clasiiicación i e los closlridloS6asarídos~ en los 
esporas, movilidad. acciones enzimásicas, culturales, pató-
genas, rrc, es compleja, hallándose doferencias entr~ los 
vuios autorzs, a·Jmtntadas en mucho por la dificultad de 
tndrvldualizar exac tam~nte tstos girrnenes. Weinbug, Na-
tll<lle y Prévot, 1937, ante esta real dificultad, baten su 
<Stud!o por gruvos análogos: grupo del Vtbrión séptico, 
d< l B•cilo periringens, del B. Nov¡'i, del B. botulinus, del 
B sporógenes, etc. Bergry, con su clave dicotómica describe 
51 especies entn! patógenos y saprofitos. Topley y Wilson, 
19lZ, adoptan la clasiftcación de la Comisión tngtu a para 
el •studto de tos anaerobios de 1919, con ligeras variantes, 
bdnda esj)( i• lmente en las cualidades le rm~ntariva s. Ha-
remos recuerdo de principales caracteristicas y complicada 
srnonirnia en la etiolo5la de los comspondientes procesos. 
Patogenia.--La acción patógena, exclusiva 
en lo3 Clostridio8 tóxicos, lo es también casi en 
igual grado tóxico para los llamados 8épticos, y, 
por Janro, según la mayoría de los autores, las 
clostridiosis son infecciones que dependen pa ro-
génicamenle de la producción de toxinas. Pare-
ce comprobarlo la aclividad meramente focal de 
los gérmenes productores. En aquellos que tien-
den a la invasión tisulu (gangrena) su escasa 
proliferación es favorecida por la producción de 
gases y toxinas que lienden a eslimul!!r recípro-
camente el d~arrollo de las distintas especies. 
Sólo cuando el animal muere es cuando se di-
funden por el cadáver. Por consiguien te, el cua-
dro patogénico de las C lostridiosis es el de las 
loxemias. Cuando las toxinas lienen acción se-
lectiva, és ta es generalmente neurolropa . 
Epizootiologfa-- Las closlr idio8is son, en 
¡;eneral, enfermedades de aparición esporádica, 
no contagiosas, cosmopolilas, que, en todo 
caso, siguen en su pre::Jenlaclón la· influencia 
amplia de los factores mesológlcos (calor, hume-
dad, estados eléctricos y magnéticos, etc.), y, 
por ende, la Influencia estacional. 
Por el influjo predisponen le de estos factores 
externos, algunas veces aparecen estacionadas 
enzoóticamente (el mal de las montaí!as de los 
países centroeuropeos, por coincidir con la pu-
janza germinal de la primavera, o la universal 
creencia pasloril de que la basquilla es oca.slo-
nada por una plélora sanq-uínea y nutriliva. 
Siendo, sin embargo, las más lfpicas dE. ellas 
(Gangrena, Télanos), ocasionadas por infeccio-
nes anaerobias de las heridas, el concepto pato-
génico y epizoo tiológico de traumatiamo predis-
ponente se ha extendido al lérmino general de 
Traumalosls antes dicho. 
Clasificación.- Los a u 1 ores veterinarios 
clásicos esJudian separadamente cada una de las 
clostridiosis conocidas. Recien temente, Panlsset, 
1938, aún separa los capftulos tradicionales de 
Charbon si mptomalique (con Bradsot en apén-
dice),Septicemia gangr eneuse y Tétanos. hacien-
do, sin embargo, una clasificación de las Trau-
malosis. Hutyra, Marek y Manninger. 1'>l14, di-
viden las closlridiosis séplicas (Ga~o<lo:mKrdn­
kheilen) en tres tipos: edema maligno, rausch-
brand (lobado) y gazbrand (infecciones del Cl. 
welchii). Dahmen, 1943, introduce perturbacio-
nes en el conceplo etiológico de estos procesos. 
Creemos poder encajar en tos siguientes ti-
pos fundamentales tod113 tas manifestaciones 
clfnicas, hoy conocidzrs, de las closlTidiosis: 
l. Gangrena góseosa (del hombre y de los 
animales). 
11. Basquilla (infecciones anaerobias del 
ganado ovfno). 
. ' 
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111 . Lob~do (con la Peste del reno , la He· 
moglobinuria bacilar y la Osreope· 




(Gangrena gaseosa. Gangrena traumático. 
Edema maligno. Septicemia gangrenoso. 
Parorouschbrond (al.) 
La GangreM es una toxi· infección común a 
diverS<ls especies animales y al hombre, carac 
ter izada por un estado toxémico intenso a con· 
secuencia de focos inflamatorios edematosos y 
necrosantes, de tendencia invasora y con gases 
malolientes (enfisema), ocasionados por la con· 
tamlnaclón policlostridiaM de traumatismos ac· 
cidentales u operatorios. Los agentes eriológi· 
cos principales son C/. sépticum, Cl. edematiens, 
Ci. welchii y otros. 
H istoria.-La Gangrena de los h¡¡spitales 
(gangrena nosocomial, erisipela negra y bron· 
cead11, infección pútrida de las heridas, del par· 
to, etc.), que constituyó durante tantos siglos el 
más grave contratiempo de la Cirugí11 y de la 
Patología quirúrgica, tenía la secular explicación 
de IM alteraciones humorales. 
De 18M es el notable ensayo de Renaull so· 
bre tumoraciones gangrenosas. En 1850 Sem· 
melwels observa el contagio puerperal por manos 
contaminadas en manipulaciones cadavéricas. 
Ch11uve11 u en 1873 demuestra la importancia de la 
morllflcllclón de tejidos (bisrournage del carnero) 
en 111 presentación del foco gangrenoso. Pasteur, 
en 1877 descubre el Vibrión séptico en una vaca 
enferma, y Chauveau y Arloing, en 1884, lo con· 
sideran definitivamente como el causante de la 
infección por l11s heridas (Seplicemie g11ngre· 
neuse). Desde 1881, Roberro Koch habla descri· 
to como causante del Edema gaseoso un Baci· 
l/us oedematis ma/igni, el cu11l, rr11s muchas dis· 
cusiones (Gaffky, Kili, Ghon y Sachs 1903, 
Hibler 1908), es identificado con el Vibrión de 
P11steur . 
En 1894 halla Novy airo an<~erobio gangre· 
nfgeno al que llama Bacillus oedematis malig-
nis JI; en 1-891, Klein aisla el Bac. oedematis 
sparópen~s; en 1892 Welch y Nullall el Bac. per· 
fringens; y así, orros que vienen a confirmaran-
leriores descubrimientos (Bacilo del seudoede· 
ma de Liborius, 1888; Bacilo putrlfico de Biens· 
tock, 1891, ere ) confirmaron lo sospecha, emi· 
tida por Rog'er, Forgue, Béguin y otros de que 
la Gangren11 gaseosa es un proceso polimicro· 
biano en el que las especies productoras acre· 
cienr11n su poder patógeno con la colaborilción 
m(ltua, y aún Jo conceden a orras que aislada· 
mente carecen de patogenidad, como el Bacil/us 
sporógenes, Metschnikoff, 1908. 
La primera guerra mundial de 1914, con sus 
lremendos traumatismos béli cos, revisó el eslu· 
dio de las infecciones ~a ngrenosas y en su con· 
secuencia se fijó experimenralmenre el poder to· 
xígeno de los clostrldlos en sus diferentes espe 
cies v cepas, y la vieja seroterapia monovalenre 
de Leclainche & More! ( 1 898) se sustituyó por 
el suero polivalente de Weinberg & Barolle, o 
con el mulrivalenre de Leclainche & Vallée. 
La asepsia, la antisepsia y la seroprofilaxis, 
han alejado la terrible complicación gangrenosa 
de la práctica quirúrgica, que cualquier descui· 
do, especiahnente en la clínica veterineria rural , 
puede ocasionar su presentación. 
Especies receptivas. 
Hombre. Muy receprible a la infección gan· 
grenosa de heridas profundas con mach11camien· 
tos y dislaceraciones, herid~s de merralla y gran· 
des traumati smos hélicos, fracturas esquirlosas 
abiertas, sobaduras infectadas, parro y puerpe· 
rio en la mujer, etc. Ciertos estados morbosos 
(diabetes) favorecen gravemente la pululación 
de gérmenes gangrenlgenos. Una esradfsrica in· 
glesa de la guerra de 1914 dió en el rotal de heri·. 
dos un 12 por 100 de gangrenas gaseosas, con 
un 20 a 25 por 100 de muertos. Al final de la gue· 
rra la proporción habla descendido al 1 por 100, 
merced a evacuación precoz, anlisepsia y sero· 
profilaxis. En un rotal de 25.000 heridos en hos· 
pilales boses, sólo hubo 84 casos, que repr~en· 
tan el 0'54 por 100. Zeissler calcula que el ejér· 
cilo alemán perdió en dicha guerra cerca de 
150.000 hombres por gang'rena gaseosa. 
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CabtJ/10. Los équidos si¡:uen en orden de 
receprividad al hombre (Arloing, Corrm•in), y 
lo mismo que en aquél. las heriddS de guerra, 
los grMdes lraumarismos abierros. l ~s fracruras 
complicadM, castraciones y erras inlervenciones 
quirúrgicas (t-1érillar). complicaciones del par ro 
(Dumaresq, en Auslralia), ele., pueden ocasio-
nar la infección gangrenosa, así como Jambién 
muchas operaciones de cirugía menor, como el 
anliguo sedal, inyecciones h ipod~rmicas, san-
grfas, ele. , lo que demueslra la gran receprivi-
dad de esla especie. 
Ooirros. Es seguramenle la especie domés-
Jica más receprible ¡¡ las in fecciones anaerobias 
en general. No sólo los grandes lruumalismos 
(atropellos ue vehículos, despeñad urt~s, morde-
durds de lobos y perros), sino las miis pequeñiis 
heridas curáneas se complican frecuentemente 
con la infeccion gangrenosa. La variolización 
praclicada por vacunadores empfricos, el desru· 
bolddo, las heridas del esquileo (el uso secular 
de la miera o ac~ile de enebro, como entiséptico 
cutáneo, Jan usada por esquiladores y pastores, 
obedece a la necesidad de prevenir tan frecuente 
complicación). la castración, etc., producen a 
veces Janros c~sos que simulan focos epizoóti-
cos. Igual sucede en ia época de parición (ge· 
burJsodem, sepricémie de l"agnelage). 
El «big-head• o •swelled-head• , descrilo en 
Sudáfrica, Estados Unidos y otros países, oca-
sionado por cornadas o traumatismos de cabeza 
en las peleas de carneros, as! como el •crow·pick> 
o ~picaduras de cuervo• en la cavidád orbi taria, 
de curso morral, descritas en Australia y Sudá-
frica, perJenecen Jambién al grupo de las infec-
ciones ~angrenosas. 
Bovinos. Casi refractarios a la infección ex-
perimenJal y poco recepJibles a la naJural. Igua-
les causas a las mencionadas anJeriormente pue-
den producir g<mgrena, si bien con mucha me· 
nor frecuencia. En es la especie la casuísrica más 
frecuenle la da la vaca en infección posparlum 
o Jorpes manipulaciones tocológicas. producien-
do el erróneamenle llamado •geburlsrauch-
brand• de los alemanes, o «charbon simploma· 
tique du part• de los franceses. 
Los renos (Laponia, Suecia y Noruega) }' los 
búfalos (lralia meridional) son tarnb1én recepti-
bies al con tagio en condiciones aná logas. 
Cabro. Parece comprobada ~u recepliVidad 
experimental (fro hner). 
Cerdo. RecepJible por infección de heridas, 
casJraciones, inyec ciones, ere. 
Camivoros. E l perro , gaJo y zorro plateéJ· 
do son recepJiblcs en las condiciones generales. 
Aves. L iJ picadura de sangrfa bejo el ala y 
otras heridas poco aireadas pueden infecrarse de 
edema gaseoso. El llamado «edema maligno del 
cisne~ . (aislamienlo del Cf. edematiens de san-
gre de corazón, síntomas de parálisis , estupor y 
rrastornos del equilibrio, con trasmisión artificial 
a gallinas (Dohmen) desarrollando sepricemia, 
con lesiones d e necrosis, degeneraciones en si s-
rema nervioso central y focos miliares de necro -
sis h~pi§Jica) es una t raumaJosis interna. 
B(JI/ena. H erida con arpones manchados de 
lodo es infectada de gangrena. 
Etiologfa.- Los closrr idios más frecu ente-
menle hallados en los procesos gangrenosos 
son: 
Ctos1ridium sépticum. (Sin.: V ibrión sépti· 
co, Pasreur, 1877; Bacillus oedemaris mal!g ni , 
Koch, 1881; Odembacillus de Ghon & Sachs: 
Porarauschbrandbazillus ; Bacilo de Kili o Raus-
chbrandbozi llus de Zeissler ; Baziilus parasarco-
phisemalis, M iessner, 1922; Bacilo del Bradso r o 
Bacillus g ast romicosis ovis, Jensen). Bacilos 
grueso.> , unas tres veces más largos que anchos. 
tienden al polimorfismo , con formas rechonchas 
naviculares en ciertos tejidos frescos, más alor-
gados en serosas, de g ran longitud en la super-
ficie del hígado y con romiflcaciones filamento-
sas en los músculos. Posee de 4 a 16 flagelos 
perilricos que le conceden gran movilidad. Es· 
poros ovdles terminales o medianos. 
Fácilmen te Jingible, g ramposiJivo en tejidos 
y cultivos frescos. se va tornando gramllibil en 
pocos dfas, llega ndo a dar numerosas • rormas 
sombra •. 
Principalmente sacarolfsico, fermenta los me· 
dios glucosados con formación de gases y en· 
Jurbiamien to del caldo. Colonias g rande3, abu-
llonadas, blancogrisáceas, más fáciles en gelosa-
higado, agar·sangre caballo, agar glucosado. 
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Licúa la gelatina. Anaerobio e:~triclo. Exoroxina 
in tensa. 
El!tructura anligénica, cuatro grupo:~ a ba:~e 
de anrigeno O, y posible subJivisión a base del 
H. lnmuno·reacciones cruzadas con cierras cepas 
de Ci. chovei. 
Patógeno para conejo, cobayo, ratón, palo· 
m a, en infección experimental. El cobayo muere 
entre 12· 14 horas con 0'01 a 0'5 de cultivo, ha· 
llá ndo:~e innamación hemorrágica, infiltración in· 
lers ticiel y abundante producción de ga:~ . 
Clostridium edemrdiens. (Sin.: Bac ill us 
edemall:~ maligni JI, Novy, 1894; Bacillus edema· 
ricus sporógenes, Klein , 1891; Bac. Novy !, 1912; 
Bac. edemariens, Welnberg & Séguin , 19 15; 
Bacillus bellonensis, Sacquepée, 1915; Bacilo 
de Sordelll, Buenos Aires, 1922; Bacillus gigas, 
Zeis:~ler y Rassfeld, 1929; Clostridium bifermen-
lans sporógenes). 
Forma parecida al anterior , algo más largo, 
hasta 5-10 micras, extremos redondeados, es· 
poros centrales ovalares, móvil merced a unos 
vein te nagtlos perilricos, eislado o en largas 
cadenetas, y con eje ligeramente curvo. Gram· 
posi tivo er. fresco y graml~ bil en viejo. 
En caldo forma depósito coposo, acidifica y 
coagula lentamente la leche tornasolada, forma 
en agar colonias redondeadas, filamentosas, 
brillantes y licúa la gela tina. En columna agar· 
glucosa produce gas y fragmentación del medio. 
Su toxina es acaso la más porenre enrre los 
clo5tridios. Patógeno experimental para conejo, 
ratón y cobayo. En éste, 0'25·1 ce. de culrivo 
fresco in tramuscular produce muerte en 2~·48 
hor~s . con inOamación hemomigica, escaso gas 
y serosidad gelatinosa clara. 
Ciostridium wefchii (Bacillus perfr i ngen~) . 
V. infrd. 
Clostridium l!istoliticam, Weinberg & Se· 
guin, 1916. 
Bacilos de ~-5 micras, aislados o en parejas, 
esporas ovales subterminales, móvil por unos 
vein te nagelos perirricos, gramposilivo. 
En agar colonias planas, dentadas, de centro 
amarillento opaco y periferia traslúcida grisácea, 
poco productor de gas, olor nauseoso, principal 
acción proreolísica. 
Toxina escasa, cepas diversamenre paróge· 
nas en conejo, rarón y cobayo, con focos he m o· 
rrágicos y necrosanres y digesrlón Invasora de 
la piel, con muerte en 12·24 hores, no muy 
cierra . 
Aunque parece habérsele hallado sólo en 
algunos procesos, es principalmenre un colabo-
racionista. 
Ciostridium fallax, Weinberg & Séguin, 1918, 
anaerobio, gramposlrlvo, de formas aisladas, 
esporo cenrral, patógeno para el cobayo. 
Ctostridium sporógenes, Metchnikoff, 1908, 
no es naturalmente patógeno, pero sí en colabo· 
ración. Sus fillrados parecen róxicos para el 
cobayo, no por exotoxina, sino por una sustan· 
cia voláril , posiblemente Úna base amónica. 
En orden menos frecuente, y en algunos 
excepcional, han sido hallados rambién en pro· 
cesos gangrenosos los Clostridiam chauoel, ter· 
tium, capitouafe, !Jifetmental!s, aerofétidum, co· 
chlearium, ele. 
Patogenia.-Los closrridios gangrenígwos, 
muy ex rendidos en la naturaleza, lo son espe-
cialmente en el suelo. en cuyas capas superfi-
ciales son abundan res ran lo en tierras vírgenes, 
como e~ecia lmenre en rierras culrivadas y abo-
nadas. Por ello. sus esporas son muy frecuen· 
les en e inresrino y heces de los hervfboros. En 
la agoní<J y muerte por cualquier enfermedad, 
especialmente en las de síndrome asfitico, estos 
esporo:; intestinales vegetan y atraviesan el epi· 
lelio in lesli n~l. dando origen a infecciones agó· 
nicas y cadavéricas que repar ten estos gérmenes 
por rodo el cuerpo y enmascaran las infecciones 
originaleS) 
La infecciónna/Ural de la gangrena es debida 
a la con taminación de heridas recientes curéneas 
o mucosas, accidentales (tierra, polvo, excre-
men tos, ere.), u opera torias (instrumentos, .ma· 
nos, ere.). Las heridas profundas, anfractuosas, 
no aireadas, con cuerpos extraños, vulneranres, 
astillosos, ere., son las más ocasioMies. Las 
heridas en periodo de cicatrización y aún de 
supuración, no suelen ser receptivas. 
<í..as vias úe l!ntrada más propicias son I<J 
intramuscular y la subcutánea, y las únicas se-
guras para la infección experimental, sobre rodo 
si la región inoculada es con tusionada o macha-
cada, o si al cultivo de closlridios se añade orro 
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de bacteria saprofita aerobia como Cromobacte-
rium ptodigiosus. La vfa cul<!nea no es camino 
de infección, salvo si las escarificaciones son 
profundas y alcanzan tejido subcutáneo. como 
sucede en la variolización imperfecta. Tampoco 
son infecranres la inhalación y la ingestión. La 
vfa intravenosa produce ligeros trastornos sin 
consecuencias que. sin embargo, determinan la 
inmunidad: pero pueden alcanzar peligro cierto 
si al generalizarse los clostridios encuentran te-
jid~ mortificados o traumatizados donde fl jars~ 
~ infección experimental, ademrls de las e(_ 
pecies domésticas receptivas, puede es!udiarse 
en cobayo, conejo, ratón y paloma por inyeccio-
. nes intramusculares, con diferencias, ya relacio-
nadas, de unos clostridios a otros, que determi-
nan formas clfnicas particulares de gangrena, 
por eJemplo: las serosidades de Cl. edematiens 
son bastante claras, las de Cl. welcliii más re~i­
das, y las de Cl. sépticum in tensamente hemolf-
sicas, y por la mism11 razón, las infecciones res-
pecrivas dan a los músculos coloraciones rosa-
• da, rojo vivo y rojo in tenso. Unos producen gran 
cantidad de gas, como Cl. IIJ<!Ichii, y otros, como 
el Cl. edemallells, muy poco/ 
Inoculados los esporas ~uros y lavados no 
producen la in fección, salvo que se restituyan 
las condiciones naturales, como suciedad, mor-
lificaciones, o colaboración bacteriana o adición 
d~ toxina procedente de cu llivo. Estas causas 
impiden la fagoci tosis, que extingue los esporas 
puros. 
La pato,qema de la gangrena exige, por tan-
ro, para el desarrollo miceliano de los esporas 
contagiantes, un ambiente impregnado de toxi-
nas, gases y otras susranc1as microbianas que 
fraguan el • medio gangrenigeno•, de donde se 
deduce la !;'rclñ imporfiiñcia de la colaboración 
bacteriana, bien de o1ros clostridios patógenos 
o saprofitos. o aun de cualquier otra bacteria, 
incluso aerobia. La producción de exotoxinas es-
pecificas y la acción de iisras sobre los tejidos y 
órganos produce el cuadro toxémico caracterjs-
rico de los procesos ¡:angrenosos, en el cual las 
acciones pri ncipale.~ son de orden hemolfsico, 
leucocitario y necrosanre. La más potente toxina 
es 1~ de Ct. edematiens. 
' L~ frecuencia en que se encuentran las di ver-
sas especies clostridianas en los casos de gan-
grend gaseosa de los anlmale5 y del hombre 
vdría i ndividualmente. De las numerosas inves-
tigaciones practicadas para e5ta determinación . 
las cifras procentuales oscilan alrededor de las 
siguientes, dadas por Weinberg & Seguin: Cl. 
welclzil, 77; Ct. edemaiiens, 34; Cl. sporógenes, 
28; C/. (alla.x, 16; Cl. sépticum, !3. En las sero-
sidades se suelen encontrar otros gérmenes, 
incluso aerobios, como dlploestreprococo5, pro-
teus, etV . 
De esra colabor11ción , de la producción de 
toxinas, y de la acción de sustancias carafiláxi-
cas, como el cloruro cákico y otras sales cálci-
cas io nizables, el ácido silícico coloidal, y otros 
(acción conjun ra de la tierra), se- forma el •medio 
gangrenfgeno~> que favorece una acti va p~olife­
raclón closrrid iana y especialmente intens11 pro-
ducción de exoroxinas hemolisicas y necrosan-
res, que actúan sobre r iñón, hfgado, etcétera, 
determinando necrosis ro ra les de estos órganos. 
Entre los órgan~ necrosados por acciones tó-
xicas closrridianas gozan de importancia espe-
cial las cápsulas suprarrenales, cuya deficiencia 
y anulación , aumentada por hemorragias, fr fo y 
absorción de ácidos org1Ínicos y otros residua-
les (sapremia), ocasiona pérdida de adrenalina 
en Mngre, rápido agotamiento y muerte. 
Lesiones.- Cajal clasinca la gang rena entre 
las flogosis necrosanres. Las lesiones generales, 
en vísceras , son degenerativas necrosanres he-
morrágicas y hemolisicas, según las diversas 
intervenciones closlri dianas. La sangre está ne-
gruzca, siruposa, a veces incoagulable y exhala 
olor fétido como los focos gangrenosos. 
Los focos s-angrenosos (rumor gangrenoso) 
tienden a cor rerse por tejido conjunlivo 3Ubcutá-
neo e intermuscular, y también a invadir los 
músculos, produciendo una tumefacción serosa 
(edema), gaseosa (en fisema), de color gris ver-
doso <!n tejido conju ntivo, y rosa p1Íiido (múscu-
los coci dos, decolorddos) a rojo moreno en el 
muscular, con olores pútridos. Hay mortificación 
de piel y necrosis de 12jidos invlldidos, con esfa-
celo posrerior. 
.Sfntomas.-En el caballo la infecció n gan-
grenosa de las heridas produce alrededor de 
éslas una in flamación edematosa, blanda (im-
• 
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presión digilal), poco crepiran re y algo dolorosa 
en los bordes de invasión, quedando el cenlro 
indoloro, insensible y frío. Se presenra a las 
ocho-diez horas de la conra minación. Es de 
rápida tendencia invasord al principio, ocupando 
amplias regiones (labias del cue!lo. bajo v ienrre, 
bragadas, etc.), relacionadas con la herida . 
El estado general es mny depresivo y grave, 
con temperatu ra muy elevada, d isnea, enreriris . 
La perironitis sép!ic~:~ consecutiva a la castra· 
ción, puede ser tardia, y no ofrecer sínromas 
locales, salvo ligero edema prepucial, pero sú· 
bitamente el an imal se agrava con rimpanismo, 
cólicos, gra n depresión y muerte rápida a las 
12·b6 horas. Las complicaciones gangrenosas 
de la pulmonía producen elevación h ipertérmica , 
depresión y o lor pútrid o del ai"re aspirado. Las 
heridas antiguas supuradas, dejan de supurar , 
se resecan y ablandan y luego exhalan escasa 
serosidad hemorrágica y pútrida. La muerte sue-
le llegar a las 24·48 horas. 
En la vaca, la infección pútrida del parto 
produce síntomas generales muy graves, fiebre 
elevada, pulso duro, facies vultuosa, gran de· 
presron, y escasos signos locales de hinchazón 
v ulvar y serosidad roio ·pútrida rara. La muerte 
llega rápida . 
En ovinos puede presentarse con carácter de 
enzootfa o epizootía focal , a consecuenci~:~ de 
esquileo, variolización. etc. La tumoración apa-
rece en los puntos inoculados, con tendencia 
invasorll, marcha rápida y muerte. Tienen ca-
rácter especial las heridas de cabeza o de cavi-
dad orbitarill (picadur11 de cuervo, en Australia) . 
En cerdos, como complicación de la castra-
ción, además de los signos de peritonitis séptica, 
puede haber hinchazón edemalosfl de la gar· 
ganta. 
Diagnóstico.-EI diagnóstico clinico de la 
gangrena se hará teniendo en cuentfl l<J natura-
leza de las herid11s contaminadas, IH rapidez del 
foco inflamatorio y la fiebre alta. En las prime-
ras horas la confusión es posible con otras con· 
tCJminllciones sépticas, hasra que lo marcha 
invasora y grave estado general descubren la 
g ravedad del proceso. Las sajas y puntur11s 
sobre el foco gangrenoso son insensibles. 
El diagnóst ico etlológico, por observación 
microscópica de productos morbo5os (serosida· 
des), descubre las grilndes formas clostridianas 
gramposilivas esporuladas, junto con orros gér-
menes de infección mixta, como estafilococos. 
estreprococos y ot ros aerobios. Una identifica-
ción especifica de gérmenes exige el cultivo en 
medios adecuados (agilr glucos~do, ilgar·híga· 
do, sangre toral) y ambien te ilnaerobio, anotan· 
do los caracteres morfológicos y coloniales, pa· 
ra los cuales es notable la diferenciación en 
~étodo Zeissler. 
En el dignóstico expe¡imenta/es preferible la 
inoculación di cuín o cobayo, en la masa mus· 
cular del muslo, donde se forma la violenta 
inflamación edematosa hemorrágica y enfisema· 
tosa con muerte del animal en 18 a 24 horas, y 
posterior confi rmación microscópica de gérme· 
nes tomildos de serosidades, especialmenre de 
la superficie del hígado, donde se descubren 
largas formas micelianas. Las inoculaciones ha· 
brán de hacerse con productos frescos, pues ya 
es silbido que si el material inoculable está en 
principio de putrefacción, encierra anaerob ios 
de descomposición Cildavérica que enmilscaran 
los resultados. 
Curso y pronóstico. - La evolución de los 
procesos gangrenosos se hace rápidamen te en-
tre 18 a 48 horas, raramente de tres a cuatro 
dfas, para rerminar fa talmente en la muerte. 
En medicina humana, la enérgica in terven· 
ción quirúrgica a base de ampu tación de miem· 
bros o amplia ilbertura de los focos gangrenil· 
dos para airearlos, con in tensa medicación ilnli· 
séprica externa e interna , permite esperar en 
salvar la vida. Análogamente el pronóstico quod 
ild vi tam en los animales es modificable con IM 
naturales limi taciones. 
Tratamiento.-EI tratamiento de la Giln· 
grena ha de ser enérgico y rápido. Se basa en 
la medicación anliséprica en aplicilción local y 
generé!!. La primera se aplicará sobre el foco 
gangrenado, haciendo amplias irrigaciones anli· 
sépticas. desbridando las heridas, tanto para 
que la acción del aire impida el desarrollo de 
los clostridios, cuando para hacer más directa 
la ilcción de los antisépricos. Estos incluso se 
inyectarán en el espesor del foco inflamatorio y 
también alrededor del mismo para impedir 
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¡8 Invasión. Son de 8plicoción especial los anli-
séptico5 ricos en oxfjleno, como el permanga-
nato potásico, el agu8 oxigenada, ere., qul sir-
ven también para inyecrar en solución apropiada 
(~n 04 K alt -2 °1, ). 
El tr~rdmien ro quirúrgico a base de amplias 
ejcarificaciones o sajas en la inflamación rum o-
ra!, desbridamientos y drenajes de heridas, cau-
terizaciones, amputaciones, ere., tendrán diver-
sa indicación según los casos, y seguirán las 
reglas de la Cirugía. Las viejas cau terizaciones 
1gneas tienen el inconveniente de producir gran· 
des escara~ que luego han de eliminarse además 
de los esfacelos de los tejidos gangrena dos. 
Se ~ompletará el tratamien to con antisepsia 
i nterna (quimio terapia) utilizando composiciones 
solubles de yodo (seproyodo. seplicemina) muy 
úti les para combálir la sapremia, arsen icales, 
sulfamidas, o los rraramlenros económicos de la 
clínica veterinaria a base de inyecciones fenica-
das al t-2 •¡. en fuems dosis, creo!ina diluida 
per os etc. 
Un tratamieu to sintomático estimulante y car-
diaco (digi tal, cafeína, alcohol), y aún los lava-
dos de sangre con sueros salinos, conszrvará el 
estddO genere.!. 
Su~roterapia Los su eros a,lligangreno-
sos contribuyen al buen resultado curativo, con 
rápida mejorfa d~ síntomas, cuando consiguen 
la n~cesa ria especificidad frente <1 los clostrid!os 
productores y su aplicación es precoz y enér· 
gica. 
Por esto en la historia de la sueroterapia 
dn tigangrenosa se registran abundan tes fraca-
sos con el primitivo suero monovalenre de L e-
clainche y .\1orel. tS98 (suero de caballo anti · 
v1brión séptico). Los sueros anriclosrridianos 
actuales son sueros polivalentes, de acción anti-
ró~ ica y anrimicrobiana, compuestos de una 
mezcla de suerC's monovalentes contra las di-
versas especies de clostridios gilngrenígenos, 
principalmente Cl. sépticum, welchii, edematiens 
e histolittcum. (Weinberg & Barotte), 
Se empled también el suero multiualenle .de 
Leclainche & Vallée que es una mezcla del viejo 
suero monovalen re de Leclalnche & l'o1orel, con 
suero anriccrbunco sintomático y suero poli va -
lente aniJpiógenos, con lo cual se llenan casi 
todas las indicaciones de las heridas complica-
das, y especialmente de la gang rena del parto 
en la vaca. 
Las dosis serán de 60 a so:c. c. diarios, re-
curriendo a vía intravenosa para mayor rapidez 
de acció n, y 40 c. c . en dfas consecu f.ivos por 
vía subcu tánea. Si en pocas horas no se ob tie-
nen resultados aprcciebles se repetirán las do-
sis. Los pequeí\os a nimales necesitan de ~O a 
40 c. c. Se completarii es te tratamiento con lo 
medicación sintomáti ca conveniente, antes di-
cha , y el enérgico trata miento del foco gan-
grenoso. . 
Se discute ampliamente si los sueros anticlosfl'idianos 
hdn de ser antitóxicos puros, aphcando d los caballos pro-
ductores solamente toxin•s especüic~s . o han de ser adt-
rnas annlHclerianos, inyectando cullii•OS totales. Lógica-
mente, los úhimos habrían de ser más eficaces (Hendtrson, 
1935), y •stá comprobado que el anllgeno somático O 
prcduce un potente anticuerpo, a si como parece demostra-
rlo que el anticuerpo H flagelar car•ce de a ctivida d inmu-
nOg~n•. La práclic~ comprueba ld maror eficacia del suero 
anlibacteriano en el casl.l del suero anti.C/. sépticum. 
Los métodos empleados hasta ahora en la utandari-
zación de los sueros a nticlostridianos solamente titulan la 
antitoxma, m~dian l'!. inylccionts intramuscularrs e: intra-
venosas a ra tones e intracutáneas a l cobdyo de la corres· 
pe ndiente mezcla toxina-antitoxina. 
Los patrones internacionales reconocidos por el C. de 
H. de ld S. de N. son: par<! el suero anti ·welcbii, la muestra 
d esecada estable de antitoxina, preparada en el National 
lnstitute o ! Heallh de Wáshinglon¡ para el anti·séplicum, la 
~ntiloxina seca preparada en el National lnslitute of Medi-
car ll esearch de Londres; y p~r~ d ~nti·edem atiens, ld pre· 
para da en el State Serum lnstilnte de Copenhague. L~s 
unidades Internacionales respeCiivns corresponden a las 
actividades espedficas an· itó xicas contenidas en O, 322 mi· 
ligramos para el primero; 0'2377 para el segundo; y 0'2681 
para el t~rcuo. 
Los s ueros preparados en Alem~ n ia (1. Behring, de la 
t. C. FMben) con cu luvos puros proredcnt~s de Zeisslor, 
contienen por 20 c. e; 20.000 UB anli-wekhii, 1.500 UB 
anti-séptirum, 120.000 UD anti-edematiens, 1500 UB anú· 
htstolyticus y 3.0:0 UA anli· tetani. En otros sueros mixtos 
o m'.lltivdlente,, en 30 c. c. se contienen 6.250 unidades ¡n-
ttrnacionales anti-welchii que corresponden a 125.000 uni-
dades al<mauas. tóO 000 u:1idades Behring anli·edematiens 
(Novy), 12.000 u nid ades Behring anli séplicum (gangrt'lta 
pararausch), y 3 OCO UA nnti-lelam. 
Profilaxia.-L a prevención de la Gan~ena 
entra en las reglas g eneral es de la Patología qui· 
rúrgica, y los procedimlentoll asépticos y anlisép-
ricos empleados en la C irug-fa moderna tienden a 
evitar es ta terri ble complicación y sull a nálogas. 
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El rraramienro adecuado de roda clase de 
her idas. especialmerue de aquellas que por su 
naluraleza hagan sospe1.har conraminación de 
anaerobios, il ·í como el buen ordenarnienro de 
las inlervenciones quirúrg icas, alejan e¡,re pzli-
g ro. Siempre quedan, por su mayor pelig-rosi-
dad, las heridt1s de guerra. que exigen especia-
les cuidados y seroprofilaxis r igurosa. 
lnmunización.-La profi l¡¡ xiil especifica de 
los procesos gangrenosos se h11ce por mérodos 
de inmurriEación pasiva (seroprolilaxis). en roda 
clase de heridos u operados, y especialmenle en 
los heridos de guerra, aplicilndo una dosis pre-
venllva de 40 a 60 c. c. , por via subcultinea , del 
suero polivalenre de Weinberg & B arolle, a los 
animales grandes, y de 20 c. c. a las especies 
pequei'\os. Conrra complicaciones gangrenosas 
del parro, se uril izorá de preferencia el suero 
mulrivlllente de Leclainche & Vllllée, a lil dosis 
de 40 c. c . en la vaco y 20 c. c. en especies me -
nores. 
La inmunización activa (vacunación) en l<>s 
animales, llene indicaciones especia les cuando 
se lrale de grandes ag lomenciones en las que 
el efecro inmunizanle dt:be prolongarse por la 
ilCCión continuad!! de los causos predisponenres 
(caballos de ejérciros, pioras de ovejlls esquila-
das, ere .). Las vacunas consisren en anaculri -
vos forrnolados de los closrridios más comunes . 
Unil sola inyección subcutánea de 2 il 5 c. c. de 
anilculrivo mixro, según especie, confiere sólida 
iomunidad conlra los procesos g<lllgrenosos. 
II. Basquilla 
Enlero-loxemios infecciosos. Slruck, slrike, Lamb 
·disenlery, Pulpy kidney d isease, Braxy (ing.) 
Brodsol, Gosbrond (al.) 
C on el nombre de Basquilla se cor.oce un 
grupo de loxi -infecciones ·del gilnado lanar, ca-
rllcleri:tadlls por lil inloxicación de cen lros ner-
viosos y degeneraciones necrosanres de órganos 
importan les (hfgado, riflón) a cilusa de la absor-
ción de roxinllS producidas en el in lesrino por 
Clostridium welchii y anaerobios análogos . 
Historia.- La Bllsquilla es conocida en los 
medios ganaderos de España desde hace siglos. 
En 1845 se dieron i nsrruccione~ oficiales pard 
combatirle, seiialando sus (}Osibles causas. En 
1922 iniciaron su e~tud io Campuzano. M 1'1a-
drid, }' Casleión. de Córdoba. En 1956, l. García 
intentó precisar su enología, sobre la que hace 
notables rrcbcjos ). T diavera. 19~b. 
Me Ewen, 19b0. es el primero en señalar 
corno causen re del S:ruck un B. paludis análogo 
a B. ¡•er (ringens. lo que confirman en Australia, 
B ull , 1929, y sobre todo Bennm, 1930. con sus 
e~periencios norables de paralización del peris-
raltismo in tesrinal con opio y belladonc paro dar 
occ~sión a le obsorción de las toxinas inresrina -
les; en Francia y Turqufa, Weinbcrg & Guillau -
mie & Staub,' l955; en Grecia, Debonera & Ana -
nitrdes, 1935; en Africa del Sur, Robinson, 1956: 
<>.n Venezuela, Gallo & Rodríguez, 1909, en 
Chile, Sanz & Skiba y otros de igual manera 
en cosí lodo el mundo. En el C. l. de Vererina-
r ia de N ueq¡ York, 1954, se hizo clasificación 
de esras nosopatías. Han contribuido mucho a 
precisar su naturalu a Gilrurh. 190i, en Nue\'él 
Zelil ndo; Montgomerie & Rowlands, 1931 , en 
lng la lerra. y Gill. t9b2, sobre el papel del B. 
nt•itóxicu en el rifión pulposo, Lesbouyries & 
Ber thelon, 1936, en Francia, precisando el con-
cepto de las enterotoxenrias, y. en defini tiva, el 
g-riln mundo bacteriológico delerminando la ne· 
turaleza y acción toxo-pática de los clostridios 
produclores. 
Son numerosos los trabajos contemporá-
neos, que rinden una copiosa bibliografía, sobre 
eliologfa de esros procesos. iden tificación de 
cuJdros clínicos, y producción de vacunas y 
sueros especfficos. 
Epizootiologfa.- LII ~bundancia de comida 
y pilstos es incriminada desde muy lejanos líe m-
pos, corno cousa ocasional de Basquilla. Por 
esto es mas frecuente en años lluviosos d~ 
abundancia de pastos (Gill, Rose, Benners), o 
cuando se llevan las piaras a rustrojeras muy 
nulrilivas (lnsl. ofic. 1843), o en animales esta-
bulados muy bien alimenlados (Lesbouyries, 
«malad ies de la crvilisation»), y por el contrario 
disminuye su frecuencia al rrasladarlos a pastos 
pobres. De ello procede el concepto vulgar, re-
fl ejado en muchos diccionarios erimológicos, de 
que lll Basquilla es enfermedad producida por 
--
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abundancia de sangre. Sigue rambi~n . en con-
szcuencia, un curso estacional. presenr<indose 
en primavera y principios de verano. 
Es una enzooría clcisica. Unas \'Cces aletea a 
los corderos casi exclusivarnenre, y orras en 
cambio sólo a los adulros Esros son, en gene-
ral. más resislenres, lo que pretendió explicdr 
Eales. 19.54, por acción bacrericida de un lisozi-
ma salivar, aunque pürece más lógi:o conside-
rarlo como casos de inmuniJad adquirida, qu~ 
~ su vez hace de 1'.13 odulros peligrosos pona-
dores de gé:menes y di fusores por las heces. 
Son lambién causds predisponen res d rocío 
y las heladas. que al ocasionar indigesriones. 
mereorismo, lermenlaciones y enleroparesias 
dan origen a Jo producción y absorción de Joxi-
nas. Acción análoga producen los parclsllos 
in1es1inales lesionando la mucosa (larvas inmi-
gran tes de Foscio/a hepática arraslrando espo-
ros del conlenido inteslinal, Turner, 19.50). 
En la cabra no se ha esludiado la Basquilla, 
pero Lesbouyries & Berlhelon afirman haberla 
reconocido en los cabriros, as! como Rose & 
Graham en lerneros en Auslralill. 
En los ovinos, lldemás de la Basquilla clclsi-
ca, ocasionatla por variedades de Ci. wetcllii, 
se conoce el Bradsor, muy es!udiado en paises 
nórdicos (Noruega, Laponia, Escocia) desde 
hoce Jiempo (Viborg, 1806, Krabbe, 1875, Niel-
sen, 1888, descubridor del Bac. gastromycosis 
avis, Jensen y Bruland, 1896), después por Kili 
y Tokishige, y recienlemenre por Gaiger, cuyos 
gérmenes causanres serian olros closlridios, 
veroslmilmen le Ct. séollcum. Los alemanes 
Kóves, Zeissler, Miessner, Hu1yra & Marek y 
orros, considerllO dos vllrianres del Bradsol: el 
nórdico, causado por Cl. sepricum, y el aleman 
causado por Cl. edematiens, al que llaman Baci-
1/us gigas por las grandes formas micelianas que 
se enruenlran en el hígado (hepa!ilis necrosdnle, 
enfermedad negra de los ingleses). El cerdo pa-
dece una forma bradsóide enclljable en esle 
grupo. 
De aquf se deduce la analogfa palogénica y 
clínica de es los procesos con la Basquilla , y la 
necesidad de considerar a ésla, como se hace 
con la Gangrena clásica, no como una entidad 
nosológica pura, sino como un conjunto de roxi-
infecciones causadas por closrridios palógenos, 
con rendencia a la especifici dad, según iremos 
describiendo. 
Denrro de este conceplo se podrfa clasificar 
ral vez la llamada <•Enfermldad maculosa del 
caballo» o «Tifus perequial • , debida a la absor-
ción de loxinas vasoparalizanles. 
Etiologfa.- La Basqui:ICI clásica eslá causa-
da por varicln!es del O . welchii, que Wilsdon, 
1931, y posreriormenle Scoll & Turner & Vawler 
(Nueva·York, 1934), han agrupado en cualro 
ripos, lo cuCII ha dado motivo para que Drévol, 
1940, haya creado el género Wetchia. 
Ctostridium welcllii, Weich y Nultall, 1892, 
Sin. : Bac. phlegmonis enphisemCIJosae, Fraen-
kel , 1893. Boc . perfringens, Veillon y Zuber. 
Bac. Zlerógenes copsuiCirus. Bacilo de Achalme, 
Bacilo de Welch Fraenkel, ele. 
G rueso bacilo, no muy l<lrgo, de 4-8 micras, 
exl remidades redondeadas, eje recio y esporo 
cen tral o terrr. in al. Aislado, en parejas y en 
haces. Inmóvil. Cdpsulado, bien apreciable in 
vivo. 
Gramposirivo. Anaerobio. En Cllldo Cllrne-
higado da buen cuhivo, lurbio al principio y 
aclarado después, con sedimento, y sobre todo, 
gran producción de gas. En agar dos tipos de 
colonias: lislls, llmllrillo grislÍce11s; y mamelo-
nddas, eslrilldas, bordes denlodos, cenlro par-
dusco y periferia lraslúcida. Gelarina licuada. 
Poco proleolísico sobre albúmina de huevo. 
Fuerle fragmenlación en colum na ag<Jr g lucosa-
do. Leche coagulada con coágu lo esponjoso. 
Buen desarrollo en medios con hfgado, color 
rosado, cocido en la ca rn e, con mucho gas. 
Gron produclor de exoloxino, de la que Wil -
sdon diferenció CUilfro lipos A, B, e y D. con 
lres faclores antigénicos. W, X y Z, diversa-
menre repartidos, aunque en el Jipo B se hallan 
compler:'ls; CU)'OS resul111dos confirman Glenny, 
di ferencillndo cinco componentes lóxicos (alfa, 
beta , gamma y deha) y Weinberg·Guillaumie 
(anligenos, o, b, e, d y ov.), que llenen corres-
pondencias g'enerales. 
Algunos invesligadnres hcm intentado seña-
lor efecto parogénico especilll a d;chos tipos, 
hemo'fsico , neurotóxico, hepatotóxico, nefroró-
xico, ele., lo que explicllrlll los diferencias clfni-
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cas y an o romop~ricos de los procesos corres-
pondientes, vor i~bles por demás, según eddd, 
pH inteslinal y songuineo y otras causas fisio-
lógicas, lo que han venido a confirmar in vilro 
las experiencias de Orr & Reed y Dalling & Ross 
apreciando notables variaciones en la canridaLI 
de hemoroxino producida por adición a los cul-
tivos de di~rinros aminoácidos, cisrina y arras. 
Los ripos tóxicos de Wilsdon se diferencian 
por diversos autores de esra manera: 
L · Cl. l<elchii humano, ripo A de Wilsdon, 
Welchia perfringens de Prévol, produclor de 
gangrena gaseosa en el hombre y más rara-
menre en el caballo y otro~ animales. 
11 . Cl. agni, lipo B de Wilsdon, lipo ovino 1 
de Wein berg & Guillaumie, Bacilo de la disen 
ter! a del cordero (Lamb disenlery) de Dalling, 
Welcllia Ol{ni de Prévor. 
IIL C/. patudis, ripo C de Wilsdon, ripo 
ovino 1 var iedad paludis de Weinberg & Gui-
llaumie, Bacilo del srruck (Bacillus paludis) de 
Me. Ewen, IVe/c~ia Of!ni var. paludis de Prévor. 
IV. Gl. ovitóxicus, ripo D de Wilsdon, ripo 
ovino 11 de Weinbug & Guillaumie, Bacilo del 
l>raxy like disease (enfermedad análoga al braxy 
o bradsor) de Bennerrs, Bacilo del pulpy kidney 
disease (enfermedad del riñón pulposo de Gill y 
Monlgomerie), ll/elcltia ovilóxicus de Prévor. 
El hallazgo áe otros closlridios gangrenige-
nos en el slrike o srruck y en el braxy o bradsot, 
induce a aumenlar la lis l~ de las roxi-infecciones 
de los o vi nos, de esta manera: 
V. Cl. sépticum (Vibrión séprico), agenre 
causa l del Bradsor nórdico, Bradapesr o Gaslro-
micosis ovis. 
VL C/. edematiPns (Bacillus Novy, Bacilrus 
gigas). agenre causal del Brad:sor alemán, Enfer-
medad negra o Hep,lliris necrótica infecciosa. 
Suelen hallarse orros closrridios escasa o nu-
lamenle patógenos (Cl. fa/fax, Cl. sporó,genes), 
asf como aerobios de fl ora inlesrinal (Bac. coli, 
esrreprococos fecalis (enlerococos) y fétidus, 
bacilos del grupo subri lis- rnesenr¿ricus, etc. 
Patogenia.-Las v~riedactes de Ct. rvelchii, 
se hallan en el suelo, aguo, leche, polvo y cuer-
po del hombre y animales. Se ha encontrado en 
la vagina y canal inresrinal, donde parece ser el 
encargado de r rasform~r normalrnenre la biliru-
bin~ y billverdinl! en urobilina y urobilinógeno. 
En 1~ e~pede huml!na se ha ;>reclsado que ya el 
lacranre riene C/. rvelchl/ en saliva y contenido 
inresrinal y que sus efecro• parógenos son nora-
bies en la melena de los r¿ciennacidos, en apen-
dicitis, ileo o miserere, sepsis puer~rales. ha-
llándose en sangre d~ corazón de mullilud de 
cadáveres, especialmenre de operados del tracto 
gaslroenrerico y del urinario, dando su caracte-
rísrica a la pulrefacción «espumosa• en hombre 
y animales. 
Los variedades B, C y D (agnt, paludls y 
ovilóxicus\ más propias de los ovinos, se ha ll~n 
en iguales condiciones, y su presencia es cons-
lanre en el conrenldo i ntes rl n~L 
La infección natural, es endógena, por con-
sigulenle y además no depenre direcramenre del 
germen especifico, puesro que ésre lo conllevan 
fisiológicamenre todos los ovinos. e incluso es 
un simbionre, sino de las condiciones ocasiona-
les o predi:;ponenres que dan m olivo a una gran 
producción de roxina del germen, y consiguienre 
absorción de ésra. Dichas condicionel1 las prPci-
sa Roberls, 1938, suponiendo que el C/. welchii, 
huésped normal del inrestino. es rolerado per-
fecramen!e cuando hay inleqridad anarómica del 
canal digeslivo y el pH de jugos y secreciones 
es normal, pero que los simples esrados dis-
pépsicos o Jnflamarorios (indigesriones, catarros 
gasrr.:>inresrinales, ere.), o cambios de alimenra-
ción (en desreres , rasrrojeras, ere.) son suficien-
res para un rápido desarrollo dll closrridio y 
abundante ro.~i~fénesis , que convierte ui quimo 
en róxico por la acción de la rri psi na que aurnen-
ra grandemenre la roxicidad (Bosworrn & Glo-
ver, 1935. Woodruff, t9M). 
En la Basquilla bradsóide (Cl. séo/icum, Ct. 
edematiens) llenen imporrancia especial las Iar-
VdS emigranres de alr¡-unos parásiros (fasciola 
hepá;ica, Oicrocelium dendriricum). las cuales 
conllevan los esporas al hfgado: pero la produc-
ción de roxina domina el cuadro ertopalogénico 
como en la Basquilla cldslca. La innamaclón de 
la mucosa gásrrica es ln lerprerad<! como fenó-
meno irril<l!ivo del paso de la roxina, o bien 
como posible pululación submucosa del germen 
mismo, donde se producir!~ la !oxigénesis. 
Por infección experimenfQ/ en cobayo, rarón, 
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conejo y paloma. asf como en oveja, se obtienen 
focos gangrenosos empleando cultivos puros de 
Cl. walchii en cualquiera de sus variedades. 
por vía intr~musculer o intravenosa. Empleando 
toxina pura, (filtrados de cultivos ~n caldo glu· 
cosado) en los mismos animales se obtienen re· 
sultados análogos a los del cullivo vivo themo· 
lisis, miolisis, necrosis dérmica del pun to inocu-
lado, degeneraciones necrosantes de hígado y 
riñón, muerte), aunque más aleatorios, no lle-
gando en ciertos casos a producir ni aún ligeros 
trastornos al animal, bien por tratarse de gér-
menes atóxicos, o por estados inmunitarios pre· 
xistentes. Cultivos lavados no producen acción 
patówena por cualquier vía. 
La patogenia esencial de la Basquilla con-
siste en un cuadro toxémico )' hemolísico, con 
degeneraciones parenquimatosas de órganos 
imponantes (hígado, riñón), producido por ac-
ción venenosa de las toxinas segregadas por 
Cl. welcllii, uar. agni, oaludis !/ ovitóxicus. La 
toxina es hemolísica, necrosante )' neurotropa, 
dependiendo los diversos cuadros clínicos de la 
clase de toxina que elabora cada variedad clos-
tridiana, y de la cantidad. Sewún é~ta el sfndro-
me tóxico será brutal (signos toxémicos y dege-
nerativos por necrosis), o de acción neurotropa, 
refleja y paralitica (diarrea, estupor, meningis-
mo). La toxina es vehiculada por la sangre. El 
efecto toxopático de Cl. ovitó.rtcus ha sido estu-
lliado en España por). Tal~vera, 1943. 
Lesiones. - Es notable lél rápidél pu trefac-
ción de cadáveres, con precoces manchas ver-
dosas en la piel y fácil desprendimiento de lana. 
Algunas veces hay manchas oscuras o violá-
cel!s en la piel (black disease, enfermedad negra) 
por notable ingurgi tación de la red venosa sub-
cutánea. El tejido conjuntivo subcutáneo y aún 
de todo el organismo en ciertos casos ofrece 
tinte ictérico (~mari ll a del cordero). 
El cuadro anatomopático es de tipo necro-
sente o hemorrágico·necrosante, según los ca-
sos, dependiendo la intensidad lesiona! del curso 
de la enfermedad. En casos agudfslmos, de tipo 
fulminan te, las lesiones son casi nul11s. Si la 
enfermedad ha durado alguncs horas, o he sido 
de curso friHlC<lmente agudo, las lesiones prin-
cipales son: 
l~eplec ión de reservorios p-egástricos: muco-
sa del cuajar hiperémica y aún con focos infla-
ma torios. En las formas bradsóides presen ta 
intensa inflamación edema tosa hemorrdgica, 
acompaíiadd a veces de necrosis superficia l de 
la mucosa. Estas lesiones suelen extenderse a 
pr imeros tramos intestinales. E l intestino con 
muchos gases (aún en autopsias inmediatas a 
la muerte), vácuo, con mucus amarillento y lige-
ras equimosis en la mucosa. Vasos mesentéricos 
muy dilatddos. 
Cólon hemorrágico. Exudado peritoneel, muy 
abundan te en las en terotoxemias de Cl. paludts 
(Mac. E wen). 
Hígado con zonas degenerativas grandes, 
incluso total degeneración, de inrensidad diver-
sa, desde ligera palidez hasra tin te cocido ama-
r illento, muy notable en los caso.; de «amarilla» 
del cordero. O tras veces, por el contrario, con 
existencia o no de zon11s necrósicas, otros he-
morrágicas, oscuras, de capilares dilatados, in-
cluso con coágulos, y ligero llumento total de la 
víscera ( fiebr e carbuncular alemana). La vesfcula 
biliar siempre replera, distend ida, con bilis oscu-
ra y viscosa, que para algunos es signo parog-
nomónlco. 
El riñón ofrece lesiones análogas, tanto de 
degeneración necrosante, pálido, cocido, como 
de flogosis hemorrágica. La cápsula se des-
prende con faci lidad. Muchas veces su consis· 
fencia está reblandecida y mollar ( riñón pulposo, 
pulpy kidney), aumentando poco después de lo 
muer te hasta el extremo de llallarse en algunas 
necropsias una masa pulposa casi informe. 
Bazo bastante normal. Ganglios linfáricos 
poco alterados, algunos con focos hcmorrági-
cos, otros edemarosos, especialmente los me-
sen téricos. 
Pulmones con nogosis edem111osa y hemo-
rrágica, y pequeños focos de hepatización. E xu-
dados pleural y pericárdico. Sang re coagulable. 
Músculos normales, aunque se hayan sen11lado 
lumores tipo lobado con carácter excepcional, 
por Debonera & Ananiades en enterofoxemias 
por Ci. p aludis, y M e. Ewen en el s truck. 
El cadáver presenta espuma en la boca, 
abundante moco nlls!!l y ano nácido con heces 
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ligeramen le diarréicas o songulno len tas. es to 
úlrimo muy raramente. 
Hemorragias punliformes en las meninges, 11 
veces de cierta abundancio , produciendo sangre 
exr ravasada y pequeños coágulos en cavidad 
craneal; abundanrisimo serosidad {edema cere-
b~al) como rambh~n dellfquido céfalo· raquídeo. 
Sfntomas.- L a Basq uilla se presenta bajo 
formas clfnicas diversas, que dependen parogé-
nícamenle de muy diversas causas, las cuales 
se pueden agrupar principalmente en las que 
derivan de la cantidad de roxina absorbidd, re-
fle jados en el curso de la toxemia, y las que 
dependen de la variedad etiológica de los clos-
lridios causales. Los principales síndromes bas-
quillosos son: 
Basquilla clásic<l, slruck o srrike. Los ovinos 
van pastando normalmente. pero de pronlo se 
quedan parados, como sorprendidos, dan vuel-
lé! s sobre el naneo, generalmenre el izquierdo, 
llenen témblores, rechinamienro de dientes y 
babeo, vuelven la cabeza • como para mirar al 
cielo~ y en un ataque convulsivo caen desplo-
mados y mueren. Forma fulminanre. Tip.:> cou -
vulsivo de Weinberg . Su causan le más frecuente 
es el C/. ouitó.ricus. 
O tras veces, también con evolución muy rá -
pida, los animales llevan la cobeza baja, como 
si fueran comiendo, o se quedan rezagados; 
tienen perturbaciones visuales hasra que quedan 
del todo ciegos y lropiezon con los obsráculos a 
su paso. Terminan en breve con el ali'l que con -
vulsivo, rechinamien to de dientes y babeo. For-
mll agudísima análoga a la anterior. 
Síndrome enterotoxémico. Con trastornos 
generales análogos a los descritos , que duran 
varias.._ horas y aún varios días, tienen fiebre 
escasa (58'5 il 39'5), disneil, taqu icardia, fll lsa 
rumia con saliva espumosa, rechinamien to, mo· 
co serohemorrágico , heces blandas con exuda-
dos mucosos, a veces ligeramente diar réicas y 
sanguinolentas, orina muy pigmenradll por blliu · 
ria y hemoglobinuria . La mar. ha es lorpe, con 
cabeza baja, c<Jen, se levantan peno.~amen te, 
quedan a veces con rodillas y corvejones en 
flexión, o bien cor ren de manerll desordenada, 
o caminan recios con mirada perdida y ciega. 
Terminan en estado semicomatoso, con ptialis· 
mo, muriendo con convulsiones o en coma. 
Este cuadro clfnico se aproxima a la enfermedad 
llamélda por los pastores <amarilla» del cordero 
(Talavera). En los animales depauperados, epi· 
zootológicamen te los más resistentes, hay ane· 
mia marcada, con iclericia inrensa, apreciable 
en mucosas aparentes, orina con muchos pig-
meo tos biliares y heces irregulares mucosas. el 
animal apenas come (anorexia), se desnutre rá-
pidamente y con diarrea o sin ella y haciendo o 
no aparición los sin lomas nerviosos, muere en 
dos·ocho·catorce días. La curación es excepcio-
nal con convalescencias largas y complicadas. 
Estt1 forma aguda corresponde al braxy, la ama-
rilla del cordero, estados enreroroxémicos, riñón 
pulposo (pulpy kidney, breiniere), nombres debi-
dos a los diversos síntomas y lesiones recogidas 
según los casos. Este síndrome suele producirlo 
también Cl. ouitó.ricus y Cl. paludis. 
Análogo cuadro sindrómico presentan los 
ovinos atacados de <<hepalilis necrosan l~» o 
• enfermedad negra>, aunque en ésta el germen 
incriminado es C/ e~~matiens, y el hfgado pre-
senta área:~ necrósicas qne con lienen larvas de 
fasciola hepiÍtica y el os Iridios causáies . 
Lamb disenlery, lammerruhr, diarrea de los 
corderos. Es la forma descrila en lnglarerra y 
Escocia (Gaiger & Dalling, 1921) ca•acterizada 
por enteritis de intensidad variable, que pueden 
ulcerar y necrosar extensas porciones del intes-
tino delgado y del grueso, y por consiguienre, 
dia rrea pertinaz, fétid~. a veces sanguinolenra. 
sin localizaci0nes en otros órganos. Muy fre-
cuen te en los corderos, es temible por l1s pérdi-
das que ocasiona. 
Enr~ri tis análogas, de curso letal, se registran 
en polms de seis meses a un a1ío (enlenris del 
desrere), con presentdción e~poriidica, escasos 
sfnromas en l~ricos, tlebre moderada, estreñí· 
mi en lo y muerle a las .56·48 horas. Algunos a u· 
rores extranjuos menciondn und ' enfermedad 
de los pastos» en el caballo, de tipo toxémico y 
eriologia clostridiana 
Br3dsot (Gastromycosis ovis). Aunque esta 
fo rma fué señalada desde principios del pasado 
sig lo en país~:> nórdicos (Islandia, Noruega, Es-
cocia) también es conocida en Alemania, Austra-
lia, Francia (Aynaud, 1926). estando con restes 
--
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los autores en una etiología por C/. séoticum, si 
bien en Constantinopla (forgeor & Raif Bey. 
i9í!9) han incriminado C/. welclrii (B. perfrin-
gen~). lo cual hace suponer la e~trecha analogía 
dt todos los J)rocesos closlridianos de los ovi-
nos, acaso su etiología pollclostridiana, y ~us 
cuadros clínicos análogos. 
El síndrome del Bradsol, corno en los ante-
riores, consta de abarimien•o, esiUJIOr, dificul tad 
en la mdrcha , ligeros cólicos, muerte en 24 horas. 
Como la lesión principal es una inflamación ede-
matosa hemorrágica de la mucosa del cuajar, se 
supone la entrada Je los esporas del C/. sépti-
cum a tr<Jvés de dicha mucosa, por diversas cau-
sas, en tre ellas la estrongilosis del cuajar. frío 
prolongado y otras ceusas de éxtasis gáslrico e 
inleslinal. Las experiencias de Borrhwick, 1934, 
sobre cobayos, concluy~n que administrando 
culllvos de C/. sépticum a cuines sanos no hay 
consecuencias, pero si estos cobayos son inhibi-
dos en su peristalsis por la acción de narcoli-
na o efecto prolongado del frío, los ilnimales 
su fren una infección fatal en elevada proporción. 
Curso y pronóstico.-La Basquilla es ge-
neralmente de evolución fulminante, cayendo los 
animales como heridos por el rayo. Las formas 
agudísimas, de algunas horas, las agudas de 
varios días. y más raramen re las subt~gudas, de 
diez-doce días y hasla de un mes, son más ex-
cepc•onales cuanlo más duraderas. 
La morbil idad no es muy abundan le , pero lo 
mortalidad es elevada porque la terminación es 
fatalmente morral, salvo rarísimas excepciones. 
En los adulros, en las condiciones epizoorioló-
¡¡lcas señaladas, la evolución enzoólica de la in-
fección suele alcanzar generil lmenre cifras lnfl· 
riores al5 por tOO, pero éstos fa lalmenre mueren. 
A veces la morraliddd sube hasla el 9 por 100 
(Gordon, 195-l) y ,,ün más, pero no es corrienle. 
En los corderos. lils formas «amarilla» y •dia-
rrea», alcanzan cerca de una quinta parle del re-
baño. Dalling. 1n 8, señala cifras deiiJ y 17 por 
100 en anualidades normales. En épocas de fuer· 
res remporales y larga exposición al frío , i'!S 
mortalidades de corderos que se producen en 
masa obedecen a esra eliología en gran parle. 
Diagnóstico.-El diagnóstico clinicu se ba-
sa en Id presentación enzoórica, la evolución rá-
pida y fulminante, los cuadros sindrómicos clá-
sicos y las lesiones l fpicas {híg-ado con degene-
ración necrosanle, riñón pulposo, repleción bi -
liar, ele.). 
E l diagnóstico etiológico no es fácil , porque 
la observación direcla al microscopio de los 
closlridios produclores no se consigue en las 
muestras corrientes de órganos o exudados, y 
cuando se hallan, cabe la confusión con los 
agenles de infección agónica y contaminación 
cadavl-rica, que son ellos mismos o gérmenes 
morfológicamenle análo!{OS, y sobre cuyo papel 
etiológico no se puede discernir exaclamenle. 
Para la identificación por medio de cultiuos 
hav que parrir de médula ósea, exudado perito-
neal o pleural, porque en vísceras corrien tes 
(hígado, bazo, pulmón , ele .), no suelen encon-
trarse, y en r aspado inteslinal , aparte la gran 
conraminación d el producto, como es huésped 
normal, sólo puede inferir.se su papel eriológico 
de una mayor abundancia y de su idenlificación 
tóxicogénica para deducir la variedad a cual 
pertenezca. En medios impuros habrd que co-
menzar calentando el produclo a 70-80° para 
eliminar gérmenes aerobios. Sembrar en medio 
Vf (Debonier), o caldo-hfgado con lrociros de 
hígado o carne cocidos (Lesbouyries), o en tu-
bos Hall con medio Sordelli (Ta lavera), resem-
brando cada seis u ocho horas en agar Veillón 
o placa Zeissler para aprovechar el precoz cre-
cimiento de los closrri dios lipo welchii y de las 
colonias aisladas se buscarán sus caracteres 
morfológicos y bioquímicos (proreolfsicos osa-
carolfsicos) en medios apropiados Dara identifi-
car la especie clos lridiana, operando siempre en 
ambienle dnaerobio. 
El diagnóstico experimental, previa purifica-
ción cultural. se hará sobre cobayo u olro ani-
mal receptible, incluso cordero . inyecl<mdo cul-
tivo puro o fllrra do tóxico. La idenliflcación espe-
cifica de las variedades de closrridio por su na-
luraleza tóxica, consisle en buscar la neulrallza-
ción con la antitoxina específica corr espondiente 
por in>ección de la mezcla a cobayo o ralón. 
El <li<Jgnóstico diferencütl se hará según la forma di ni-
ca o síndrome f~ndam~nla l: en el struck o basquilla clásica 
se diierenciará el carbunco por el aspecto de la san,¡re y 
del bazo y la presencid de bacJeridias en tds preparaciones 
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microscópica~; 1 ~ paslcrelosis, por sus complicadoncs r cs-
piraloria s, leSion es hemorrá¡¡i ra> y paslerelos al mr<rusco-
pio . En el síndrome convulsivo, se drferenciaran las encda-
lilis víricas)' d< listerelas por s u CI'Oiución clínica más com-
pleta )' trasmisión cxpe:dmenta1; ll! ceuurosis por !5U curso 
y torneo. En el cua:lro enrero·hepá rko, con irlenCia (ama-
ri lla, yellows) habrá que desrarrar las icrericias alimcnu-
cra s (pulpas, IOrlds, residuo>) y 1-s loxrcos (mloxicacion cu-
prica, vidt s sulfatadas, roxcmic jaundicc auslrahana o Iras· 
lornos en el melab olismo del co!Jre), las parasilorias (dis to-
malosis, crónica) )' prolozo.iricas (piroplasmosis y espiro-
qnetosis ovinas aún no dragno slica das tn Espaira, pero si 
anaplasmosls di<lgno sticable al microscopio). En los s!ndro-
me.s subaguóos de hpo a:>emianre, se descarrarán las para-
sifosis. la zm~mia vi rica, hs ler~Josts y rtckertsiosis genera~ 
les. En casos especialts se deberán tener en cuenra el bolu-
lismo , la lelania de los pra• os por hipoca lremia, y la infcc-
cion miocá rdr. a y miorropa del corder<', de causa \'Íri c~ . 
Las formas dia rreicas e.n lo~ corderos exigirán diagnóstico 
diler~ncial enlre salmonelosis (verdos•s, de curso agotanlf) 
y las producidas por C/ i!gni (n:orralidad rápida), teniendo 
en cuenra que puede haber iormas mixras; las COCCidrosas 
son hemorri ¡¡icas (copro logia :nícroscopica, gruesos esqur-
zont~s de E. faurei). 
L os in lentos quimioterápicos hasta ahora 
realizados en la Basquilla han sido de escaso re· 
sulr11do, porque siendo la indicación terl!péucica 
la de neutrlllizar toxinas ci rculantes, la medicll-
ción anliséplica es deficienle. Se adminisJran co-
cimien tos asl rigentes con creolina por 111 boca, 
fenal al 2 por 100 subcutáneo , sulfamidlls, uro-
lropina , por !odas las v ías posibles. 
L a su~roterapia, con sueros de efecco mixto , 
anliróxico y an timicrobi11 no, preparados encaba-
llo, es de d!v2.rsa concepción según los países. 
En ln¡¡-late rra se emplea con abundancia el Lamb-
disentery-serum, preparado conlra Ct. (welcllfa) 
agni, con~buenos resultados. T ambién se pre-
para un suero antiovitóxicum contra o tras for-
mas en terotoxémicas de Ba~quilla. Los sueros 
polivanles con lra las diversas especies basquí-
genas eslán aún poco difundidos. De todos mo-
dos, el empleo curativo de los sueros con lra 
Basquilla está limilado ~ or la rapidez, mucha ve-
ces fulminan te, del proceso. 
Profilax ia.-f'vluchas prácticas pastoriles tie-
nen por objeto la prevención de la Basquilla, 
como evilar las ho ras de rocfo, reglamentar las 
salidas al p<Jslo para con 1ener la voracidad y 
análogas. Akanzan iguol finalidad el pasturaje 
de plantas 11romátic11s como el anís, tomillo, el· 
cétera, y la ~dmin islración de sal común u olr~s 
composiciones salinas a los rebaños. La profila-
xia especlfic~ se consigue hoy con m~todos in-
munizanles. 
l nmunización.- La inmunización pasit•o 
(seroprofilaxis) Tiene indicación en casos urgen-
tes, como rraslados de pastos, desteres, ele. v 
sohre Jodo cuando por condiciones es racio na l e~·. 
alimenliciils o análogas, los casos se suceden en 
e] rebaño con alarmanTe frecuencia. El suero an-
tidisenleria (agmJ, el an!l-ovitó.ricum, el anli-
perfringens (u•elchii ), o los poli va len res en mejor 
caso, a la dosis de 10 11 25 c. c. segtín tamano 
del ovino. producen buenos resullados. 
L;: irmwnización activa r~roduce !amblé~ ex-
celentes resul!ados según revelan las es!adisli-
cas. Las vacunos hislóricas de :\ielsen a base de 
r iñón de~;ecado, o de cullivos esporulados dese-
cados, o con hilos impregnados de malerias vi-
rulen ras, producían muchos fracasos. Las vacu-
nas ac1ualcs se preparan a base de roxóides alu-
minados o formolados (anatoxina) o anacullivos. 
Aunque Weinberg & Prévol produjeron inmuni-
zaciones con anatoxina desde el año 1927, los 
resuliados han sido inconslantes (Dungal & Da-
vesne, 1932) por falla de anulación del poder tó-
xico, lo que se ha querido compensar con una 
mayor adición de formol. hasla del 2,5 por 1.000, 
habiéndose al fin demoslrado que Id buena pre-
paración depende del liem?o, que exige un efec-
to de hasla dos y rres meses en eslufa bajo ac-
ción de formol. Los anacuiJivos (Turner en Aus-
lra lia) parecen mostrarse superiores a las analo· 
xinas (Oxer. Tunnlcliff & Marsh, Miessner). Los 
culTivos lavddos (Weinberg) llenen escasa acción 
inmunógeM. Gaiger, 192~. obruvo buenos resul-
tados con filtrados es1ériles y Daliing. 1926, 
Masan y Gor<!on, 1929, con fillrados formolados 
mixtos de C/. chouei y Cl. sépticum. · 
Por consiguienle, la vacunación conlra la 
Basquilla clásica se hará con anacultivos de ce-
pas lipicamen le !oxigenas de las variedades ovi-
nas fundamenra les (agni, paludís, ovitóxicLJs), 
controlando la perfecra anulación del poder cóxi-
co (inyección intravenosa al ra1ón de 0'5 ce.). 
Son de eslimar para una buena prepilrilción las 
cepas indígenas (vacunas autógenas). Las dosis 
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son de 5 c. c., y una segunda de 10 c. c. para 
reforzar inmunidad. 
En l<ls formas bradsóides se usarán aMcul-
tivos mixtos de los anteriores con Ct. sépticum 
y Cl. edemaliens (Novy, gigas). Dalling y cola-
boradores han rebajado la mortalidad desde 9 
y 15 por 100 en piaras testigos a 0'36 y 0'8 en 
piaras vacunadas, mostrándose la anatoxina su-
perior incluso a la inmunización mixta de Jensen 
(suerovacunación). 
En la disentería de los corderos (lamb disen-
tery), la vacunación puede ser activa (anatoxina 
o anacultivos monovalentes de Ct. agni, o poli-
valentes de diversos clostridlos ovinos) o mixta 
(suerovacunación), aplicándose bien a la oveja 
gestante en plazo próximo a la parición, o bien 
al cordero, registrándose diferencias de mortali-
dad del t 'l2 y del 0'44 en los vacunados y del 
13'09 y 17' t 6 por 100 en los testigos, respecti-
vamente. 
Los resullados totales obtenidos por Me Ewen 
(Inglaterra), Gill (Nueva Zelanda), Oxer, Ben-
nets, Jones (Australia), Debonera & Anan iades 
(Grecia), Lesbouyries & Berthelon (Francia), 
Miessner )' colaboradores (Aiemdnia), en estos 
últimos años, con el empleo sistemático de V<lCU-
nas especíAcas polivalentes de los tipos enume-
rados, son francamente optimistas respecto a la 
supresión práctica de la mortalidad por formas 
enterotoxémlcas en rebal'ios inmunizados. 
Policfa sani taria-Desde el año 1935, la 
Ley de Epizootias señala la Basquilla como en-
fermedad de inclusión obligatoria en la estadísti-
ca española. 
III. Lobado 
(Sinonimia: Carbunco sintomático, Carbunco boc· 
teriono, Pernera, Espoldillero; Morriña negra, 
Mancho, Mol de paleto, Ronchillo, Antrox sinro· 
mático (omer.); Mol de cuisse, Mol de montogne, 
(fr.); Carbonch1o enfi sematoso, Acetone, Quarto 
nero (i ta!.); Block quarter, Quarter evi l, Block leg 
(ing.); Rouschbrand, Kalter brand, Gangrena enf1· 
semotoso, Sorcophisemo hemorragicum (al.) 
El Lobado es una toxi-infección del ganado 
v~cuno caracterizada por la pre3entación de un 
tumor crepitante sobre los cuartos del animal y 
producido por Cfostridium ,·hovei. 
Historia.- EI conocimiento histórico del Lo-
bado es inmemorial y lo describen obras ~ecula· 
res. Su pretendida con fusión con el Carbunco, 
analizada po r los investigadores del siglo pasl!l-
do, no ha existido nunca en tre los ganaderos. E l 
bacterium productor lo descubrieron Bollinger 
(1875) y Feser ( t 876), y Arloing & Cornevin & 
Thomas (1879), precisa ron su estudio . Desde 
estas fechas fué considerado el Carbunco sinto-
mático como infección r igurosamente especíAc11 
producida por el Bacterium Chauuei (~oux, Kitt, 
Leclainche & Vallée). Después se han introdu-
cido alteraciones en la concepción unitaria de l a 
etiologfa del Lobado, derivadas de diversidad 
d e tipos bacterianos hallados en bovinos y ovi-
nos (escuela alemana . W irr & Stickdorn, ~egui­
dos en otros pa ises), hechos al parecer ra ri-
ficados por la escuela francesa, observando 
Leclainche & Vallée, 192-1, una serie de tipos in-
termedios en tre Bact. chovel y Vibrión séptico, 
llegando Nicolle & Césari a afirmar su unidad, 
y Weinberg & Mihailesco, 1929, a considerar el 
chovei como variedad del sépticum, posterior· 
mente negados por pruebas antigénicas de in-
munidad cruzada. La historia de las vacuna-
ciones descubiertas contra el carbunco sintomá-
tico es fér til. 
E pizootiol og fa .- EI Lobüdo parece exten -
d ido por todo el mundo con carácter enzoótlco. 
Los países cenrroeuropeos señalan su mayor 
frecuencia en las zones montanos11s (mal de 
montagne, gebirgsgegenden). En Francia abun-
da en los Cévenes, el Delfinado, los Pirineos, 
la Bretaña;;n.A iemania la Selva-Negra, coinci-
diendo con la salida primaveral del ganado al 
pasto. En España no se señala su predilección 
por la montaña , pero sí mayor frecuencia en 
primavera y ver ano, de d onde se deduciría un 
inOujo estacional. T ambién en los años 1941 y 
1942. caracterizados por abundantes lluvias, ha 
sido en A ndalucfa tan frecuente que en algunos 
cor ti jos simulaba epizootias foca les Su presen-
tación suele ser esporádica. 
El Lobado es enzootia tfpica del ganado bo-
vino. Se señala mayor re.si ::~lencic~ en la edad lac-
tante y desde los cuatro años en adelante, por 
inmunidad heredada y por inmunidad adquirida 
en sucesivas contaminaciones, respectivamente. 
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Nosotros la hemos observado tan lo en ganado 
joven como aduho. 
E l llamado • carbu nco sin lomá tico de la ove 
ja», de área geográfica dislin ta al Lobado, pa-
rece debido a asocit~ciones clostri dianas (CI. 
chouei, Cl. falla.r) . El del cerdo, así como las 
formas bradsóides descritas en ambas especies, 
con intervención del Cl. séplicum, parecen en-
cajar más bien en los procesos de Gangrena 
clásica. S in embargo, como la oveja y cerdo 
son receplibles experimentalmente al Cl. clwvel, 
podrían encajarse eslas formas bradsóides de 111 
Gang rena, de eiiología mixta, en un conceplo 
patogéni::o de rrauma losis in terna (Panissel) por 
inoculación de mucosas. 
El llamado •carbun.:o sinlomá lico del caba-
llo• , causado por vibrión sépt ico. no parece 
exislir. 
Efiologfa.-Ciostridium chovei (Bacleriu m 
chauvei; B11ci llus sarcophisematos de F eser, 
1865; Bacilo de Foth) es un corto y grueso baci -
lo, de esporo centro! (formo closlridial lfpica) o 
terminal , grampo~ltivo en fresco, móvil por abun-
danles cilios peritri cos. Anaerobio . Escasamente 
pro leolfsico. fermenta la glucosa con produc-
ción de gases. El olor de sus cuhivos es típico, 
de manteca rancia, muy penetranle. Débilmenle 
h-emolfsico. Produce exoto xina . S u eslructuro 
antlgénica muy homogéneo , con débil grupo 
hacia C/. sépticum. 
En algunos casos de Lobado se han aislado 
otros closlridios (fallax, sépticum, welchii, ele.) 
suscitando la duda si se lrai<J de asociaciones 
etiológicas, infecciones agónic<Js o con lamina-
ciones cadavéricas. 
Patogenia.-Como los esporas de Cl. cho-
vei se hallan en el suelo, el con tagio es telúrico, 
por medio del paslo. Los conl_agios estabulares 
son ra ros. 
E l esporo penerra por consiguiente por vías 
digestivas, atraviesa llls mucosas, pas11 a la san-
gre (perfodo sep licémico) y se localiza específi-
camenre ~n lejidos musculares. Como los espo-
ras lavados, sea cuéll fuere la v fa de penelración, 
son inofensivos, se ha penslldo que la infección 
requiere cauS<ts ocasionales que impidan la fa-
gocitosis o favorezcan la en lrada del esporo, 
tales como parasilosis, l rauma tosis, asoclacio-
ne~ de enrrada químicas o bacterianas (ácido lác-
tico, g~losa, arena, suciedad), o la misma roxi-
génesis que al fraguar un ambiente venenoso de-
!ermine el «medio c lostri¡: ~no• que parecen ne· 
cesiwr lodos Jos gérmenes de esra familia para 
proJucir toxi-lnfecciones. 
En los bovinos la infección experimental se 
consigue por vi a digesriva y severamenre por \'la 
inlramuscular. La subculánea es variable, dificil 
en lejidos densos (cola) y fácil en laxos. La in· 
lrávenosa produce trastornos pasajeros de efec-
lo inmunógeno, y en cambio es letal para los 
óvidos. 
El cobayo es muy sensible a la lox in~ y al 
cultivo, sobre lodo por vía muscular, muriendo 
en uno-dos días con el muslo inyeclado muy hin-
chado, hemorrágico, enfisema loso, olor rancio, 
rico en gérmenes. El ratón es poco receprible y 
casi nada conejo y paloma. 
Lesiones.- El Lobado suele carecer de le· 
siones viscerales o generales. La sangre es 
normal. Las alteraciones asien lan en la propia 
tumor ación característica y tejidos circundanles. 
El tJmor es circunscri to, del ramafio de un puño 
aproximadamenle, generalmenle único, asenla· 
do en regiones de amplia base muscular (muslo, 
pierna. espalda), enfisemaloso (crepilante). Al 
corle aparece rojo muy oscuro, hemorrágico, 
como esponjoso con alveolos llenos de gases, y 
aún de serosidad y pequenos co~gu los sanguí-
neos, y desprendiendo el fuerle olor rancio bulf· 
rico caracteríslico del germen. Hucia la periferia 
el linte rojizo oscuro se acentúa, pero ofrece 
franjas negruz.cas, y por él se extiende el edema. 
Los ganglios linfáticos regionales eslán hincha-
dos, inflamados y hemorr6gicos. Algunos aulo· 
res d~criben infi ltraciones musculares difusas. 
con ausencia de verdadero lumoración. Son 
igualmente excepcionales las lumoraciones loba, 
losas de lengua (glosánlrax), faringe, esófago y 
diafragma. 
S!ntomas.- EI cuadro cllnico lipico del Lo· 
bado consisle en la aparición brusca de graves 
síntomas generales (depresión, fiebre elevada) y 
formación de la lumoraclón específica. Esta 
puede presenlarse después de aquellos (charbon 
symplomalique), o bien preceder al síndrome 
general (charbon essentiel). 
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Despu¿s de doce-dieciocho horas de sin lo· 
mas generales, éstos remiren, aparece torpeza 
funcional de la re¡sión muscuiM a fe era y empieza 
a hinchMse el tumor. Menos cola y parte in ferior 
de miembros, en cualquier región muscular se 
produce la tumoración, cadera, pierna, espalda , 
brazo, incluso cuello, dorso, gargan ta. S uele 
ser único, aunque en raras ocasiones empiecen 
a formarse otros sarélires alrededor que no lle· 
gan a terminar su evolución por la rapidez de 
un fin letal. El rumor, del tamaño de una nar<.nja 
próximamenre, lo cubre ·una piel seca, aperga· 
minada, fria, insensible, crepitante a la presión 
por los gases que encierra. En los movimienros 
del anima l, o en le marcha , se oye la crepi ra ~ión 
(el tumor •chilla•) debida al enfisema. 
Las rumoraciones profu ndas o cavi rarias, 
aparre los síntomas generoles, dan manifesta-
ciones difusas. Ha}' también formas abortivas, 
con poca fiebre y eschsa rumoración difusa, y 
aun a veces sin ésta, que tras algunos dfas de 
trastorno patológico, terminan por la curación , 
dejando Inmune al bovino. 
La muerre suele ser la regla general , a uno o 
dos días del comienzo y llegando con agravación 
de slnromas, gran postración e hiporerrn ia. 
Curso y pronóstico.-La evolución rápida 
en uno a rres días es la regla. Las formas hiper-
a¡sudas, que llevan a la muerte en ocho-doce 
horas con fiebre altfsima y sin rumor, o con hin-
chazones edematosas difusas, no son raras. 
Cuando los síntomas son de escasa intensi-
dad, fiebre moderada y tendencia al curso sub· 
agudo, se puede esperar una curación . 
Diagnóslico.--EI rumor crepiranre, ca racle-
rfsrico del Lobado, es parognomónico, como su 
aspecto interior y olor rancio. Cuando falta o es 
profu ndo, el dia¡snóslico es dificil. 
El diagnósNco microscópico se hará sobre 
preparaciones de las serosidades del rumor, don-' 
de! puede hallarse con otros gérmenes asocia-
dos, closlridiales o no (vibrión séptico, el. follax , 
estafilococos, ere.), o de las principales vfsceras, 
especialmente de hígado, ti ntando con an ilinas 
O:Gram, y aparece el germen rechoncho, vege-
rarivo o esporulado, a veces con un grueso es-
poro ovillar más ¡srande que el cuerpo microbia· 
no o terminal, en forma de raquero. Cuando es las 
preparaciones se h~ce n in mediaras a la muerte o 
en ambienre frío, el germen se halla puro. 
E l diagnóstico culturar exige un previo aisla-
mien to en placa Forrner u otros medios apropia-
dos. En placa de agilr hemárico g lucosado de 
Zeissler produce la forma IV. L as pruebDs hemo-
lísicas, aunque esre podJ no es rnuy fuerte, 
dllrán su diferenciación éon C/. sépticum, que 
carece de él (Zschokke & Sax>.!r , 1936). 
El hallaz~o por <irrtos auto:•s uc otrcs dostridíos, 
(Graub, Wdnberg. Míhailescu, Edwa rds, S,beubcr y otros) 
es de recordar en el diagnóstico por cultwos, especíalm~n­
tc por la posibilidad de aislar juntamente con Ci. chovei, 
el C/. sl!pricum, bien es cierto que d p CMS en un 5 por 100 
de casos, y siemp re con •qu~l (daros de la Kanses Sial< 
Agricultura! Experiment St• tión}, lo cual sugiere la posibi· 
hdad patogéníca de que el Cl. sépticum sea un agente de 
infección secundaría, en paises de altas temperatu ras <t.~le· 
rieres (Kraneveld), o cle infección agónica o c .. davérica 
como ya queda sugerido. Estos casos de hallazgo m LX lo d~ 
ambos closrridios son los que Leclainche & Vallte ~repu­
sieron llamar •carbunco parasintomático,, cuya concepció n 
no ha sido consolidada. 
E l hallazgo de Cl. edemaliens (Novy, gigas de Zeiss· 
ler & Rassfeld) en Lobado o sin lomáttco es alin más raro, 
aunque varios autores lo han comprobado, no si<ndo ello 
tampoco dato suficiente para variar el concepto lundamen· 
tal sobre la ~riología de esta infHción. Pa r.e< distinto al-
¡¡ún caso excepcional (Kerry) d< bc vino enfenno con alta 
liebre y abundantes exud!dos gelatinosos a"'ar1lh ntos en 
tejidos subcutáneos, del cual ha sido aislado O. No vy (ede-
maliens) puro. 
También el •carbunco sintomArico de la oveja• (Zelh r, 
M• nninger, Karman, MeE ven, Kóovos, Mer er) na da do lu-
gar a suponer la existencia de C/. CIJovei tipo •avis•, aun-
que ti hallatgo de fra ncas c.pas de Ct. sépticum y CJ. per--
lriugens (welchti) plantea análogo problema que en los 
bovinos. 
El d iagnóstico experimental al cobayo e.s de 
resulrados positivos cuando las materias virulen-
ras (serosidad, jugo muscular, sangre, hfgado y 
médula ósea) a inyectllr son tomadas de cadá-
veres frescos, e incluso se añade una pequeño 
cantidad de ácido lácrico (1 gota por 1 ce.) para 
favorecer la inoculación. Al cufn inoculado se le 
provoca una inrensa inflamación (espesor del 
muslo es inoculación de preferencia), que produ-
ce la muerte a las 18·.36 horas, según canridad 
y sobre lodo cepa. La au topsia evidencia la flo-
gosis hemorrágica, serosa , enfisemarosa, burlri-
ca, y el examen microscópico confirma la n11ru-
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raleza clostridia no. Esle diagnóslico es selec-
tivo. 
El diagnóslico diferencial es generalmente 
innecesorio. Sólo cuando la flogosis lumoral no 
es patente, hay que dife;encillr del Carbunco 
(Bacerl!) por laa lesiones de éste (sangre negruz· 
ca incoagulable, esplenilis intensa, bacluidias 
al microscopio): o también cuando en este úlri-
mo aparecen tumoraciones carbuncosas, que 
sólo son caract2rfsticas de caballo y cerdo, y con 
loc<~lización preferenle en perifaringe (angina 
c11rbu ncosa}, ya que e l tipico Ánlrax carbuncoso 
es propio del hombre. También los casos agudí-
simos . sin !oc11lización, muy raros, habr.i que di-
ferencia rlos de ot ras septicemias, como la Pas-
tere!ol!is (localizaciones orgánicas, pasterelas en 
s a ngre y visceral!) u otras infecciones hemáticas. 
T ratilmiento.- Un lratamiento general (neo-
salvarsan , sulfamidas, fenol y análogos}, acom· 
pa ñado de cauterización (sa jas ígneas) de la tu-
moración o aplicaciones anliséplicas conlra lil 
misma, s uelen ser tard!os e insuficientes. 
La sueroterapia precoz y masiva da buen re-
sultado . La dosis inicial, de 100 ce. será de pre· 
ferenci11 in lravenosa, y en su defecto intromus-
cular, seguida de otras aplicaciones intraveno-
sos o subculáneas, cada seis·doce horu:s, de 40 
a 50 ce., hasta descparición de fiebre y mejor!a 
de eslado general. 
El suero especifico contra el Carbunco sinlom.itico fué 
preparado desde 1902 por Ledainche & \'a lite en caballos 
a los que se inyect~ ban dinrsas cepas hipertóxícas de B~c­
rerlum cilauvei. Estos mismos •uto:.s lo prrpararon des-
pub en bo\1nos, pcr oblr nerse .si de m.is alto poder y me-
jor tolerado en sus aplicaciones a los bóvidos, ya que s;en-
do homólogo se evita la 11nafilaxia. Este sueoa es de alto 
podu curativo en los CdSOS lentos de Lobado, porque en los 
agudísimos es tardío su efecto teraphtico. La preparación 
induslri•l de este suero, sea sobre bovinos a caballos, se 
hace a partir de anacultivos. El control de su poter.cialidad 
se 'hace sobre cobayas. 
Profi laxia.- La prevención del Lobado com-
prende prácticas ganaderas en el pd:>lo, vigilan-
cia en abrevade ros y terrenos encharcados, 
suminislro de sa l a las piaras. Lil profilaxis 
específlco exige la vacunación anuill sis lemá lica , 
y en lugares muy infectados cada ocho-diez 
meses. 
Inmunización. - La inmunización activa 
conlra el Lobado comprende numerosos méto-
dos fundados en las directrices generales de: 
aplicación de microbios virulentos, atenuados 
por diversos procedimienlos, inoculados en leji-
dos inaptos, produclos microbianos, de reacción 
tisular. cultivos transformado:., muerros por ca· 
lo1·, formol , ele. 
Son ya vacunas históricas: la del •hilo tsporular de 
Thamas•, muy empleada en !'rancia, que consta de un hilo 
impregnado de jugo de rana maculada ron Bac. chauvei, 
que se coloca baja la piel a manera de sedal; el •método 
lionés• de Arloing & Cornevin & Thomas, que es un polvo 
de músculo desecado y calen lada a 100-104' para la pri-
mera y 90·9~ ' ~Jra la segunda vacuna, inyectadas en sus-
p•n ~ión acuosa, con intm·alo de cebo-diez días, bajo la 
piel de la cola cm:a ~e la ext"mtdad (a veces accidtntts 
morrales, que se prevenlan con fuerte v;ndaje sobre cl 
punto icoculado, amputación dt cala en caso de inflama· 
dón grave, o luspenstón en aceite, a modo de óleo·vacuna, 
poco aceptada): la vacunación con cultivos vivos de le-
cl•mche & Vall~e (vacuna ttpo A) •hereditariamente ate-
nuada•, o sea con cepas poco virulenlas, y polivalente, 
inyeclaca a !a dosis de 5 a 10 ce. en la espalda •mmedtata-
menle detrás de la .splna acr~mion• y obllcuar.do mucho 
la aguja para depositarla en pleno tejtdo subcutáneo sin 
llegar a los suby"cenles, lo cual provo,aria •ccidenres gra-
,·es; la de Basset, atenuada por enve1ecimiento, de empleo 
y resultados análogos a la anterior. !::n ambas ultimas 
recomiendan las autores que en medtos conttm;nados se 
haga inmunización mixta can su vacuna y suero espectlico. 
Vacunación con toxinas. El uso de vacunas 
amicrobianas en las que el erecto antigénico se 
conria a la roxina pura rué preconizado por 
Roux. pero han sido los japoneses Naoshi & 
Nirra , 1912-1 918, quienes han di fu ndido el pro-
cedimienlo, confirmado por Grt~ub & Zschokke 
en Suiza, Eichhorn en \iorleD mérica, Mannin-
ger en Hungría, Schmidr en Alemania, Vi ljo~n 
& Scheuber en Sudarrica, López en España y 
olros muchos en diversos países. Los filtrados 
por buj!a, de cul tivos tóxicos del C/. clzouei, son 
inyectados a la dosis de 'l-10 ce., por vía subcu-
tánea, produciendo una inmunidad que alcanza 
unos seis meses. Las esladíslicas mostraron su 
superioridad sobre los an leriores métodos. Le-
. clainche & Vallée demosrrDron que el paso por 
bujía de los productos tóxicos del closlridio 
loba toso disminuía su actividad, acaso por com-
binación con elementos iónicos del fil lro mismo, 
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lo cual, comprobado por forh , le hizo suponer 
que sólo serf~ acrivd 1 ~ vacuna que conservara 
elemenlos vivos por imperíección de fi llraje. 
Esras deducciones han llevado a Leclainche & 
V~l!ée a preparar su vacuna d~ ro:o.ina (~micro· 
biana, vacuna tipo !)) por supe•cenrrifugación, 
conserv~ ndo asi al producro IÓ>.ico el poder 
anrigénico apetecido. La dosis de 5 ce. y sirio 
de inyección el cuello u espalda. Para evitar 
accidenres en casos de infección incubada o 
larvada, se sigue recomendando el empleo com· 
binado del suero (inmunización mixla o slmullá· 
nea} en medios conlaminados. 
Vacunación con agresinas. Según récnica 
norteamericana (Eichhorn) la vacuna conrra 
blackleg o morriña negrd se obr ien~ del jugo 
seroso y edema loso de un lernero inoculado con 
cullivos de C/. chovei, fil trado o cenrri fugado y 
eslerilizado con roluol para conservación. La 
inyección es subcuránea a la dosis de 5·10 ce. 
El uso de esra 1•acuna se ha exlendido mundial· 
menre . Es inocua, pero en medros con laminados 
s~ recomienda el empleo mixto del suero. 
l!.l poder agr~sini co s~ basa en la txistencia de sustan· 
cias segr~gadas pur las bacterias dentro del organismo ani· 
mal (B<il) que detendrtan el poder fagocitario (antiopsóni· 
<as), o son productO> end016xicos ~. lisis baclenana (Wzs· 
serman & Citron), o constitu¡en un conjunto de sustancias 
h~prenO·dnh~rnica; con toxinas y enzimas baclerianos que 
formdn un com~uesto de •<J cción agresin1Ca• (Topley, 1940). 
La Kansas State Agric. Sprr. Sr. mide la agresil'idad 
de los produclos inmunizanlrs del Blackleg por dos prue· 
blls ''~st,. La prim e:ra1 llamada cneut:dliuu;6n test•, con~ 
siste e:n tilular las sustilncias agr~slvas contra el suero es .. 
pocifico. La segunda mide la dosis de susttncias agrcsini· 
<•lS que acllvan dosis mímmas subletales de b<lcterias Java· 
das obtemdas de cuhivo virulento de C/. rhol'ei. 
Rcichel & SchneJd., concluyen que las pruebas de po-
tencta agresmtca ro indican !!l nUmero de temeros u O\'e· 
¡as que s•rtan protegtdos contra doSlS .tesl• de virus 
bla<kleg Sus expcrimenlos muestran que pr0~uc 1os que 
ltenen ¡ olencia agresiva de 3Z unidades protegen más ani· 
males prueb• que los que tienen 21. Una agresina formola· 
da con 32 umdades protege 3 terneros prueba, tn tanto que 
la mtsma agresina tratada con fenal tiene potencia de 18 
unidades y prolcge 2 o 3 terneros prueba. 
Vacunación con anacultivos. (Vacuna inle· 
gral, Vollvakzine, formolvacuna, FormclinvDk· 
zine, Anacullurc, Vacuna 1ipo C de Leclainche 
& Vallée). Oblenida por adición de formol al 
2-4 por mil a culti vos jóvenes de C/. chol'l!i que 
mueren en 24 horcs en esrufa a .)8• . l:slil vacu-
nación , iniciadD en 1925 por Jos franceses men· 
cionados se ha difundido rápiJamenle por todo 
el mundo (López & Vidal, l\1cEwen . Cordier, 
Schmiedhoffu , Konno & Hashimoto, efe}, con 
excelenles resuliodos. Leclainche & Vallée pre· 
con izan que la d~sis no exceda de 2 ce. sea cua l 
fuere edad y peso. Los becerros d~berán ser re· 
novados en la vacunación a los 4·6 meses por 
pérdida rápida d e la inmunidad producida. De 
1odos modos, 1an1o éslos co mo los adul!os pue· 
den ser rdorzados en su inmunidad con una se· 
gunda inyección ocho·diez días después. Sub· 
siste la recomendación de hacer inmunización si· 
mullánea en medios contaminados. 
Vacunaciones mixlas. En los paises donde 
se asegura que en los ovinos es frecuenle la 
presentación de carbunco sinlotnático , se suelen 
preparar vacunas mixtas formoladas a base de 
Cl. chovei y C!. sépficum. 
Es práclica corrienle la de vacunar e! ganado 
en un mismo día, pero en regiones diferenles, 
con lra Lohado y conrra Carbunco. Se guardará 
también la precaución, cuando se haya aplicado 
suero conlra Lobado, y se quiera posteriormente 
aplicar vacunas, no hacer ésto hasla un mes por 
lo menos después de aquél, para que des¡¡parez· 
ca la prolección pasiva del suero y el efeclo 
anf igénico de la vdcunación sea complelo. 
L a inmunización pasiua, en casos urgenles, 
se conseguirá aplicando dosis de 20 a óO ce. del 
suero específico, en inyección subculáncD. 
La inmunización mixta (suero vacunación) 
se recomienda por lodos los au1ores de modo 
especial, en medios muy conlaminados. 
Pol icía sa ni taria.-EI Lobado, por la natu· 
raleza telúrica de su modo nalural de infección, 
responde a la primi liva medida del alejamienlo. 
En mayo r medida que 01ros .closlridios, la pre· 
sencia en el suelo, paslos, henos o aguos, de 
sus esporos, obedece al abandono de Clld~veres 
muerlos de esra infección, los cuales, enterrados 
superficialmente o abandonados sobre el suelo 
y reparlidos los esporos del closlridlo causal 
por diversos medios (perros, aves necrófagas, 
aguas de lluvia, inundaciones riberenlls) infes· 
lan los lerrenos duranle periodos de Jerga dura· 
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ción. Es de esperar; y asi parecen mostrarlo 
ciertas estc!!d!sticas, que la vacunación sistemá· 
lica del ganado con vacunas exentas de gérme-
nes y la destrucción de cadáveres (en último 
caso, cementerios de animales, cerrados, ha-
ciendo enterramientos profundos y prohibición 
de entrar a pastar en ellos ni recoger la hierba) 
va reduciendo la cifra de atacados. Lds medidas 
complemen rarias de aislamiento y desinfeccióu 
de establos son útiles. El Reglamento de Epi-
zootias de la Ley espanola de 19M aplica al 
Carbunco sintomálico igu11les medidas que al 
Carbunco bacteridiano, declaración obligatoria, 
enterramiento de cadáveres sin aprovechamien-
to de piel, vacunación sistemática y obligatoria, 
etc~tera. 
El Lobado no es contagioso al hombre. Los 
casos de in fección gangrenosa atribuidos a Ci. 
cfwuei, aún en colaboración, son recusables 
(Weinberg & Seguin & Prévot). El Cl. chovei 
no ha sido jamás encontrado en carnes de abas-
ro (Konig, 19.>2). 
HEMOOLOBINURIA BACILAR DE LOS 
BOVINOS.-En América del ~orre (Vawter y 
Records, 1926- 1 9~ 1 ) y en América del Sur (Sor-
delli, f errari y Prado, 1 9~0), ha sido descrita 
una enfermedad de los bovinos, muy raramente 
de ovejas y cerdos, caracterizada por fiebr~ alta, 
hemolisis, hemoglobinuria y hemorragias in tes-
tinales, con muerte rápida ln 24-56 horas. Ha 
sido incriminado el Bacillus lzemoliticus (Cl. he-
moliticum bouis), anaerobio, esporulado, peritri-
co, de movilidad perezosa, escasa producción de 
gas y olor fétido en los cultivos. Produce toxina 
y hemolisina muy activa. E~lructu ra anrig-énica 
muy homogénea. El cobaya inoculado, igual que 
el conejo, mueren anres de '14 horas con edema 
sanguinolento y hemoglobinuria. Los bovinos 
inyectados son de resullado~ aleatono5. Las le-
siones. na rurales o experimentales. consisten en 
edema sanguinolento e ictérico, hemorragias 
perivasculares difusas, hepatitis hernorrágico, a 
veces con gran infarro, b<tzo con focos hemorrá-
gicos. riñones oscuros, hemoglouinuria y hemo-
rrogias en órganos diverso3 (pericardio, cápsu-
los suprarrenales). Disminución del número de 
hematíes. No se hollon clostridios en la sangre 
al microscopio (hemocullivos positivos) pero si 
en hígado y otras vísceras. 
La enfermedad es frecuente en montdnas al-
tas y sombrías (Andes, Chile, Nevada), y ha si-
do llamada •ictero·hemoglobinuria bovina• y 
«red-water disease•. Como tratamiento se em-
plea un suero especifico que inyectado antes de 
gran destrucción de hematíes, produce el resta-
blecimiento en un 65 por tOO de los casos (Scotr 
& Turner & Vawrer, C. l. V. de N u e~ a- York, 
19M). Se preparan vacunas tipo bacrerinas (cul-
tivos muertos adicionados de fenol), o cultivos 
vivos de cepas aróxicas adicionados de 25 por 
tOO de glicerina, que parecen conferir inmunidad 
más sólida que las anteriores (Vawter & Re-
cords, 1929). 
PESTE DEL RENO.- Es una infección de 
los renos conocida en Suecia y Noruega, aná-
loga al Carbunco sintomático, aunque a pesar 
de su parecido todavfa no se na ya identi ficado la 
especie correspondiente de anaerobio producror 
(Lundgreen, Bergmann), que se conoce como 
•bacilo de la peste del reno». 
OSTEOMIELITIS DEL CARABAO.-EI 
carabao o búfalo indico (Bos bubalus var. sun -
daicus) padece una enfermedad en la mayoría 
de los casos espnrádicu, a veces de milr~ha 
enzoólica, descri ta por l<raneveld en las Indias 
Holandesas, Sumarra . j ava y Borneo. Consisre 
en una cojera crónica, de intensidad variable, 
producida por abscesos inter e i:1tramusculares. 
Los sín tomas l,:enerdles son escasos. En su 
periodo inicial es curdble. Parece ser debida a 
un closrridio del grupo Novy, ilcoso Bacil/us 
gigas de Ze:ssler & Rassfeld ( C/. edematiens) 
el cual, por inFección endógena, entrada en el 
organismo a causa de rrastorno::~ intesiinales. 
Se seiiala la falta de parogenidad del germen , 
Produciría una necrobiosis de l<.1 médula ósea, 
necrosis }' demarcación de ciertas porciones 
óseas con formación de esFacelo, cuyo proceso 
se detendríd en las líneas epifisarias y articula-
ciones, excepción hech.l de la cadera y aún de 
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otras (artritis serosas y serofibrinosas), para 
terminar con la formación de un pús espeso que 
sale del hueso por aquellas líneas o ftstulas,. 
produciendo abscesos subperiósricos, intramus-
culares y por fin perforddores de la piel con 
salida al e.xterior por lrayeclos fistulosos. Los 
hu~sos donde el proceso asienta con más fre-
cuencia son fémur y húmero, luego libia, y más 
raramenle coslillas, vértebras y pelvis. Como 
los intw los de rrasmisión arliHcial han fracasa-
do, se invocan para la explicación causal, facto-
res de orden predlsponente (lraumas, estados 
anémicos) que motivarían la localización osreo-
mieliticH. 
IV. Tétanos 
Storrkrampf (al.). Lockjaw (ingl.) 
El Tétanos es la infección de una herida por 
un closlridio especifico, el cual produce una to-
xina neurorropa de acción excitadora, muy ca-
racleríslica en el .sistema muscular. 
Histor ia.-EI Tétanos es conocido desde la 
más remola anliguedad. Hipócrales y su época 
lo conocieron y describieron. La elimologfa viene 
del griego temos, contraer. En libros de Albeite-
ría del siglo XIII se le llama «calambrio» y se 
señala como tratamiento la pata de la raposa. 
En el Renacimiento, Paracelso dislinguía varie-
dades de Tétanos lraumálico, idiopático, reumá-
lico, físico, según la sospechada causa ocasio-
nal En el siglo XVIII, entre olras muchas leo· 
rías, se consideraba como una Intoxicación. 
En el año 1884, Carie & Rauone 1rasmitían 
experimentalmenle el Téranos al conejo inyec· 
r.indole producros de una pústula acnéica de un 
hombre lelánico. El mismo año, Nicolaier, en 
Gótligen, descubría al microscopio el bacilo es-
pecifico que lleva su nombre y demostraba su 
~xistencia en lierra de jardín y otros medios 
humfferos. En 1887, Kitasato lo cullivó y estudió 
sus cara~ leres, y en colaboración con Behring 
produjo en 1893 el inmunsuero especifico. En 
1925 Ramón prepara la analoxina. Los trabajos 
sobre roxigénesis y patogenia 1e1ánícas son in-
conlables y la discusión sobre los efecto! de la 
última aún está aulerta en nuestros dfas. 
E plzoo tiolog!a.-Los esporas tetánicos 
abundan en el suelo. También se hallan en el 
contenido intestino! del hombre y diversos ani-
males (caballo, bovinos, perro). De ahf la posi-
bilidad de contaminación de heridas accidentales 
u operatorias. Sin embargo, tanto por causas de 
resistencia na tcral como de profilaxis especffica, 
el Tétanos es enfermedad cado vez más rara. 
Las estadísticas militares dan un 0'6 por mil en 
caballos en Alemania (Hutyra & Marek) y un 2 
por mil en Francia (Panisset). 
Su prest n tación es esporádica en los paises 
templados, pero en los cálidos acrece su frecuen-
cia y llega a simular epizootias focales. En las 
Antillas españolas, antes de aplicar métodos in-
munizan tes, habla mucha mortalidad por tétanos 
hasta el extremo de que un caballo castrado solfa 
valer doble que an tes de la operación. 
Hay tambi~n ligera influencia estacional, con 
más frecuencia en primavera y después en o tono. 
Las especies más receptlbles son el hombre 
y el caballo a consecuencia de heridas sucias, 
astillosas, contaminadas, poco aireadas, u ope-
raciones contaminadas. La estadlslica mundia l 
da aproximadamen te un tetánico por cada mil 
caba llos enfermos. Son especialmenle recepti-
bles las heridas de guerra. 
En el caballo son especialmente peli!¡rosas la 
castración y ampÚtación de cola y las punturas 
del casco. El asno es muy receplible. 
Los rumic!ntes son menos receplibles a los 
contagios lraumáticos, pero la castración abierta 
es muy peligrosa, de donde la costumbre de usar 
métodos incruentos para estas especies. La heri-
da de castración en caprinos es tetán ica en casi 
todos los casos. Igual suc2de en los ovinos, en 
los cuales hay ocasiones de verdaderas epizoo-
rias (létanos puerperal en la oveja, tétanos umbi-
lical en el cord ero, por desrabotado, ere.). Se 
dice que los bovinos jóvenes tienen mayor recep-
tividad que los adultos. 
En cerdo y perro (ampulación de orejas y ra-
bo) es excepcional , y en el gato se han de:~crifo 
raros casos. 
Los roedo res son muy receptibles y se usan 
mucho en la infección experimental. Los cuines o 
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cobayos pigmen tildos .son más resislenles que 
los albinos. 
Las aves son refrac tarias a la in fección nlltu-
ral , aunque algunos autores (Hutyra) <:ceptlln 111 
enfermedad espon lánea en a ves domésticas. 
Etiología.- El Closuidium tefani (Bacilo de 
Nicolaier, 1884) riene 4·6 micras de longitud por 
0'5·0'4 de anchura . es rec to , fino, de exlremos 
redondeados, con un gruéso esporo en un extre-
mo (form11 de alfil~r o palillo de tambor) y rara-
mente dos (forma en pesa de gimnasia). Peritri-
co, movilidad lenra. Gramposi livo en fresco a 
gramlábil. Anaerobio. Caldo con enturbiamienlo 
ligero y fi no depósilo, olor dulzón a tlemo. Co-
loni!ls en agar difusas, con mucha tendencia a 
extenderse en pellcula y vegelar en el agua de 
condensación. C ultivos en picadura forma clá-
sica de abeto invertido. fragmen ta ligeramente 
el agar glucos11do. Forma 11 ~n placa Zeissler. En 
ag,Jr McConkey fluoreacencia verde. Eslructura 
anligénica di ferenciable en siete ti pos por aglu-
tininas y opsoninas, pero homogénea pnra las 
an tiloxinas. Produce hemolisina (telanolisina) y 
exotoxina. 
Lé! toxina teldnica es única (tetanoloxina o 
tetanoespasmi na), de tipo soluble, abundante-
menle segregada en los medios de cul ti, ·o, en 
los que se manifies ta claramente desde el se· 
gundo dia . La toxigénesi:l varia en las cepas 
nalura les y el pH de los culiivos la influencia en 
sus variaciones. 
La toxina tetánica es espec!fic11men1e neuro-
tropa, fi jándose enérgicamente sobre todo male· 
rial nervioso, sean cordones, o más electiva-
mente centros, lo cual demostró Wasserm11nn 
con su experiencia de la papilla cerebral in vi tro 
cuya adición a un fi ltrado léxico agota la toxina 
disuell11 y lo convierte en inofensivo. 
E l efecto venenoso de la toxina te rlinica es 
potentlsimo, por vfa parente ral. Los j ugos diges· 
tivos y la bilis la destruyen, como 111mbién el 
calentamiento a 80°. Se precipi la por el alcohol, 
sul fato amónico y olros produclos que permiten 
conservarla desec11da y pura. Puesta en presen-
cill de suero antiletánico (an tiloxina; se provoca 
el fenómeno de 111 floculación, que por represen-
tar sus propiedades y valores antigénicos, sirve 
pllra medir lll potencialidad de la loxina o del 
suero (ecíprocamente. Adicionada de formol al 
4 por 1 000 en estufa a 57° durante un me~ 
pierde su toxicidad (grupo toxóforo), pero con-
serva el poder de fi jación (grupo haptóforo), y 
por ende el floculante y el inmunógeno (anatoxi-
na de Ramon). 
La toxina tetán ica es tan enérgica que la do· 
sis mortal d~ tl ilrado tóxico para un caballo de 
500 kg es de 1 ce .. para un cobaya de una milé· 
sima , y para un ratón blanco de 15 gr. de una 
dlezmilésima de ce. y hasta diez veces menor. La 
receptividad de las distin tas especies animales 
fué comprobada por Kitasato, quien estableció le 
conocida escala de toxicidad para un gramo vil'o, 
comparando la unidad de dosis letal mínima pard 
el caballo, en los siguientes terminas: cobaya 2, 
mono 5, c~b•~ ~ . ratón 12, conejo 25, perro 50, 
galo 700, ganso 2.000, paloma 8.000 y ¡;allina 
20.000. 
La inyección de toxina al ratón o al cobaya 
producen a las 12·24 horas fenómenos de con-
traclura muscular, primero locales (cola erecta 
del ralón, arqueamiento del cuerpo hacia el lado-
inoculado) y después generales, apareciendo su-
cesivamen te trismo, rigiuez de miembros, torce-
duras del cuello, contracturas totales y asfixia 
final por contractura de los músculos re~pirato­
rios . En el conejo la muerte puede tardar varios 
días. 
Patogenia.-EI con/agio se opera vo: heri· 
das en 1~ piel o cascos del animal (tétanos qui· 
rúr~ico) sean traumáticas u operatorias, o muy 
raramente por heridas en las mucosas {lélanos 
médico). La capacidad vital de los esporas tetá-
nicos va más all<i de la cicatrización de las heri· 
das, y pueden reactivarse por causas diversas. 
Como los esporos o los bacilos lavado¡, son fa-
goci tados y la infección no se produce, se re-
quieren , como causas coadyuvantes, que la con-' 
taminación microbiana vaya lJcompañada de su-
ciedad (tierra, pelos, veslidos) o en asociación 
con microbios llerobios, par~ que se frllgüe el 
llmbiente anaerobio y aquimiotáxico preciso para 
el desarrollo local del clostridio y producción de 
la toxina. 
El tétanos es por consiguiente una infección 
local , acanlonada en la herida de puerta de en· 
trada, desde donde segrega la toxina especifica, 
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qu~ ~~ ah5ú" hida~ , .a a thrlJr so~r~ ~i:s12ma n~r· 
,·,o~o (accio~ neurorrop<J ). 
La paroc;:nia del T~rMos e~ puramenre róxi-
ca. Lo qu< '~ d.sc~;;e am~harr.enre e5 el camino 
que ~'\!uc la roxina d~sde el Jo.:o r~:ánico ha::.1.1 
lv> cenrro~ ne r\'ioso~. o sea la "ia de absor-
ción Hay dos opi r.ion~s d1\'ersas, que no cesan 
de acarrear ar¡¡umer.ro~. incluso e>.ru imenrl! les 
para sosleMr su aserio. UnD seilalan la v ía 
sangui~ea )' denmesrran la pr?sw cia de 1~ roxi -
r w la sanl!re . O rros señalen la vía nervioso. 
por imbibici~n rroncular a lo lar¡¡o del cilindro 
eie, hasándose n que la sección de Jos nen·ios 
de la reg1ón in) ~c iada anu a la intoxicación. Hay 
crirerios eclécrico que acepran las dos ví~s d e 
absorción. 
E l decto paro¡.¡~n ico locdl de la 1oxina se ejer-
ce d.recramenle sobre los nen·;os ( létanos local 
pnmano), pero donde alcanza su ac~ ión más am -
r :ia y enérgica es sobre los ccnrros nerviosos. 
inJO:\iCdndo las neuron~s . en las que piOduce un 
efecro 1rrirarh o que a su ,·ez eng~ndra la excira-
ción d~ la fu nción que r ige la neurona inroxicadd, 
ranro de orden sensir\·o como moror. Sobre los 
cenrros mol or~s la ~ :c ión es más d1recra. man-
ren,endo una con1racción musculM de rono cons-
ranre (conl~acruro 121áníca) con débiles remisio-
nes que pronro ,·uel\·en a una conrracción meyor. 
Ello ocasiond el desgasre d.: 3 neurona (di-
so!ucJón de los husos de l\i ssl y aain de las neu-
rofib:il!as prolo;¡lés:nicas) de una pane, y todos 
los fenómenos consiguien res a un lrabajo mus-
cular excesivo y consranre, de orra (gasro de glu-
cógeno. rorura de miofibr illas¡. El cuadro clínico 
de:h·a lund~menralmenre de un aummlo de la 
e\cilación morora (conrracrura generalizada) y 
de la sensili\'a , ranro genual (hípereslenie) como 
especiales (hiperesresia). 
La forma en que se va veri ficando la conlrac-
lura de los d1versos grupos musculares del orga-
nismo (1é1anos ascendenre o descendenle) pare-
ce en esrrecha relación con la manera de ser ab-
sorbida la roxina y de los sucesivos centros que 
va impregnando. El té ranos esplécnico y o1ros 
casos de téranos inrernos, sin heridas de piel ni 
mucosas, hacen suponer la absorción de espo· 
ros ~ rravés de la mucosa inresrinal, su reparto 
por el torrrenre sanguíneo, y su local iz.ación en 
órl-! '-· o~ o re i:do~ r•aumalilildos defici~ nre ~ o 
d e¡!en;: ·ado~. como 1ocos d i! necro~ i s hepár1ca o 
anáiOI!O::. en orros ór¡:!'ano!>, donde s~ producirio 
la co lomzacion y ro.\il!i!n ia. 
_t: l puiodo de incubació:J, que en la infección 
nolu1al es de~ a 2U di-:~!> de 1~ henda reranica . y 
que en la infecc ión experimenral a.canza 6 ho rlls 
para el rarón y 1 i1 para el cobaya, es or ra prueba 
del período de absorcion d, :ox ina e impreg na-
ción cenrrol, n rerprerado de di1 ersa manera se-
gún lo::. invesr'gadoreS:-
L esioncs.-El T étanos apenas m ues1ra le-
sione::- en el cadáver, sal"o las del mecanismo 
de la muerre, equ ivalenres a un síndrome asfiri-
co, cuales son sangre a lgo cianósica. edemo pu l-
mo nar, congesriones pasivas en bordes y ápices 
pulmonores. S e han señalado conge~liones me-
níngeas y h~morragia ::. punriformes en cenrros 
nerviosos. E l cadáv er puede pres~:nlctr frllcluras 
óseas y rorura de naces musculares, como con-
secuencia de acr itudes y esfuerzos del animaL 
E s nora ble la ele,·ación de remperatura en el ca-
dá1•er en las horas inmediaJas a la muerrc , que 
en olgunas ocasiones ha a lcanzado Jos 45° d l 
remperarura recral. También podrcin ha lla rse las 
1 es i ones correspondienres a complicaciones 
( fra cruras óseas, pneumonío, septicemia). 
Síntomas. - E 1 s índrom e pri11cipal del Téra-
nos e el de uM : 1ensa y continua conrracción 
muscular (conrracrura, conrracción rónica , relá-
nica) de diversos músculos y g rupos mu::.culares 
que liende a generalizarse a ro dos los del cuerpo. 
En el caba llo suele debutar por Jos músculos 
de cabeza y cuello, con trismo de los moséreros 
(dínculrad o imposibilidad d e masricor y deglu-
tir), orejas riesas, cuello recro y renso (orloro-
nos) con posibles d¡osviaciones (opisrolonos, 
pleurosronos) conlracrura les. La cara roma un 
l!specto especial por la con tracción del dila llldor 
de ollares y de los labios ( r isa sardónica en el 
hombre), el o jo hundido y extensa aparición del 
cuerpo clígnotanre. La lelonización del cuepo y 
miembros da una actitud caracte~ísrica (clavileóo 
o caballo de madera) con las extremidade-s r fgi-
das, cola en rrompa, tronco enarcado) tenso, in-
móvil, como clavado en el suelo. · 
El aspecro general del animal es de una an-
siedad dramáricll , como enclavijado, f~cies ilte-
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rrada, di~néico, con remblores conrracru rales 
.;~~ en los dnimales ruertes y nuviosos adquie-
ren g-ran i nrensidad. La hipere~resia ~s Jan inlen-
sa q ue un ru ido. un r<l)'O de luz , un golpe o un 
simple toque digital lo sobreselra y aun lo hace 
caer. A v~ces <3Td sudoso, agora ..!o en su con-
Tracción (rr11bajo muscular penoso), rachina los 
dienres y puede conservar en los labios el ha¿ 
de forra jl. i c.:Je <JI s ud o nos~ le puede 1 ~\'c.ln­
lilr por la rigidez d~ sus ex1rem i.!des y ello aca-
rr~a m.:~yores comDiicaciones. 
La m u erre se produce a los 5-12 di<ls. por <l · 
Hx ia y agoramienro. 
H ay Cd30S de localización, ~ n q ue el animal 
puede m<lsricar, y hasta llegar a la curación. E l 
Tér<Jnos evoluciona api r..íricame~ h~ . aunqu~ s .e 
req-istran pequ~ñ<ls hiperremias ocasiondd<l'3 por 
mioponosis y falla d.e venrilación pulmonar. 
E n el asno, los smromJs empiez<~n d!gunas 
ve:es por diriculrad y enc1avij<lm!¿nrú del 1ercio 
poslerior. En .?.:¡uidos débiles, aunque los sin lo-
mas sean de poca inrensidad, pueden 1ermin<1r 
l¿ra lmenre. 
L os br •!nos . odnos, cabw y ce.rdo pr~s~nl~n 
iqua les r.enómuos de r~ldnización (rnsmn. en-
CI JVijJmiwlo u¿ !ronco y exlr~midades . ' ~Í..? S 
Jnsiosil. db nea) .:on r¿ndenci<l d ..¡enuall larS..? y 
¿scasa hipuesresid. Se inicia muc1cJs v¿czs .:on 
cojera d;~ un mi~mbro o pMapieo.:ia conzraciural. 
E n t i {l ttrm .?S más rr.ecuc·~ el r.! !Jn0~ loca· 
!i zado, con l rismo in.:ompielo ·r¡ Id orerd ri~s<l . 
!ronco ..!llc) rCildu O ilbU\ ..!dddO . .:ola ere.:IJ y [d -
eles an~iosa con encla\'ij Jmi¿nro ~,~enual. ~o n 
cdr <Jc:ensli.:os. 
Curso y pronóstico.-Hay c<Jsos dlfUdlsl-
mos en que d anim.J. ;nuue al SZI?undo o 1ucu 
diil, y aún o1ros l!ll que IJ muu¡¿ s¿ pre~,mra 
con cerca de un m<:; de en fumedad, r.uo lo 
corri en re t:l la ¿,·oiuctón ¿n und o dos <tn<l na~. 
Se dd \'iUI~n .:rbis o r~misioq.::; en <1 <•I<Jdo 
Conl rdCIU r él l c ¿l dn::nal. qU..! nun.:d !!e-¡an J 5U 
resoiuctcnes co rr.ple J¿s, de ~~'" u ocho horJs. 
pdrd \·ol v~r ~n ~ ... >JU!da d IJ ~OillrJt.:cion ~n~r'..!:ca 
..¡ue pon¿ al muscu lo dur o co:no IJ mcd~ rJ d ta 
t . npr~sio n kk li l. 
CuJ:;tio e! 1 ~.~1110 ~::; 1ni.:IJI . )' d an.mrll 110 
pu<d.a h~bu ni <.: v 11a. ~t pronos1:~o s .a oil!rrl\J 
con d .:ur::.o J.; •O::. J ia~. :2:; lamb ¿" d~ ::Oi','llO 
Pronósrico [dial la rápida generaliz~ción , como 
Id caída del animal al suelo, que puede ocasio-
narle rracruras de miembros si se inrenra lev.an-
ra rlo o producción de ulceras por decúbito, sep-
ricemid y .nu~rle. 
La morralidad suzle ser de rres cuarros de 
los ardcados (del 45 al 90 '/u en ~sradisricas di-
versas) en el caballo y adulros. Las compl ica-
ciones (pneumon ia, rracru ras, septicemias) au-
menr~n la !eralidad. En los animales jóvenes 
(1-?lanus Jl!norum, inrección umbilical de corJe-
ros, d~srJiJO iedo, casrración con herida de ca-
briros . ~re. ). la morralidad es del 'Jii-100 • v 
En los curados, la resolución muscular es 
!ardía. a ,·eces de algunas :;emanas dzspués. y 
en los <~snos se adviemn dincul!ades dz ngidu 
.m la marcha hasra algunos mes~s despih~s de la 
.:uradón. 
Diagnóstico.- El anrecedenre quirúrgico 
(rrauma, h~:rida, operación) y la aparición de 
conrracción Jónica en algún músculo (cola en 
!rompa, rrlsmo, oreja ilesa, mitmbro rígido) son 
bas1anres a diagnosticar el Té1anos, )' la ~[ene­
ral ,zación de I,Js con1ra.:ruras o confirma. 
En Ot:asiones ~S mur d ·· .;¡l halldr la h~rid l 
I .?I<Íni.:d (n1<1nos criproqene11.:o) 1 haorJ de re-
t;istrd· ,e .zspecia lmem~ la ~~~1ua, dn.:hera, ha-
ll~ola. y sobre roda, ~n las·caballu ids. ios cas-
.:os. ~~~ r. ~r r Jn.io y rlbaiando la prllmd pdro 
LJ t.ar po~tbl~s punluras. 
En la cttni.:a ;~s d¡ficd la comprooactón mi-
cro~c,jptca . porque ~1 dos1rid1o e~ raro hallarlo 
~n ;~l pus d;~ IJs henJJs, y <~un la inyet:ción 
o?xpcr::ne!llal a cuiMs o ratones, mas po~11iva, 
;ampoco es ldcil. 
P, ra diilqnosis J¡ '"'ri!.7Cia/, ~~~ el caballo se 
¡¿;.dran en cuenld las mentnll·:Js y wc;~la li ris. 
qu¿ lienen cuadros clínico · de mayor lWidCIÓn 
nu, iosa. con los clá~icos penodos dt e .~CIIa­
~ · ·in y d;~¡¡r;~~ión. el rw narismo muo.:u:ar aqu-
Jo. iu :.:moglob1nur;a pdro~;!I.Cd. ~on d¿ c~a­
dro .:linko dtnrso. te el puros¿ 1endra muy 
~il cul~ 1 a R<1bid ( are;¡~ion ~~p~.:ial a lo~ casos 
qL _ J~~ ... r<ln con J¡s[d![id, y a !a rahia paralnica 
intcial). 1 ~ eplle~sia y ec:lampsia (comrawones 
fralami~nlo.-f.. [ d dr.OS e~ d1ticifmenre 
~ t:rdbl¿. F rornu U?lnJ que .!. lrdrdml 2fl~O debt 
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ser expecranr~ y reducido a cuidados higién icos. 
El . ránico debe ser colocado en lugar oscuro y 
rranquilo. con buena cama. previendo la necesi-
dad de ouspendu al enfumo con un aparejo de 
colgar a fin de evitar la caída. Se cuidará la 
alim~nración. Es buena prácrica la de suminis-
trar de~pac iosam¿nle granos aperi·osos y duros, 
habas por ejemplo, para que el animal no deje 
d~ mascM y se manlenga la resolución maseré-
rica evirando el lrismo. S i esre se hubiera pre_ 
sw rado se podrá acudir a la alimentación liquida 
(gachuelas), )'si hilsla la deglución fuera impo-
sit:.~ se acons¿jan inyeccione:> inlravenosas de 
gh:cosa de tOO ce. de solución al ;)o) • J hasta 
curación definiliva. Las indicaciones re rapéuli-
cas esenciales son: 
Exlinción del foco lzránico. Hay que descu· 
brir rodas las heridas o conlusiones que o frezc¿¡ 
el en fermo, n() coniorm¿ndos¿ con las más llpa-
renr~s y haciendo siempr~ especial reconoci -
mienlo de las pos1bles heridas de cascos . Se 
li'llpian, airean y Je.:~b ridan en caso neces<~rio , 
haciendo l ~s necesarias curas antiséplicas con 
medicam~nros enúgicos (solución fenolada, su-
blimada. oxil¡-enad~ . pumangánica, rin rura de 
yodo, ii~u ido d~ Carrei-Dilkin. ca~rerizac ión en 
¿.memo de c.>ld, ere.) extremcndo el cuidado y 
la r~p<lición d~ las cura . 
~l edicación <liminildora. fa1·oreciendo las 
d(llvidad~s <xcr<roras s< elimina toxina circu-
1ilr.re . ..l. esre lin :;on únles los purgdnt~s. J iuré-
ncos, SJdorificus. Los anriguos ~dn~raban . _a 
póJocarpma y ~naiogos es muy uriilz~da, en ilpli-
cacJones hipod¿rmicas por mañana y iMde. Hay 
muchds pr.:íc;icds rur.Jte.s que procuran ¿sld fina· 
iidad. como coio.:d r Cillderas con diJ'Uol hirviendo 
d¿,;ro de la cuddra par.J procurar ambien1e éa-
lienre r húm?do qu< produLca sudoracion, man-
•as y ~brii!Oo . rr:lbajo conrmuado y aqorilnle 
DJra con:lul·ar rtsoiución muocular y su dora-
ción dOL1Janl< ( !~ddo. lndd, rrore, ere.). 
~i<dkJción sdari~·a. Es la medicilción sinro-
:nallca mJs J UI<r. iiCd comra la conlracción r~lá­
nicd. En '..t clu11ca ·:e;u 'naria se usa dt prefuen-
Cid ¿j c1ordl ;>dril 2! CJbailo. a iil ;1SJS de 21l·.JÜ 
-:ramos tn en.:r.1a. re, ~·:da d0S·Ir<> l<ces Ji día. 
T <~mhi¿n se uod el Cllro!CIO de u oso de b~!iddona 
~n <ltcmdr o a lt1 ~o-i~ d¿ J-.J ¡¡-ramos. :--teno3 
u:~ado:~ :~on el éter (enema recta l de c50·50 gra-
mo:~ diarios), morfina" (0'2·0'5 grs. por vfa sub-
cutánea). sales de atropina (0'02 0 '08 gramos 
subcu ránea), n0vocaina (50 ce. de:solución al 1 
por 100 en inyección raquídea) , y o Iros n"rcó-
ricos. Hay muchos lr<Jiamienros gener.,les de! 
Télanos cuya acción no se sabe exacr"m~nre si 
es sedilnte o anriróxica, o más bien siendo lo ú l-
limo derermina sedación al neurrlllizar loxlnas. 
En e:~re CllSO ~e hallan el sulraro de magn~sia , " 
la dosis de 10 gramos mañan11 y larde en inyec-
ción subcu tánea al 10 por 100, con el cual se re-
suelven las con tracturas r eránica~ y otro~ aná-
logos. 
Medicación anlilóxica. Seria el l ratamiento 
eleclivo, si bien generalmen te tardío, porque un<J 
vez producidll la intoxicllción neuronal pdrece 
que no hay medicación que la neurralice, y sólo 
se puede aspirar a dejar sin erecro la loxina cir-
culante. 
Li! suercterapia, por consiguiente, es de es· 
caso valor curali\ o (a diferencia de la sueropre-
venciónJ, y han de emp:e.,rse dosis fuerres y re-
pelidas , prolongadas dur ' 'l le varios días, par<!! 
obtener ef~clo apreciable, 10 que hace co~I030 el 
tra tamiento. L os suuos an lileránicos preparlldos 
generaimenre en cabdllos, son h< •jlogos pllra 
esra especie, pero en otras habrci que prl!venir 
zi pe ligro anafi láxico. 
Las canridade:J de suero a in yectu han sido 
muy d i:.cu;idas, y aunque se dan cirras muy lllia3 
con finalidad cur<'l!iva, los r esuirados parecen 
dudosos. Alqunos seiía lan de ::!50.000 a JOO.OOO 
U.\ int~rnaciona l es para el cab<J!Io. Las expe-
ri ~ncids de Sherrir-rton, 1 ~17 , en el mono, rari-
fica das por orros experimentadores, parecen de-
ducir la exigencia de 2.000 UAI por k ilogromo 
de peso vivo, lo que daría 150.000 U.\1 pa•a el 
hombre y cuca de un m1llón para el cabal! \.. En 
algunos cdsos (Darerson, 1930, Nabarro. 1932) 
se ha ''~ ~?ado a ce rca d2 dos millone:~ de unida-
des internacionales en hombr~s telánicos aplica-
dds en el espacio de diez días, con lo cual se 
consiguln resuilildos ai ramenle sa;i :~raclorios . 
Se precon iza Id nec.!sidad de preparar suero" ai-
!Jmenr¿ concenrrac;¡s para empleo curarivo. 
F.. l su\!ro dOUtetd m~.o Si C"':l;J H U .1 pripdrdr por Bchrtng 
~n " Jbdl.o'i d IJ., ...JUe t:1Yil~ 1 ~lbt1. roxtnd .:1 Icnudd4 con tnclo 
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T\PO di! )Od ~~ .:>. Ó. \'~t:JJ ... d , .... :.;~ • c!~Jn ~ e :" ¡¡:: ¡ . ..,1 h'llJ~ · 
dad 1~ sol u ... l o~ d" 1 u-.. .: ¡ \.,~\\. ph':'r.l;;"-: 115 , wt...:r 'C' ' n~ · 
~n111oxt1 a Ot :-<.' !t, ~Uh.'hS,~ r ... , , C th . :;,d &. • ...... d ... ;, ~t· !;,·, 
p>·ep~:orlo en h<'' :no' 
A<iual:n('rH leS h·¡ \ .. 1:-J m u!l:za ... h"n ~e a k br l d rn a1 10 
~rado ln\~C tan· v ar.c:C' \ m.! O<c:T •:. 6 [J,·!.ccmi"-.,\ "'l. 
<.ua! ~~ "ñadrn ~u~tcJmtas ..:or.w . ~ 1 ~¡ · .. d l c1:L1 f\.'" mt:. 
) otra~ cual-. ~ \'a )rhu~ ' co'c<t~·mJ:o 'dsrltn ,l r ,d: ~o.""il•tJ , 
) ona ir~"Rd S. que r-:l .;rdall lo a ~'-::."1 :-. h. 1 de~ tox.:.odc) aui:l~t. ­
tGn le pot~nc:a aniiiUl.l .. d ( f..!z:rnon. Lcmctaycr 1:.. ~hh::"u . 
. !Slcr & SHhcrSICJn). e ~.,m .. • b 1 ~q,dr(h .. IÚn de ll ,l huen.J 
i)ntuox :na (su~·o an!H .. ' XH01 Cq >cndl dl' la e~td l..t111 dad d<" 
]a 10XU"'a cmpkada, } CS:&.o ..._ 5 ln U)" Já(-:' (I!Cm¡ 1."', calor, hu· 
m~ dad, luz SC'hH r otro~ ~ 1 0:--:5 Id debil~td n , \.OmO t ..tm~:.:c 
a la ~ntito" )1 se ohl(: tran sueros de dJvr"'S.!I \aiC'Td ...tOn , 
y !le rtron ~ , ~tablc.crsc l :t~ upos de u:1idad<' an111bxi.••. 
alemana, amcncand y h .anccstt, que estaba u ('!l 1~ J .:Id~ h.m 
de uno a 6ó ;,l 3,i:>O rcs¡h ~in l! mcnt r PdTd prepara!" el S'.. ~r ~"' 
al~man se fl1an lo ~ S l~ t ... s t...rminos 1 a E.\ (emh~uan li· 
101:in) es la canlld~d c. .,ucro -' '"'tl iU¿!1t~C' nc-.. csarid par11 
malar 40.000 000 de ratones de 15 g·s de peso. P0r lo tam 
\!n suero antllctat.i .. ~,., que neurralic\t 1 ce. Q{! toxina normc!l, 
conuene una E:\ ~or ce., y •• dcn.>nur.o nMmal sm.~k 
Ba¡o lo::. au~p!:k'S de Id r omiskm "'<rmZ!l'-!nte d'! Es1z:1C.d .. 
r>zacmn de la Or~anizaCion Sanliaria de la Sootda~ dr 
la s 1'\a;.t r.es, en Gmcbrd, en 19~6, sr es table~ k· li!! Unlda 
antii6Jo,., _ir.lernacion21 (UAI), eqci-.alcno. a la m>:dd e;, 
la umdad <1mcn ... ana, y ~m.Cl::rJcndtmdc ia ~utl rda y dt~:r ~­
bución de le IOX>r.a generadora l:;>o (~<se«do y e>ldrl, 
al Statc Su um Jnsutuh:, de LC.: __. •:"7lh"!.:!t:~. La U.-\1 rq r .. -
senta la acth·i1dd neutra hzantc r.¡pc .. 't.:a de 0·1;.;; n:~ 
hgramos de d>rha IOXÜ>d !>JlO. las pruebas cie control se 
ha~en en ra1oi'(:S, por inyc<.c1é'n suhcut.:n:ca Ce lz rr.czcla 
toxina-anliloxina. produCl,nóo 1~ mucne (:.-i drr. lro d~ 
cua tro d1as cuando le n\'ulralnanon JlO sl' h~ ccnscguJC:o. 
· y siendo satislo<h>:>a (L O¡ luo:1do el tc:ono> no se pro¿u. 
ce después de los cuatro d.es de ?r Jeba. 
La an1i1oxinJ pu,dc prccipllarsc de los sueros cs~tciÍI· 
cos, y punhcada, desecada y ~ud rdo da en tubos al ,·ac io. 
se conserva en ne:ve:ra os ura con 1 jo su poder duran1c 
,·arios años. Tambu:n ti suero en nC\'Cra a 3·5· ror.scn·a 
su acti \'idad anlitóxicJ dos·l rcs ~ 1os. h•) CC!ddd expcn -
mcntalmtnt~ por ~;a subcutl.ne.~. se encuentra en 1~ sanJ:7' 1! 
cm su dosis máxima al cabo de uno·tres d1as, y '1e d1sou· 
nuyendo basla que a los qumce dias ha desaparecido cas> 
del lodo, sai\'O la apli<acion de enormes dosis, en que su 
pr<sencia en san¡¡re pued> l le¡::ar al mes. Por vm miTa'· ~ 
nosa está circulan!< durante nú~>ero 2nalo¡;o de dia~, y rn 
ambos cosos pasa canudad m u) pequeña al liqu1do cdalo-
:ráquidto y a la leche de lo hembra lac1an1e. 
LM vías de aplicación rerapéulica d el s uero 
o an riroxina especificas del T éranos son !11 sub-
cu ránea, musc<~ lar , venosa, arrHiaL raquideél y 
ce rebral , leniendo ladas sus parridarios , y sien-
do su erecro a l parecer semej11n1e, incluso en la 
lnrracerebral. 
t i ef;:;~o .... 11/0\ilo es mii~ neo:Jh ~ cuand .. 
:>' co111h ha le su, :·o l~rop;c cu~ m¿Jt.:c:~ton~ , 
:,ed111i1 a o anr ts&p:tc<1 qu~ parec~n aurr , ¡~· !,, 
efi.:a~iil enltiÓ.\icr filo.\io d~ b illord ). dd .. do d 
la w an ati1idad d~ los anes r~sico; (clorofc;rnw. 
1<- 1 por la ncuron~. en .• 1 cual su>lltuyen a Id 
IO.\>I•él fi ia:la qul al quednr hhuada se neurr~hzo 
po r la 11n1i1oxina ap:icadu. La c:oroformiza.:ton 
es difici l en los 2rande animale~ . y en e! p~rro 
los re suliodos cl1nicos no han respondtdo a lo '> 
c.wcr;menlales " Li é~wb, 19.)t' l. pero el clora •• 
de f.ic i l apltcación (enema~ mucila¡.ronosos de 
20--lll Framos al caba llo, y fl gramc:s a perro ) 
corderos, repel idos dos-/res Yec~s a: dia) d~ 
bu~ nos resul lados. Se viw, lrabajdn:Jo con l o~ 
h ar biJú r icos (luminal, narcosol, ga-denal¡ para 
bu~ cllr igual efwo CDesbrosses, Licgeois, 19.)t:', 
Du fo ur & Duhamel). 
T ambién con la urolropina (hexa melilenle-
lramina) se procura ilfual ~recio de ilbOCiación. 
basándose en que oq e .• " hace la bamro me-
nin¡¡ea permeable a los an1icu~rpos (Cou1·l· Le· 
b r e. 19.>6), y 1~mbi?n la liberació~ de fo-me 
tt tJC ~ni<' conlribuiria a disoci~r el compleJ.o lO· 
>.i nll - ncu rona l Cru:hcl). El mé1odo con5i51e en 
in) . · ~ r por 1 ia in1ra1 en osa dianamenle. el su e· 
r o o an li iO\ ind, una hora de~pué> inyección en· 
dovenosa de urolropina y olrd m<'dia hora des· 
pu¿:, una fuer1e dos t~ de suero. En el c~bal.o 
(Gauberl , 19.)2) y en el puro (Li(.w is 19.)1:-) se 
han oblen ido bueno> resuliados. 
Medicación gen.:: raf. Además de las medtca-
ciones enumeradas. se emplean o1ras mucha~ 
con1ra el ~ , 'M os cu ya relacióo seria eJ.Iensa. 
Además del su,fdiO de magnesia, ya señalado. 
del que a lgunos aulores (!'lelizer . Schok) llegan 
a a plicar grandes dosis por 1·ía subcu1ónea (2~00 
ce. de sol llción al 25 ° •· o 1500 ce. al 40 ° 0 ), 
se emplean 1ambién: cloruro de porasio a 1 ~ 
dosis de 5000 ce, por vía subculónea o 400 en· 
dovenosa de solución ol 2 •,.; arsenosolvina: 
salvarsan: mé1odo Bacelli clasico al sublimado: 
ácido fén ico en diversas soiuciones y por diYer-
sas vías (inyecciones subcutáneas de 20·~0 ce. 
cada 1res-cua1ro horas de solución acuosa ol 
2 °.,; solución g-licerinada de fenol); aceile yoda-
do en iny~cción inrramuscular: proleinolerapia 
(lech e, Zl olán); ra:ianina o lerpenllno ozonizada 
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(20·ZIO ce . intravenosa): y orros muchos. Cierros 
autores sospechan la cu ración natural del Téta-
nos. en animales abandonados, a causa del 
curso Jenro que permi llría la formación de an li-
roxinils ~ la inmuoJiZdCión natural. 
Profilaxia.-EI buen tratamien to de traumas 
y heridas y la correcta aplicación de las re¡rlas 
asépticas y ~ nlisép ricas en las operaciones qui· 
rúrgicas, aleja la posibilidad de la infección tera-
nica. La profilaxis especifica hecha correctamen-
te ha suprimido en la práclica esta posibilidlld, y 
en la clínica veterinaria en la que son di fíciles de 
aplicar aquellas reglas con la corrección debida , 
debe ser aplicada la suero· profilaxis en ro da 
sospecha de infección tetánica (heridas u opera-
ciones) por remola que sea. 
lnmunización.- La profilaxis especfflca pue-
de obtenerse por métodos de inmunización acri-
va y pasiva 
Inmunización pasiva. El uso del suero iln -
rireránico, o de la anlitoxina seca, como preven-
tivos, es el mérodo clásico para prevenir la 
infección teránica en casos de heridas. operil· 
ciones, lraumarismos cruen tos, ere. No se olvi-
dMá la aplicación preventiva de suero en las 
operaciones de castración, amputación de cola , 
hernia umbilicdl , operacione~ en cascos, inrer-
venciones del parto, ere. y en general en roda 
mtervención quirúrgica. 
La canridad a inyecrar (de suero o antiroxinil 
seca) se señala en 500 UAJ para el hombre, y en 
2500 para el caballo, aunque algunos a u rores 
señalen menos (500·750 UAI, o 50· 100 UA lile-
manas). Las ~ Iras dosis preven tivas esrán en 
auge, y hasra 5e 5eñalan 25000 UAJ para anima-
les grandes, y una cuarra par r~ para los peque-
ños (Richrer). lAs fuerres dosi~> profiláxicas se 
recomiendan para quitar de las esradisricas los 
casos de Tétanos en individuos inmunizados. 
En la guerra de 1914, la estadística oficial ille-
mana dió un 0'08 "!o de tetánicos enrre suero-
inmunizados (18 casos enlre 20662), aunque la 
cifra fué de 0'8 •:. o sea diez. veces mayor en-
rre los no seroinmunizados (297 casos enrre 
55028). En el hombre, igual que en los animales, 
se comprueba que la inmunizdción pasiva anti-
lóxica produce, en caso de fracaso y declilra-
ción de tétanos, un periodo de incubación más 
la r~o (de 11 ·20 días a 35·50), mayor proporc1on 
de curados (de 88 •¡" a 47 •, . en los no rra lildos) 
y de tétanos localizado (de 1 • •. a 16'5 respec-
li vamen le). 
Esros daros eslildfsricos comprueban la ne-
cesidad de inmunizu con airas dosis anritóxlcas, 
que prolonguen sól idamente el per íodo de de-
fensa orgiinica. 
inmunización activa. Los trobojos de G . 
Rilmon para obrener la ilnatoxina, han resuello 
el problema de lil vacunación en el Téranos. La 
anoroxir.o es la mismil toxina tetánicil converlida 
en inofensiva por la acción de! formol il pesllr de 
lo cual conser va rodas sus cualidildes anrigéni -
CilS (poder inmunógeno y OocuJan te). 
La aratoxina ( loxóide de E hrlich) se prepara rullivando 
el clos1r1dio wánico en caldo Marlln (dos parles de caldo 
de carnr de caballo y una ole eslóma¡;o de cerdo) con 5 •1• 
M suero equino, después de esterilización, a lcalinizando a 
un pH de 7'8, y sembrando en ambiente anaero t>io . Al cabo 
de un mes en estufa a 38•, con Formalinil (aldeh1do 16rmico 
comercial) a l 2'5 por 1.000, la anato rina ~slá preparada 
y se somete a lus ronvcnienlcs pruel>"s de contro>l (es terdi· 
dad, inocuidad y poder inmunizan le en cobayas). Conserva 
su poder un año, en lugar oscuro y fresco. 
Lu adicio n de tapioca (7 crgs. por 10 ce. de anatoxina , 
o de cloruro cálcicr , que provoca un precipilado d ~ fosfa1o 
de cal, aumenta el valor de la inmunidad conferida por la 
ana toxina (Panisset, 1938). E'-1 precipilado por ad ición de 
alumbre (toxoidc alumiuado) goza también de muyor ac-
ció n antitoxigena (Dahmen, 1943), y asi se usa actualmenle 
en Alemania (telaloxoide a luminado, alauntoxoid). 
Lo vacunación con ilnoroxina comprende d os 
inyecciones s•tbcu táneas o intramusculores, se-
parildas por inlervalo de un mes, de 10 ce. a los 
animales g randes, y 5 ce. il los pequeños. L a 
inyección provoco la formación de una plaCil 
edemarosa, que deSilparece pron to, pero que 
exige apl icar la inyección en sirios donde no 
rocen lo.'l ilrneses. L a inyección muscular evilll 
lil apilrición de la placa. 
La inmunidad conferid11 dura próximamenre 
un afio, pero si ill ~:abo de esre liempo se aplica 
orr a iguol d osis («injecrion de rappel>>), se re-
fuerzo la inmunidad de ral modo que priÍclica-
menre dura roda la vido del ilnimal. 
La vacunilción conrra el Tétanos por medio 
de aniltoxinil está indicilda en las comarcas don-
de lil enfermedod sea endémica, o en las ocasio-
62 ZOOTECN I A . 
nes en que perduren · las cau5as predisponen tes 
(guerras, partos). 
En la vacunación antitetánica practicada en 
caball<'s del Ejército francés a partir de 1929 se 
comprobó que de 10.000 tratados con dos inyec-
ciones, se produjeron nueve casos de tét.anos, 
cinco morrales, en un periodo de dos aflos, en 
tanto que entre 35.000 tratados además con • in-
jecrion de rappel» no se produjo ningún caso 
cuatro años después (Lebllsque, 1936). 
En caso de hembras gestan tes (yeguas, va-
cas, ovejas), la vacunación anriretánica, <Jdemás 
de inofensiva, tiene lil venta jll de proteger ran to 
a la madre, ante la posibilidad d e tét<Jnos puer-
peral, como di reciennacido (tétanos umbilical), 
puesto que la inmunidad pasiva que la madre 
trasmite al hijo dura d 2 25 a 45 díils por lo me-
nos (Mespoulet & Lemerayer & Burdo!, t9.55) . 
En las indicaciones vacunanres ha de te· 
nerse en cuenta que la inmunidad no queda 
est11blecid11 hasta unos diez días después de la 
segunda inyección . 
L11 inmunización mixta con suero y anaroxi-
na, Inyectados en regiones dislin i.:Js, es aplicada 
con diversas indicaciones, incluso después de 
una seroprofilaxis de urgencia para prolongar 
el estddo de inmunidad. 
V. Botulismo 
E l Bo tulismo (de botulus, embu tido) es una 
intoxicación ali men ticia producida por la imprel?· 
nación de los alimentos con la exoroxina neuro-
rropa de Ciostridium butulinum. 
Historia.- Las primeras descripciones clíni-
cas de Botulismo fueron hechas S<.~bre el hom-
bre, en 1820, por el médico alemán Kerner, 
siendo numerosos los casos recogidos en dicho 
país durante todo el pasado siglo . Van Ermen-
gem, en 1896, aisla y describe el germen , Ba-
cillus botulinum, de un jamón comido en unil 
fiesta en Ellezelles (Bélgica) , que ocasionó la 
muer te a t res personas , y logró la trasmisión 
experimen tal d conejo, cobaya, ga to y mono. 
Posteriormente han sido estudiados numerosos 
casos, !an to en Europa, donde es más frecuente 
por a limen tos animales mal conservado5, como 
en América, donde la incriminación más fre-
cuente recae en conservas vegetales. 
· En los animl!les es aislado en 1917 un bacilo 
bo tulino, por Graharn & Buechner, en lo.s équi-
dos muertos de «envenenamiento por el pienso•, 
en Norteamérica. El mismo año Dickson deter-
mina que el •limberneck, cuello flácido» en las 
av~s. es una intoxicación borul fnica, lo que con-
firma Ida Bengston, 1922, aislando el germen de 
larvas de moscas cadavéricas (luci!lia césar) 
comidas por los pollo.s. Theiler & Roblnson, 
1927, demuestran que el • lamsiekte• de los bó-
vidos sudafricl!nos es un botulismo contaminado 
por osreofagia, y Seddon, en Australia, lo estu-
dia en equinos, y en colaboración con Bennets 
en bóvidos, y sobre todo en ovejas osreofágicas. 
desempeñando el papel de vectores en este caso 
los cadáveres de conejos. 
E n España, en 1941, M a tías Hernánz, sospe-
cha cl fn icamenle el botulismo en abundantes 
casos equinos distribuidos por roda la penfnsula, 
lo que se conflrma defini!ivl!mente en 1942 por 
éi, .Sánchez Boti ja y colaboradores, en conclu-
yentes pruebas : experimentales, dejando demos-
trado que el vector de la toxina botulinica es el 
gato (.S á nchez Botija¡, y fi jando la especie el os· 
tridiana causal. 
Epizootiologia.- EI Botulismo se produce 
por la ingestión de alimentos alterados en con-
diciones anaerobias a causa de las cuales se 
produce la contaminación y reproducción del C/. 
botulinum, cuya toxina neurorropa es de una 
po ten tisima .actividad paralitica. 
Corno el closrridio !oxigeno es muy abun-
dan te en la Naturaleza (tierra , aguas, heces. 
materia orgánica vegetal o animal en descom-
posición o putrefacción, frutas, cadáveres, ere.), 
son numerosos los casos de posibilidad de con-
taminación tóxica. Es además la única toxina 
bacteriana conocida capaz de atravesar intacta 
la barrera entero-hepática, por lo cual, Jos aH-
men tas contaminados con ella son de extraordi-
nario poder inroxican te. 
La relación de especies ar11cadas e inciden-
cias ocasionales respectivas es la siguiente: 
Hombre. La ingestión de alimentos avería· 
dos o mal conservados, en los que se hayan 
1 
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producido condiciones anaerobias, es cau5a oca-
sional de Botullsmo .. Han:sido incriminado5 pr in-
cipalmente el jamón, carnes embu tidas (alantla 
sis, de la raíz griega a tantos, emburido), ahuma-
d3S o conservadas~en lata, preparadas en paste-
l~s o en cualquier otra pr~paración de chacinería 
o charcutería (wurstvergiftung): conservas de 
pescados (ictiosismo, de conservas rusas): con-
servas de vegetales· (esp<irragos, remolachas, 
aceitunas, habichuelas, guisantes, etcétera). L as 
conservas en la ta, sean de materia animal o 
vegetal, producroras de BoJUiismo, unas veces 
han mostrado signos de descomposición (lata 
abombada, gases malolienres. aspecto descom-
puesto) pero en otras ocasiones no han presen-
rado la menor alreración sensible. Igual ha su-
cedido con jamón natural (blanducho, maloliente 
en unos casos, normal en otros) o en otras pre-
paraciones o conservas. La rígida o!¡servancia 
de preceptos legales respecto a la íJreparación 
de conservas, sobre todo a la perfecta esterili-
zación, han disminuido en muchos países los 
ca~os de Botulismo. La intoxicación botulíni ca 
llega a producir en el hombre un 50-60 ' ."o de 
mortalidad. En :\'ort~américa el tipo bacterioló -
gico mds hallado y desde luego más tóxico, es 
el C/. botu/inum A (8~ ' lo de los casos), muy 
frecuente en conservas vegetales, en tanto que 
en Europa el más hallado es el tipo B, más fre-
cuente en preparados y conservas animales. 
:- l~yer & Lang, 1926, han creído comprobar que 
la resistencia del esporo botulínico se acrece 
extraordinariamente en las przparaciones indus-
triales cuando hay asociación con un saprofito 
al que han denominado B. caloritole,ans. 
Caballo. Los équidos en general son re-
ceptibles a la toxina botulínica, la cual pueden 
ingerir con paja, heno, granos, harinas anima-
les o dz huesos, piensos concentr11dos, prepa-
rados, industriales, etc. 
El •forrage poisoning» o envenen.;miento por 
forrajes, confundido muchas veces con la me-
ningitis cerebroespindl del caballo, es conocido 
desde hace tiempo en los Estados Unidos,' y 
Graham & Buechner, en 1917, lograron aislar 
del ci~go de cabdllo muerto un germen anaero-
bio, identifict~ble posteriormente con Bacrllus 
botulinns B, cuya toxina hallaron experimen tlll-
mente en el agul'l y el g rano de avena remojada 
que tomaban como ¡¡ienso aquellos animales. 
E n 1922, S ed don, en Australia, estudiando la 
llamada por entonces <•parálisis bulbar de .los 
équidos•, o cenfermedad de las bestias de 
JVIidland», aisla otro anaerobio toxígeno al cual 
llama Bucillus parabotu/inus, y a la enfermedad 
•Parabo tulismo•, identificado posleriormente~el 
germen con el tipo C. T heiler & Robinson, en 
Sudáfrica, descubren también, en casos diag-
nosticados de Parabotulismo un clos.tr idio (Ba-
cillus parabotulinus equi, identificado con Ct. 
botulinum tipo C) aislado del cadáver de una 
rata hallado en el pesebre de los mulos muertos. 
En Espatia , las observaciones clínicas he-
chas por Corlerque, en Zaragoza, 1905, con 
caba llos alimentados con habas remojadas, y 
por Castejón, en Córdoba, 1916, en una cuadra 
de coches de alquiler con piensos industrial es , 
parecen contribuir a la casuística del Botulismo, 
que no es claramente sospechado hasta 1941 en 
que l o demuestra Matít~s Hernánz ante repelidos 
casos. E n 1942, ante c<!sos cada vez más repe-
tidos, que se venían diagno/lticando de «para-
plegia infecciosa», Sánchez Botija, del Instituto 
de B iología A nimal del Estado, descubre la into-
xicación botulínica en diversas localidades espa-
ñolas (Valmojado, de Toledo, Torreblal!copedro 
y Cazarla, de Jaén, y otros muchos) por la con-
tamin ación del grano guardado en los granero/! 
(cebada y avena) con excremento de gato, por-
tador muy frecuente de C/. botulinum al ingerir 
carroñas y carnes descompuestas, identificando 
en aquel cen tro oficial el germen !oxígeno con 
el tipo e, y viniendo a demostrar este hecho la 
vieja prevención de los campesinos andaluces a 
la entrada de gatos en los graneros, y su susti-
tución por culebras en la persecución de r11tones. 
Bovinos . En Sudáfrica se conocí11 con el 
nombre de «lamziekte• (holandés, parál isis in-
fecciosa), una enfermedad del ganado vacuno 
ca racrerizada por p11resia y parálisis del sistema 
locomotor, a veces sólo de los músculos de la 
masticación y deglución , más frecuente a la edad 
de seis meses-un aiío, producida en terrenos 
pobres en fósforo , que ocasiona un «hambre de 
fosfatos,. que lleva a los animales a la osleofa-
g ia de carroñas ilbandonadas. Estas observ11-
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clones condujeron a T heiler & Robinson, en 
1922, a descubrir en los restos cadavéricos y 
larvas que de ellos se alimen tan, un closrridio 
toxígeno~(Bllci llu s pHrabotulinus bovis), iden titl-
cado con Ct. botullnum tipo D. Análoga com-
probación han hecho en Australia , Seddon, 
Bennets y otros, 11unque en esas regiones el 
cllusanre pa rece ser el tipo C, el más frecuen te 
en las in toxicaciones botulinicas de casi rodas 
las especies animales. 
Ovinos. Seddon , en Austra lia, 1922, estu-
dió el botulismo en las ovejas, y Rose hal ló un 
clostridio en los cadáveres de conejo, hllstll que 
Bennets, en 1935, demostró que la in toxicllción 
ovina tan frecuente en aquel continente se pro-
duce por un caso análogo dP «hambre de cal y 
fosfatos•. análogo a la «lanrziekre» sudafricana, 
que lleva a las ovejas a roer ca rroñas de conejos 
contaminados de C/. botulinum. En la cabra 
se han observado casos de botulismo (Geiger, 
1922). 
Cerdo. Aunque parece bastante refra ctario 
a la toxina de los distintos tipos botulínicos, se 
ha desCI'ifo una enzootia de este carácter en 
Alemania (Dahmen). 
Aves. En aves acuáticas (pato, gllnso, cis-
ne) tanto silvestres como domésticas, en galli-
nas y polluelos, en l!Vesrruz , han sido descritlls 
epizoolias producloras de enormes morta ndades 
(en California más de 10.000 aves m uertas en 
las marismlls de Great Salt Lake, y más de un 
millón en 1932), o grados menores de in toxica-
ción botulrnica seguida aleatoriamente de muerte 
y caracterizada por una flacidez del cuello ( • lim-
ber·neck», cuello torcido en inglés). 
En pollos y gallinas se es tudió la enferme-
dad (Dickson, 1918) por alimentarlos con con-
servas alreradas (guisan tes, judías, frutas en 
conserva) . y por consiguiente se iden tificó el 
tipo A. Geiger y otros, 1922, han hallado el tipo 
B . W ilkins & Dutcher , 1920, encontraron el • lim-
ber-neck• en pollos que comlan larvas de mosca 
verde Lucillia césar con1amin11das en la putre-
facción cadavéricll, trabajos que confirmó Ida 
Bengston en 1922 al aislar de dichas larvas un 
clostridio llamado Cl. lucillae, identificado des-
pués con el tipo C. Los pavos y palomas son 
más recepribles que ID !!allinn ~ la intoxicación 
borulinica. 
La llamada «enfermedad de los pa tos» en 
algunos p~íses. caracte r iz~da r~mhié r; por cuello 
nácido, es una intoxicación borulínica por ~li · 
menfos averiados o l ~rvas cadavéricas. en la 
que G unnison y Coleman. 1952. aislaron un 
Ct. borulmum tipo C a dl l hígado de los paros 
muenos y comproharon la roxina en otras vís· 
ceras . 
· En o tras aves se han descrito casos clínicos 
caracterizados por somnolencia, opisróronos )' 
trastornos del equilibrio que, con el antecedenre 
de alimentación averiada, se han considerado 
como Botu lismo. 
Carniuoros. A pesar de su mayor r~sislen­
cia experimenral, en el gato, y con menos fre· 
cuencia en el perro, se han señalado casos de 
Bolulismo. por consumir cadáveres, carnes o 
alimer.ros averiados. El gato es más sensihle a 
la vía subcutánea, y por vía digestiva llega tam· 
bién a sucumbir. aunque su mayor papel es el de 
\'ector en su aparara digeslivo del C/. óotulinum, 
y contaminador de dlimentos,-especialmente en 
los g raneros (5ánchez Botija, 1 9~2). El perro es 
mucho más resistente, sobre todo a determina· 
dos tipos tóxico~ (Gr~ham & Ericksen, 1922), 
pero a veces se producen morrandodes de perros 
por comer carronas 11bandonadas. que se pue· 
den incluir en el cuadro de la inroxicación boru-
línica, y acaso rambién sean contaminadores 
como el gato. El tipo tóxico que suele hallarse 
en ambos suele ser el C , tan frecuente en rodos 
los animales. 
Roedores. El conejo, cobay11. rata y ratón 
son muy receptibles a la toxina, por lo cual se 
utiliza n mucho en la experimenroción. 
E tiol ogfa.-C/oscridium botulinum. Van Er· 
mengem, 1896, es un bacilo grande, de 4.S 
micras de largo por 0'9 de ancho, grue:.o, recro, 
aislado, en parejas o cadeneras, ~xrremos re· 
dondeados, esporo oval terminal o subtermiML 
Movilidad lenta en alguno de sus tipos por 4-8 
pestafías perítricas. Grampositivo. Acapsul~do. 
Por su movilidad, caracteres culturales, taxi-
genia y estruc!ura antigénica, Cl. botulinum 
presenta variedades o ripos, compendiados ac-
tualmente en cua tro clases A, B, C y D, sepa-
> 
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radas 'en dos grupos fundamentales, el A· B . 
más propio del hombre, y el e -D más carCJcte· 
rísrico de los animales. 
El grupo A·B es de formas móviles: en me-
dios líquidos · crlcen con turbidez uniforme, 
abundante. producción de gas y olor penetran te 
de manteca .rancia: muy proreoHsicos, digieren 
la gelatina, suero, hue1·o y cCJrne : en agar Y ei · 
llon las colonias son len liculares"o discoideas. 
rrasparen res. vacuoladas por burbujas: de gas, 
con un punto· opaco en el borde m U}' caracreris· 
rico según Durke. En agar profundo la abundan· 
cia de gas fragmen ta la' columna. En sangre 
alrededor 'de la colonia· blanco-grisácea se pro · 
duce·un halo hemolfsico. 
El grupo e -D es de formas inmóviles; en 
caldo produce copos sin en turbiamiento, ni pro· 
dución de gases ni olor rancio, poco o nllda 
proreolisicos no digieren gelatina, suero, ovolll· 
búrnina ni ~arne; las colonias en agar son irre-
gulares, huatadas. :No producen gas. No hay 
hemolisis. 
Ante la fermentación azucarada se compor-
liln los diversos tipos variablemente. Sólo el 
tipo e no fermenta ningún azticar. 
Por las reacciones roxina·antitoxlna e:; como 
mejor se diferencian los cuatro')ipos clásicos. 
Gunnison & e oJeman subdividen el tipo e en 
dos: el e a; que corresponde al e de los amer i· 
canos, y el e b que se identifica con el Parabo-
rulinus australiano de Seddon. El tipo: E dd inido 
por algunos autores se identifica con este últirn u. 
Los es poros de Cl. /Jo/ulinum son muy resis· 
rentes al calor, y exigen para ser destruidos una 
cocción prolongada (más de cinco horas). o una 
perfecta esterilización. cuyos datos son muy 
tenidos en cuenta por la higiene industrial con· 
sen•era. 
La ca racterística más notable de C/. botuli· 
num es la producción de toxina de tipo soluble 
(exotoxlna), de extraordinario poder venenoso, 
v que goza además de Id facultad de quedar 
indemne a su paso por vías digestivas, de cuyo 
hecho. exclusivo entre rodas las toxinas closrri · 
dianas, derivan los fundamentos contagiosos y 
patog¿nicos de este proceso morboso. 
L11 toxina borulínica se produce incluso a 
temperaturas bajas de 18 y 20°, a las cuales ve-
gera y esporu la el germen, aunque su tempera-
tura óprima sea la de .35°. El poder rox íni co es 
el más elevado de todos los conocidos, ya que 
una m1lésim11 de ce. mara a l cobaya en culllro-
cinco d í~s . El ratón blanco es aún más sensible. 
L a roxine es neurotropa, y fijada sobre los 
centros nerviosos, produce un efecto paralizan te. 
La diferenciación de tipos obtenida por efec-
tos de neurr ll l ización ( re11cción cruzada toxina· 
an ti toxina), es la si¡¡-uienre: 
Tipo .J. , Dickon, 191 6. Prod uce Botulismo en 
el hombre, especia lmen te en países nuevos 
( \.\o'einberg), como Estado~ Unidos, N ueva Es-
cocia, C11nadli. S u tox ina es au tónoma , y tanto 
por ella cuanto por r eacciones de ag lu tinación y 
fi jación de complemento revela una estru ctura 
anrigénica complicada, con tres-cuatro subtipos. 
7i'po B. Leuchs, 1910 , también productor de 
Botulismo en el hombre, hallado en paises viejos, 
como Europa y C hina. Su roxina'es menos po· 
ten re que el anteri or, y sus:esporos menos resis· 
rentes al calor , 
Tioo C, Bengs10 11 , 1922, hall11do en larvas 
de Lucilia césar ( C.oslridium lucilliae) , produc-
tor de <dimher-neck» en pol los (G raham , 192.3, 
Estodos U nidos): productor de una pretendida 
~ pará lisis espinal enzoótica • de los équidos en 
S udáfrica (Cf. parabotulinus equi, T heiler & 
Robin~on , 1927); productor de la <<parálisis bul-
b<Jr • de équidos y bóv idos en Austra lia (B. pa-
rabotu 'inus, S eddon, 1922) y de la «en fermedad 
tlel ganado de Midland• en Télsmania; produc· 
tor de la «lllmziekté• de las ovejas en Australia 
(Bennets, 19.3.3); productor de la «enfermedad de 
los paros» ( • Wesrern Duck S ickness• , H obmaier , 
19b0) . -
La toxina del tipo e conste~ de l res compues-
ros antigénicos, e 1, C 2, y D, y su poder varl11 
según las cepas. Por Jérmino medio, la dosis 
lerol mínima, por vfa subcutánea, es una milési-
ma de ce. para cob11ya, conej o y ratón blanco, 
y una décima para las mismas especies por vfa 
oral. Por es'ra misma vía la gdllina necesita· 
20 ce., y el caba llo 120, y el hombre, mono, 
cerdo, perro y gato son insensibles. El mono, 
en cambio, es muy sensible a la Inyección sub· 
cu tánea. Los resultados son muy variables se-
~ún Jos experimenladores. 
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Tipo D, ~Th~il er, 1927, productor de • lam · 
ziekte:. ~n bovinos de-Sudáfrica (Cl. parabotu-
/Jnum bovis). Su toxina es enérglcc para el 
bovino y débil para-el e;, bailo. 
Patogenia.-E I C/. bolulinum por sf mismo 
no es patógeno, sino por su toxina. Las expe-
riencias d e Inoculación por diversas vfas, de 
esporos c11lentados y l11vados-, no producen, ge-
neralmente, efecto alguno, ni aún en grandes 
dosis. · 
En cambio, la, toxina, producida fuera del 
organismo, en desco mposiciones anaerobias de 
materias orgánicas en general, en putrefacción 
cadavér ica, en alimentos averiados, conservas 
mal preparadas, etc .. al ser tomada con alimen-
tos o bebidas, no es atacada por el jugo gáatri· 
co ni otras secreci ones digestivas, se absorbe 
Integra, pasa a la sangn·y busca la fijación en 
centros nerviosos, donde:aún en mlnimas dosis 
produce la to.<icosis parali1.ante. 
Las e)!Pecie.s más resistentes, ll'ato, perro, 
gallina, ~aso por continuada acción de 1111-
menros contaminados que han producido efectos 
lnmuniza ntes) se convierten en portadoras de 
gérmenes, o por mejor decir diseminadoras de 
toxina, y sus excrementos envenenan los ali-
mentos con q ue se mezclan. Sánchez Botija, en 
sus ex~rlenclas de 1942, ha determinado que el 
períod o dur11n1e el cual un gato que haya comido 
alimentos contaminados de Cl. bolulinurn, per-
maneciendo indemne, elimina toxina borulinica 
con sus excrementos, es aproximadamente de 
q uince días , a oo ser que nueve~s ing~slion~s 
del alimento impuro (carroñas, carnes e~veriadas) 
renueven la proliferación clostridiana en su In· 
testino y con ella la nueva producción de toxin<l. 
Por .consiguien te, el Botulismo de los herbf· 
voros, en jleneral , pa r~ce ocasionarse por la 
contaminllción de sus alimentos (granos, forra-
jes) con excremenlos de gato, perro o gollina 
que conllevlln Clostr idios roxfgenos en su intes-
tino . La costumbre de los gatos de entu rar sus 
· heces en gr11nos, henos o pajas, contamina estos 
alimentos con la poten te toxina botulínica , y los 
co nvierte en veneno11os. Una maceración de 
estos granos, o el grllno mismo, inyeciado o 
administrado or Íiimenle a cobayas, produce en 
estos el cuadro característico y 111 muerte. 
' En animo les d~ pa11toreo (vacas, ovejaa) se 
invoca como caus<l ocasional una l1foaforosi11 
vegetal en)astos de terrenos pobres en fosfato, 
qu(induce a los anim11ies al vicio osteofágico 
(pica o malacia por corenciarparll suplir les deO-
ciencias en fosfatoa y cal, de donde vendrf11 la 
intoxicación botulfnica)i los huesos rofdos pro· 
ced~n de carroflas en cuya putrefacción inter-
viene saprofilicamente el Cl. botulinum. Las 
experiencias de Bennets, 1938, en Australia, han 
prob11do el siguiente ciclo: los conejo11 silvestres 
que mueren sufren la contaminación cadavérica 
por Cl. bolulmum: del suelo (lógico mente esta 
contaminación no es constante, sino aleatoria, y 
el hecho se compruebe~ con inoculación experi· 
mental a conejos), y su carrona 11b11ndonada 
puede ser roída por las ovejas osteofágicas en 
pa~toreo . Han comprobado que del quin:o al 
décimo dfa, cuando la toxigenla ccde~vérlcll ha 
alcanzado su más alto grado, es cuando l e~ ca-
rroña abandonada es roída con más deleite por 
las ov~jas en pastoreo, y la más mlnima dosis 
de músculo reseco (tres gramos es dosi11 morral 
para la oveja) o cualquier otra por mfnima que 
sea, d~ hu~so o tracto intestinal,. produce la 
mu~r te del ovino osteofcígico. 
~n las aves de corral el mecanismo intoxi-
cante se produce por desperdicios averiados, 
ingestión de residuos de conservas como en el 
hombre, restos cadavéricos o larvas sobre ellos. 
En las aves acuáticas, que porecen mostrar re-
ceptividad especial, hobrá larvas o re8tos con-
taminados que llegan a producir grand~s mor-
tandades) 
Dentro de este cuadro general, la casulslica 
de la intoxicación botulínica es muy diversa y 
compleja, y produce la paradoja de no alcanzar 
a los diversos animales de un efectivo, cuadra, 
etcétera, según que la ¡.orción de grano, forraje, 
heno, contaminados, sea mayor o menor. Desde 
este punto de vista los alimentos sólidos produ-
cen casuística salteada (excremen to de gato en 
graneros, cadáver de rorón en henos, etc.). en 
tanto que el ogua contaminada produce la into-
xicación de todo el ganado que la bebe (grano 
macerado, cadáver de gato en un abrevadero, 
cadáver de oveja en una charca, etc.). 
~os alimentos o bebidas con taminados de 
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toxiM, al ser administrados experimentalmente 
a animales recepllb!ea, como cobaya o conejo• 
producen intoxicación y muerte, pero si 103 pro-
ductos de estos- an im11ie~ se reinoculan a otros 
sanos,. ya no se produce efecto patógeno, por 
cuanto no tratándose de un virus vivo no puede 
haber reproducción en aeri~ 
En algunos animales mú'ertos de Botulismo 
han sido h11l111d11s formas vegetativas del clos· 
Iridio en raspado de mucosa lntestinai,)azo e 
hfgado, pero este hecho parece excepcional. En 
cambio; repetidas veces h11 ·:sido demostrada la 
presencia de la toxina botuifnica en la sangre, 
sin hallazgo alguno del germen. Se podrían 
dividir los casos de Botulismo, desde el punto 
de vista contagioso en: 1.0 , infección por el clos-
tridio, el cual al llegar al canal intestinal produce 
toxina, que se 11b~orbe y por vfa sanguínea 
intoxica los centros': nerviosos, con hallazgo 
eventual del germen en algunos órganos del 
cadáver, acaso como fenómeno de Infección 
agónica o difusión postmortem: y 2 •, casos de 
intuxicación pura, en los cuales, sin la menor 
·intervención de la forma vegetativa, los alimen-
tos contaminados de toxina envenenan al orga· 
nismo que los ingiere, como cualquier otro 
veneno. De iodos modos, en el primer caso, 
nunca- se produce propagación contag io~a de 
un Individuo enfermo a sano, y, por tanro, el 
concepto. patogénico es siempre de una toxlcosis 
pura. ~nen a confirmar este concepto los 
casos de intoxicación botutlnica producidos en 
fumentaciones saprofitas de vegetales (henos 
fermentados, frutas, legumbres en conserva, 
etcétera),' en que se ha producido una contami· 
nación accidental, y segregación toxigena de 
tipo puramente saprofi to. Las observaciones y 
experiencias sobre cualquiera de los h~chos 
relatado~on numerosas y dlcanzan valoración 
definitiva; 
~ infección artificial, o mejor dicho la into-
xicación experimental, se consl¡ue en todas las 
especies receptivas"por cualquier vla, aumentañ· 
do la dosis según el grado de receptividad o 1a 
vid de entrada. La escala de recepllvldad seria: 
cobaya, conejo;ratón y mono, que mueren con 
dosis de una milésima de ce . e inferiores según 
la cepa; cabr11, oveja, vaca y caballo, que mue· 
ren con unlls ceoté8!mas de ce.; el gato aeceal.k 
de aoa décima ll un ce.; la paloma de medio 11 
uno; el perro ~arios;·cc., 'y: aúo con·c~s:4tbl­
les sólo se consigue enflaquecimiento y absce-
sos sin-produdt" la muerte • ..En)odoa Jos:~mima­
Jes, regulando las dosis de toxlnll, ee comigue 
graduar la In tensidad de los fenómenos piltogé-
nicos y reproducir las lorma:lclln!cas:de·dlvel'SO 
curso. La vfa de absorción~varla gr11ndemenre 
la dosis lntoxlclln te, tanto qué por vfa digestiva 
se necesitan dosis de cien a mil veces y má& 
superiores a las dosis mortales por vfa subcurá: 
nea. En este pun to loo resul tados son muy dis· 
cordantes, acaso por o~rar con indiv_fduos In-
munizados naturalm<!nty 
~ cobaya Intoxicado de Botulismo presenta, 
tras un perfodo de incubaclón:variable según 111 
dosis, pero que oscila de 12 a 24 horas, el sln.to· 
ma principal de vientre fl~cido por parálisis de 
los músculos abdominales, paraplegia con tren 
posterior a la rastra, pa rálisis del].cuello con 
hocico apoyado en el suelo y rastro de saliva 
sobre el pavimento por parálisis rarfngea, hasta 
generalización de fenómenos paralíticos y muer-
te. Análogo slndrome se presenta en· cooejo y 
ratóo) ·. 
(é;; el gato la intoxicación experimental pro· 
duce, ad¿,...,í de loa sin tomas de parlili:~ls gene-
ralizada . a-specto estuporoso y una francll mldria-
5is circular, en vez de la estreche nbertura pupi-
lar 9 ue ofrece normalmente.) 
~ presencia de toxln~n la sangre es fác~l 
demostrarla experimentalmente inyectando un 
ratón con 0 ' 1 a 1 ce. de sangre de cobayo botu-
linizado, lo cual determina el síndrome tfp!co y 
la muerte (Kob , 1904, Beng.ston, 1~í!D 
La fijación sobre centros nerviosos se ejerce 
más particularmeote :.obre bulbo, núcle03 d:: 
origen de los nervios craneales y células gan-
glionares, lo que produce el sfndrome conjunto 
neuro·paralflico con trastornos secretorios. Las 
parálisis son simétricas y loa trastornos ocula• 
res, motores y seosltivos, son abundantes·. La 
sensibilidad general y la inteligencia quedan in· 
lactas. También los cordones nerviosos trasmi-
ten los influj os artificiates. 
Se pueden considerar~~como secundarios loa 
síndromes que denotan parálisis de lo:~ diversos 
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órganos, como disfonfll , disf11gia, rrastornos 
gasrroinresrinales, mereorismo, conslipación. 
L<J parálisis i nresrinal or ig ino p11so a la san-
g re de gérmenes intes tinales e infecciones se· 
cundarias, entre las cuales acaso fu era lll ml!s 
notable la del llamodo Streptococcus melanóge-
nes, Schlegel , causante de una «meningo·mieli-
ris hemorrágica • del caballo. secundaria a otras 
divers11s toxi- in feccion es neurotropas, y ca racte-
rizada por h emolisis ln rensa, nefri tis hemorrági-
ca, rrombosis vMculllres y miosiris y per iosri ris 
bemorrágica. ll causa de la cual los huesos ex-
teriormente quedan ennegrecidos, y ello dió or i-
gen a las viejas hipó tesis de la «combuslión es-
pon tánea •. 
Lesiones.--EI Botulismo. aún menos que 
otras inroxicaciones closrridianas, no presenta 
lesiones ~n el cadá ver. Así como la intoxicación 
teránica ha sido comparadd al envenenamiento 
por estri cnina. ~la borulínica lo ha sido con el 
curare. 
Algunas veces se hiln cCJ mprobCJdo escasas 
lesiones como trombosis en los vllsos cerebra-
les, hiperemia en vísceras abdominales, menin-
ges y cerebro, hemorragias foca les en el in testi-
no , degeneración g rasose del hígado. 
Se han señalado diversas lesi<'nes histológi· 
cas: hinchazón y luego desapíl rición de los cor-
púsculos de N issl , focos hemorrágicos en médu-
la oblongadil , proli feración focal de la neuroglia , 
degeneraciones en c~lulas ganglionares, etcére-
ra. pero en lfmires escasos. 
En la «enferm edad de los cisnes», conside-
rélda como Botulismo. se han h allado degenera-
ciones en neuronas del cerebelo. 
En caso de infecciones secundarills , se pre· 
senran las lesiones correspondienres al proceso 
que aparece como complicación. En la infección 
por estreptococo melanógeno ( •meningo-mieli tis 
hemorrágica» de Schlegel) las lesiones son de 
unc1 violenra seplicemia hemorrágica y hemolísi-
ca : perironir is, espleni tis, nefritis violenlfsima, 
deg-eneraciones hepáric11 y miocl!rdica, y lfpicos 
focos de miosilis hemorrágica y osreoperiostilis 
con hemorragias pun liformes en la rnareria com-
pacra del hueso y ennegrecimiento del periostio 
po~ intensa hemolisis especia lmenre en huesos 
largos como húmero y fémur. 
Sfnfornas.-EI síndrome fundamenri!l del 
Bot ulismo en todas las especies, incluso en el 
hombre , es el de una porlilisis flácida de la mu~­
cu larura general, sin alreración de las fun ciones 
generales. Otros síndromes secundarios pueden 
presentarse, como el síndrome bulbar , frecuenre 
en países americanos y ausrralianos, y el síndro-
me ocular en el hombre. Evoluciona sin hipurer-
mfa, y se conservan el ílperilo, la sensibilidad, 
la inreligencia, los reflejos y el esrado normal de 
las grandes funciones. El período de incubación 
dura de varias horas a va rios dias según la can-
ridad de toxina absorbida. 
En los équidos suele presentarse bruscamen· 
re, apareciendJ el animal echado sin poderse le-
vanra r, o incluso cayendo al suelo. Según la in-
rensidad de la inroxicación el animal esrá en de· 
cúhiro lareral,sin poder siquiera levanlar la cabe-
za, o bien con enérgicas ayudas se levanta para 
vo.ver a caer pronto, o en casos má~ raros y le· 
ves sólo se nora pereza en el rrabajo y dificulrad 
en la marcha. Cuando Id parálisis flácida se va 
generalizando rápidamente, la muerte lle¡;¡a en 
uno o dos días. 
El síndrome b~lbar produce parálisis de la 
faringe, laringe, lengua y maxilar , )' por consi-
guiente se presenra 111 imposibilidad de prehen· 
sión y masticación, lengua péndula, plialismo, 
d isfagia, disfonia y abundante secreción nasal. 
En los demás animales los síndromes son 
análogamenre de parálisis generales, gran flaci-
dez, con síndromes bulbares (• pal á lisis enzoóti-
ca >>, lamziek re, • p~~rálisis bulbar del ganado• , et-
cétera). 
En las aves se aprecia somnolencia, inmovi-
lidael , cu~llo doblado (limber-neck) y muerte. 
C urso.- Hay formos sobreagudas, en que 
el animal muere en 24·48 horas compleramenre 
parillil ico. En las formas agudas suelen dura·r 
de dos a cuatro dfas. Hay rombién formas eró· 
nicas , con duración de dos y tres meses, que 
pueden presumir ur.a curación, aún cuando la 
recuperación del rono muscular es muy tardía, 
acaso por las destrucciones histológicas opera-
das en las neuronas. 
Pronóstico. L11 fat11lid11d del pronósrico 
depende de la inrensidlld y rllpidez de la paráli-
sis. En las formas sobre11guda y aguda mueren 
ZOOTECN I A 69 
el 90 ": .. de los a1ac11dos. En las form11s subagu-
das habrá una mortalidad oscilante al rededor 
del 50 •·. habidll cuenra de que en las llamadas 
formas crónicas más bien se trata de individuos 
curados en los que persiste lo acción curarizan le 
de la roxiua borulinica. Sánchez Bolija señala 
que del 50 °/0 de curados, el 25 °¡, lardo mucho 
en recuperarse y el o1ro 25 queda inútil para el 
1raoajo. 
En lodos los casos el Borulismo exige siem-
pre una reserva en el pronósrico porque hay 
casos al parecer menos graves, en los que el 
pacienle es levan111do y está comiendo seis u 
ocho días y luego vuelve a caer para no levon· 
rarse más. 
Diagnóstico. -El diagnóslico cliru'cn es fá-
cil 111 comprobar 1 ~ parálisis flácida, sin fiebre 
(carocreristica de olros procesos infecciosos de 
los cenrros nerviosos), ni otros lraslot nos gene-
rales, y leniendo en cuenta los an leceden les 
epizooliológicos. 
Hay • loc11iidades bo!Uiínicas•, acaso debidas 
a una mayor conwrninación lelúrica de Ct. bo-
tulinum como comprueban los onálisis baclerio-
lógicos del rerreno, donde se presenlon explo-
siones enzoólicas de esiD in loxicación, en uno, 
varios, o lodos los onimales de una misma cua-
dra o efeclivo, que se repilen en el trascurso de 
los al\os, (p. ej .: Añora, en la provincill de Cór-
doba; Cozorla, en la de j aén, ele.), produciendo 
la alarma en los agricul lores. El estudio de la 
dislrihución de casos en una localidad es muy 
demostrarivo para descubrir la proco.dencia del 
foco in loxicanle (excremenlo de galo en los g-ra-
neros, cad<heres en heno o abrevaderos, ele.). 
En lo sangre se encuenlrlln trastornos del 
rnelabolismo cálcico, comprobándose en el sue-
ro hiperclllcemia de 14 a 16 mg-rs. por 100, y 
variaciones del pH en el suero; y en la orino 
hay calciuria con cifras de 1 '5 grs. por mil, y 
aún más. (Sánchez Bolija). 
En los enfermos de más de 14 días, o en los 
curados, se pueden buscar antitoxinas en la san-
gre; 0'25 ce. de suero hemático del pacien!e 
protejen 11! ralón con lra 15.000 D. m. m. del tipo 
lóxico correspondienle (Siricker & Geiger, 1924). 
Los serodiagnósticos (precipitación, agluli-
nación) pueden ser úliles coadyU\·antes en algu-
nas· experiencias clínicas. 
L a comprohjción f!xoerimental de la toxina 
puede hilcerse en sangre u orina de los enfer-
mos, o sobre raspado inteslinal , sangre o ex -
lraclos orgánicos de los f11 llecidos. E n cualquier 
caso se inyeclan al cobaya 0'5 ce. y al ralón 
O' 1 ce. de sangre (ci lra lada, in lraperiloneal), 
orina o fillrado de heces, ex1rac1o de hígado, 
bazo, riñ ón , ele. E n los centros nerviosos no 
hay loxina libre. E l cobaya o ratón mueren en 
2-4 días generalmenle con los signos caracteris-
:icos de nacidez paraHtica (vientre flácido, cabe-
za roslrera, paraplcgia, muerle). 
La toxi na debe ser tam bién buscada en los 
alimentos o bebidas sospechosos por el mismo 
proced imien lo. Con seis gronos de cebada o 
avena manchados con excremenlo de galo con -
laminador se produce la muerte d el cobaya que 
los ingiere en veinre horas ISánchez B otija). E l 
mismo experimentador h11 ext rí!iclo de un solo 
grano de cebada impregnada con heces frescas 
de ¡¡a to y macerada en ;s ce. de ilgua, CiHllidad 
suficiente para bolulinizar y mttlar doce cobayas 
de 400 gr::s. de peso, por in yección subcutánea, 
en dos-cuarro d!as. 
La identificación de la toxina h<lcia uno de 
los cuarro tipos clásicos A, B , C y D , se hace 
por alguna de las siguiemes pruebas o «tests» : 
1.0 Prui!ba de inm unidad , en ani males (coba-
yas, conejos o ratones) inmunizados con anaro-
xinas especifica5 de cado tipo, e in}•ecrados diez-
doce dids despuéd con una dosis letal de la loxi-
no prueba, lo cual producirá la muerle de todas 
los inmunizados con lipos dislin los a la que se 
busca. 2. • Prueba d e protección, en otra seri e 
de animales análoga, pero inmunizados pasiva-
mente con los sueros especfflcos correspondien -
tes a los tipos clásicos, y al día siguiente inyecta-
dos con la dosis lera! de roxina a dererminor, 
con iguol resul1ado a le an terior. 5.0 Prueba de 
neulraliz.ación, inyeclando a los animales de ex -
periencia una mezcla de toxina anlitoxina tenida 
una hora a remperalura ambiente, que también 
producirá muerle en aquellos en que el suero 
an ti no se corresponda con IC! toxina buscada. 
El dlall'nóslico bacteriológico para investiga-
ción del clcstridio toxigeno, a partir de alimen-
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tos averiados o contaminados, heces de enfer-
mos o de con taminadores, cadáveres o carroñae, 
se hará con arreglo a la técnicél general de 
anaerobios esporulados en producto impuro: 
calentamiento a 80° duran te treinta minutos, o a 
100° durante cinco pora destrui r o tros gérmenes 
no esporulados, siembra en placa de agar Ve i-
llón, o de agar-sangre·glucosado al vacío , o en 
placa Fortner , y determi nación de la especie o 
tipo por caracte res culturales, morfo lógicos y 
experimentales a cobaya o ratón. En el cadáver 
de los botulinicos, cuando han ingerido fo rmas 
vegetativas o esporulares del clostridio en vez 
de toxina pura, se obtiene el a islamiento del 
germen del raspado in tes tinal, y mcis ra ramente 
del hígado (Dubovsky & M eyer , 1922) o del bazo 
(Stricker & G eiger , t924). d pesJr de que este 
clo:;tridio no tiende a invadir el cuerpo. E n mu-
chos casos Id investigación bacteriológica es 
nega tiva (toxlcosis pura). 
El diagnóslico diferencial se orien1a:a hacia la s afee-
d ones que asien1an en centros nzrv!osos, sedn comunes 
(congestion cerebr~ l, insol•cion, meningitis, encefdlitis) o 
vsped ficaS1 entre estas últimds, espe!cialmentf, 1ds ~nceiali ~ 
lis viPicas y lil pardplegid mfúdo sd. t:: n cu()nto a l~s pri. 
merdS, el alllecedente casulstico o epizo01iologico d~ra la 
clave del proceso. En cuan to a las segund•s, l• c,·olución 
t pizootica (presenlación eslacion•l, •~casa a l princi¡>io, de 
ola invasora despues, stempre. poco nu merosa), e1 smdro· 
me s.pliccm1< o (ficure), cl t uodro diluco (.>eri<>dos allernos 
d e excitaclón y d~presi6n ), la mo rtalidad (más oscasd, se-
gu id~ de 1 u racion<s rapalas) cardcla izan las encefaht i ~. 
Po r lo que se refiere<! la fJMapleqia inflcciosa (pdrr.pkgia 
en1.oótka de Comény· Nocard, pot<om1elitis) <Sludi•d• en 
los équidos, r~visdu<.lo su l:<I:.uislktJ, par\!ce \:!vident-e: que SIZ 
ha conhmrlido con el Ootulismo en num.:ro!<.as ocastcnes1 y 
por ello, los e.tp¡¿cicJhsta~ ~n ~~ c.::, tu dio de esta ln[OXICddón 
en E.spd iid (Hern.inz, SJnchez UoiÍJd, Carda 1, ll•gan ho)· a 
ne-gar la ex1stenctd de d\fUi!lld en1ic.IJú no.,ologi...a \! 11 ~os 
eqmdos, aunque \?Sia c: llrmacién parece d\"li!l1tUr'c1da y t':Xl)'!: 
nuevas pruebas. O.! te-dos mod'-"'<, ~~~ la prerenút'l d dldRno-
sis de. Pa:-upl\!f!1i1 tni~t.uo::.d se trnpone una se\·..!:-d cxdu· 
sión del Sotulismo por pruebas lxpenmenral~s, )' una c<>m-
probación de trasm1s1ón serhldil . 
Tra tamiento.-lgua lm~n te que en el tétanos. 
la fljac • ..>n de 111 toxina botul ínica sobre la neuro-
na es tan enérgica , que los tra tamien tos llega n 
ta rdíamente. Tambi~ n en el Botulismo, como in-
dicaciones terapéul io.:as, se aniquilará el foco to-
Xígeno (supre::.ión de a lim~n tos, pu rga nt~s elimi-
nadores) , se favorecerá la elimin11ción de toxina 
circulante (eventualmen te sangría en los équi-
dos. purgantes, sudoríficos) y se tratará de neu-
tralizar la toxina aún libre. Con este lln se reco-
miendan especialmente el agua jabonosa (Burke, 
E lder, Pischel, 1921) y el aceite de oliva que im-
pide su absorción. Se señalan también el yodo 
y el permanganato por la boca, y el alcohol que 
precipita la toxina (dosis de coñac con tinuadas, 
A rmsrrong, 1919). 
E l tratamiento electivo es la sueroterapia, 
fundamentada en la valencia apropiada al tipo 
de toxina contaglante (sueros anti-A y ami-B 
para el hombre y sueros anti-C y anti-D para los 
animales) . en la via de aplicación (venosa, por 
lo menos muscular, y en casos posibles raqul-
de<l), y en la dosis sulicien te. Las dosis reco· 
mendadas para el hombre son por lo menos de 
50 ce. diarios de suero polivalente o monovalw -
te típico , in travenosas. En los animales las dosis 
serán equi valentes al peso del enfermo, aunque 
la fal ta tle preparación industriCJI, todavía pe>co 
extendi dd, y el alto precio de la c~n tidad necesa-
r id, tlilcen raro el uso de este suero. 
Jeromec, t93ó. Insiste en el buen resultado 
terapéutico del suero específico y la anti toxina 
combinados. 
l.d pre~drdcion de los su<ros anhbolulinkos a bds. de 
cultivos ca lentddos, adicionados de antisépricos, etc., ha ea-
lrddo ~n trancd técnica co, el uso de andtoxinas o toxoi · 
de;, ad kionados u no de to~pioca y >U>tanci•s <'e e!ecro an.í-
logo. !.os d l11 rnales en qu~ se prcpar• han s1do la cabra 
(Kem~ ncr 1 •97, Fomman 1905, \Va.scrman 1907), el cab• -
llo (Le uchs 1910), el conejo, oveja y otros. Cuando la hiper· 
inmum7.lacuJn s .... ha~..e: ~.en la mezcla toxmil ·dntitoxma, s~ 
ol>t1~ne ' a n<•l lrabadón por la !ey dl lds proporciones 
mu!tlptes (Kll'lpnn :897). Si s. un: iza anJtoX<oa hay que 
emplea r <11 su p•eparación dosis de,ada de forr.•ol, hasta 
8 \ 16 por :n<l «qun npo d< tOXIna, y permzn•ncia en ts-
t uf~ de 50 diJs, pJra lograraiO>icidad perte<ld. Los sceros 
<~ pr~paran en mon~•·a:rncia sobre caballo, r luego se m u · 
d dn ~ara busc•r ld tJOill•illenci• nec<Sa:IO. 
P<1ra cor trotar la ~Otencia de los sueros antibolu'ini-
ros aUn no exi~ le: un JJalr6n mte.rna .... icnal. En Estados 
Umdos ! ~ umdad ant:t6x1Ca es la cant: 'ad de suero que 
pr,·:kn~ la muerte dHobayas de 250 grs. de peso en el ?la-
lO de lUdtro días ÍII)Wados de ICOD o. m. m. ce toxina. 
En Ale:n.nia se con~ldera con:o unidad an1i16xica la can-
udJd que neutr.li'a en m~ecoón mtrol'enos• 100 do>is 
111. m. de toxina para un r•t6n ~e 15-20 ~rs. Se consideran 
.:..otenr.s lo• sueros que dit dnz•n 500 UA por e:. 
-
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Profilaxis.-La higiene de alimentos y be-
bidas, con exclusión de alimentos averiados. 
de~compuestos, putrefactos, etc., sirve para la 
prevención del Botulismo. Se vigilarán los grCI-
nero~. 11aiares y heniles, 11ara que los animales 
contaminadores (gatos y gallinas) no defequen 
sobre el alimento del ganado, ni éste se con ta-
mine con cadáveres de roedores. Igual vigilan-
cia se observará sobre los abrevaderos. Se ob-
servarán rigurosamente las 11rescripciones sani-
tanas relativas a enterramiento y destrucción de 
cadáveres, 11ara que no haya en los canwos ca-
rroñas abandonadas. 
En el hombre, y an imales que comen sus 
r,esíduos (cerdo, ¡(ato, · pu ro. gallinas y otras 
aves de corral) , la vigilüncia del alimento alcan-
za imporlantes preceptos de le industria conser-
vera, traducidos en disposiciones sanitarias en 
diversos paises a medida que se han ido presen-
tando las explosiones botulfnicas. Desde la me-
moria industrial de Ball, 1923, se han precisado 
los grados de calor que debe alcanzar una bue-
na esterilización conserverd, que se elevan JJOr 
· término wedio a 115' dur<mte iiO minutos para 
consen·a animal. y 120° duran te 50 minutos para 
conserva yegetai. Las preparaciones pasteleras 
y culinarias (pasteles de carne, conservas do-
mésticas de vegerales , producros de chacinería), 
exigen cuidados especiales que deben ser recor-
dados en las escuelas de Economía doméstica, 
cursos culi narios, propagandas médicas, ere. 
Según Geiger han de rener especial cuidado lo~ 
clínicos (vererinarios) con la con taminución de 
roxinas por heridas o erosiones. Tdmbién son 
peligrosos los conragios de labor1llorio. 
Con era el peligro de con ragio en los ganados 
se recomienda en los pai:ses y loca lidades boru-
linicos la práctica de las inmunizaciones especi-
licas. T dmbién es útil la enmienda de rerrenos 
pobres en cal y fosfatos con los abonos y adi-
cionzs correspondien res. 
lnmunización.-La profilaxis esJJecifica del 
Botulismo en los animales puede hacerse por 
los eres procedimienros de inmunización activa, 
p~siva y mixta. 
La inmunización actioa (vacunación) está in-
dicada en los ganados que past<Jn en terrenos 
borulínicos y las pérdidas se ~uceden enzoórica-
mente. Se preparan con esle objeto ana toxinas. 
tipo Ramón de especincidad convenien te (tipos 
C y D generalmente) o toxóide5 llluminados l0'6 
por 100 de sulfato alumlnico potásico). S e inyec-
tan dos dosis de 1 11 5 ce. seg-ún ramaño y espe-
cie animal , sepllradas por dos· lres meses. Las 
prueblls de campo y experimentales (Bennets & 
Hall, 1938) han dado excelentes resu ltados, anu-
lando la mortilli dad en unos casos, y reduci~n­
dola de 6 por 1 CO en los testigos a 0 '8 en los va-
cunados, en los casos menos favorab les. 
La inmur¡ización pasiva está i ndicada en las 
localida des botulínicas, a la presentación de los 
primeros casos. debiendo ser aplicada a los r es-
tantes efectivos presumibl~s de contagio (illimen-
tos o bebidas contaminados), como sucede ge-
neralmente en los équidos. El suero empleado 
deberá ~onre ner la valencia precisa. Las dosis 
serán de 20 a 50 ce. según peso del animal (5000 
UA para animales pequeños, 12000 para los gran-
des, según algunos autores hastil 50000 UA). 
L il inmunización mixta (anatoxina y suero) 
tendrá sus indicaciones especiales cuando des-
pués de las aplicaciones de urgencia (suero solo) 
el peligro de con tamindción subsista. A lg unos 
autores (Jeramec, 1935) han creldo obtener bue-
nos resulrados incluso en la terapia _bo tulínica . 
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Edoladn por la Fawl!ad de l'et<•ill<lrlu dt Córdol•a. 111/CSlr.l r.1•fst<1 ZOQTECS/.4 e! 
connmJacoórl de nqu.:lla arra rlrult!drl • Ganadería •. edaad.r rmnbiln p.•r rwcs1ra mcancls 
Escuela Superior de l'ec.-rlnarla. a /<1 que, como a l<llllN c>tros r'ah1jrs palru•s. /,¡ rt!du-
ciOn española del a!la 1936 y el Glorwso /1\oulmimro N<~cJonal. la pusier<'ll en rranre d1 
c;pua. 
Pudimdo hoy rw1wdar sr1 publicamllr, una ordm superior·, que ad,ud..·ó ,¡que/ riwlc al 
órgano del Srndrc.r to X<~ci.'lwl de Ganadería ( anll¡;ua ,\rociaritrr Gcr.:rul de Gmt.ufcr,,,. 
del Reiu.:>, y más llllli[:u~ Honrado Conce¡,, de la Mesta ). que 1~ •'SimtJ ccr1 sm i¡rua/ ma<>· 
tria y lu_1o. IIOS ho:v sdicirar el riluh• de ZOOTECXIA. el nw/ dlii¡;a!ttmtiiU rr,•; _(ut 
conccdulo. 
PreteiUiemcs, como e11 aquella oms 611, que 11ucsrrn revisltl ZOOTEC.\'IA Si<l el p~rl.wi': 
de los crabaj"s de roda ludole- cleuríficvs. de IIIVC<tig.tei6n. pr.lct1~os. ganJd!r~s. im/u,crralts. 
esc,/ares- de les cuales es alma mat.:r la Fnwltad de Vmmmricr d1 Có1do/oc1, ~ de lc~s 
generad nes de pr4e;iona/(s que de ella lran solide'. ~ que /10~ Cc'nllitu~·w fu "'"~·'rfa 
de '{11 1/"tiCS dmmol/an SI/S actovidades Cll c/ mcdtc'dfn ESfa ñof. 
Prcfcsíonalcs en genaal. caredr dticos, funcionarios, escolares, gm1c1dtr,>s q"' pmenc:<an a 
nuestra zona de mjluetJcia tienc11 m ZOOTECNIA 1111 órgc~no d< expmrJn cimtTfic,¡ y 
pr.lcrica, '"' que prr dio descuidemos el movimoe/ltc mundial q11e o n~scrr,., alañe. dd que 
tamJ,¿n procuraremr> ser reflej(!. 
A tod,•s. y cspecialmcnl< u rwrsrros colegas de prensa saludamcs ,,,rdr.llmwre ¡Vm1 
Franco! ¡Arriba Espa1la! 
